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INTRODUCCIÓN
A ver, esto va a ser un poco complicado. Pero voy a poner todo mi empeño para que puedas entender lo que va a pasar a partir de ahora.
Farua es el continente que has podido analizar hace un momento, con todos sus bonitos lugares. Es muy pequeño, así que las dimensiones y la facilidad con la que se llega de un lugar a otro tampoco es algo que debiera asombrarte a lo largo de esta historia. El planeta en el que está situado Farua se llama Hosig, y comparte océano con otro continente llamado Fonsal —aunque no es muy importante, pues en esta historia no hará aparición—.
Hosig es la Tierra: podríamos decir que en un universo paralelo y con criaturas un tanto... peculiares. No sé cómo llamarlas para que lo entendáis… ¿Mágicas? Tal vez. Para los habitantes de este planeta es demasiado normal, así que llamarlas mágicas es absurdo. La cuestión es que es todo un poco diferente a lo que tú debes conocer y poco a poco, a medida que te adentres en la historia, irás entendiendo las cosas que ocurren en este lugar. Pero su idioma, su forma de hablar o ser, es como lo que conoces a tu alrededor, en tu entorno, en tu Tierra.
Por el momento... céntrate en dónde están situados los diferentes lugares de Farua, que es donde se centra nuestra historia. Aunque ahora, si me das permiso, en un breve resumen —muy breve— te contaré un poco de cada uno de ellos. Eso te situará fácilmente en el lugar y te ayudará a entender lo básico para adentrarte en la historia.
Farua es el continente en el que se centra nuestra historia, como ya he dicho. Evidentemente tiene un reinado, el cual está dirigido por Lora, nuestra protagonista.
Tuhop es la ciudad central. Es como una especie de ciudad donde se concentran la mayoría de las empresas de todo Farua. Para que nos entendamos, aunque con diferencias —muchas diferencias—, es como la capital. Como irte a París de Francia, Madrid de España o Berlín de Alemania.
Está bastante cerca del Castillo de Farua. Creo que es muy obvio pero voy a decirlo por si las moscas. Es donde vive Lora. Es... su castillo. No hay más. Fin de la explicación.
Degol es como la ciudad central, pero más pequeño y alejado. Su cercanía a los Bosques Prohibidos —ahora llegaremos a eso— hace que la gente de Tuhop y Degol no quiera mezclarse demasiado. En ella habitan la mayoría de los cazadores de Farua que, posteriormente a sus capturas en dichos bosques, viajan a Tuhop para vender su mercancía.
Los Bosques Prohibidos. Es complicado hablar de ellos. Los cazadores se adentran entre sus grandiosos, altísimos e imponentes árboles oscuros para cazar y tener algo que llevarse a la boca. Hay tropas que cazan exclusivamente para el Castillo, la Guardia de Somnia —paciencia, ahora vamos a esto— o, como ya he mencionado, para vender la mercancía en Tuhop. Esa gente también tiene que comer, ¿no? En Degol no se vende lo cazado, se reparte. Cosas de ser una civilización que empatiza, colaboradora y con… ¿corazón? Yo qué sé. Algo así, pero siguen sin ser de fiar según los habitantes de Tuhop. Lo de juzgar no lo llevan nada mal en Farua.
La Guardia de Somnia es una parte fundamental de Farua. Sin ellos habría cosas muy distintas en el continente. Son parte de la guardia real, aunque apenas hay contacto entre el Castillo y estos. Solo cuando es necesario. En Fonsal creo que lo llaman Guardia de Sueños o algo así.
Somnia es un cerramiento de decenas de kilómetros rodeados de un muro infranqueable, y muy bien vigilado. Las veinticuatro horas del día, los trescientos sesenta y cinco días del año —cambiando turnos, puesto que aquí no se explota a nadie—.
Y te preguntarás qué hay en Somnia. Bien… En la Tierra, cuando alguien hace algo mal existe la cárcel y, en algunos lugares incluso, la pena de muerte. En Farua, las cosas son distintas. La cárcel es Somnia. Pero en ella entras hasta el día de tu muerte. Es como una cadena perpetua. Un poco radical, lo sé. No es un lugar en el que te sirven comida basura dos veces al día, vas a la biblioteca, tomas el sol y juegas a baloncesto o fútbol. No, no. Es lo que parece que indica su propio nombre. Es un sueño eterno, para entendernos. Inducido. De manera natural, llegará tu muerte en algún momento. Pues tus órganos se mantienen intactos, así que para ellos pasa el tiempo, tanto como para tu piel. Cogiendo arrugas, cambiando con el tiempo. Hasta que un día, tu corazón deja de funcionar. Incluso es posible contraer enfermedades.
No sería cruel si no fuera porque ese sueño, a ti te lleva a vivir el resto de tus días en una pequeña sala, muy pequeña, donde no hay N-A-D-A. ¿Imaginas pasar así el resto de tu vida? Sin comer ni hacer nada. Tu cuerpo no lo necesita. Acabarías loco. ¿Sería mejor morir?
Te preguntarás por qué no hay pena de muerte. Bueno, eso son leyes religiosas ancestrales que nadie ha querido romper. En Farua se vela por el bienestar, la cordura y el razonamiento. Sé que con lo que acabo de explicaros sobre Somnia es difícil creerlo…
Se intenta evitar a toda costa el conflicto, aunque los hay. Pero eso es en pocos lugares, en pueblos mucho más pequeños que ni siquiera aparecen en el mapa.
Hay que decir que, desde la llegada de Lora al trono, las cosas en cuanto a este tipo de leyes, tan duras, han cambiado. Ya no se lleva a Somnia a gente que haya cometido delitos leves. Y hay condenas más bajas si no se te ha ido la cabeza. Pero aquellos que ya estaban dentro antes de estos cambios… No pueden salir. Es lo que hay. Para eso no hay solución… Al menos de manera legal.
Llegados a este punto, creo que estás más o menos listo para empezar esta historia. Creo que estás listo para conocer a Lora y el viaje que emprendió.




UN DÍA CUALQUIERA
Esa mañana, Lora dormía plácidamente en su cuarto. O aposentos, como le gustaba llamarlo en voz alta a modo de burla, aunque los demás lo veían como una formalidad necesaria.
Era pleno otoño, así que ni frío ni calor, ¿entiendes a lo que me refiero? Había la temperatura perfecta, aunque es probable que tuviera que ver con el hecho de dormir todas las noches con una chimenea gigante que siempre estaba encendida, sin posibilidad de apagarse. Una especie de fuego eterno. Cosas de la magia de este lugar. Y es que de todas las cosas que Lora podría haber pedido cuando encontró a ese Galio en la entrada de su castillo pidiendo comida para su caballo antes de seguir su camino… A ella no se le ocurrió otra cosa que pedirle una chimenea eterna. ¿Por qué ibas a pedir un dragón adiestrado, o un unicornio que brille y vaya siempre con un arcoíris flotante a su alrededor? Mejor una chimenea que no se apague nunca.
Cuando decidió levantarse, se acarició el pelo, estiró todas sus extremidades con un gimoteo dulce y suave, y dirigió la mirada hacia el gran ventanal a la derecha de su cuarto —sus aposentos, no lo olvidemos—. Se dio cuenta de que en el exterior había un sol radiante iluminando todo el jardín, y eso la hizo sonreír.
—¡Por fin! —dijo levantándose de un salto y corriendo para abrir el ventanal y asomarse a través de él.
Se le iluminó el rostro con una sonrisa aún mayor, mientras veía la luz atravesando el cristal e intentaba enfocar su mirada en la gran explanada que tenía frente a sus ojos.
Hacía tiempo que no se levantaba con un día bonito, de esos que dan ganas de pasarlo en el exterior. Llevaba lloviendo semanas y tener un poco de luz... era algo que Lora agradecía enormemente. Pues, para colmo, por si no era suficiente mala suerte que lloviera durante quince días seguidos de media, ella era una amante empedernida de la naturaleza.
Las lluvias en Farua eran peligrosas, los vientos eran terriblemente fuertes y los rayos podían partirte por la mitad. Las probabilidades de que te tocara a ti eran del 90% y, evidentemente, nadie quería correr ese riesgo. Así que cuando llovía, podías olvidarte de pasar tiempo en el jardín. A ver, podías... pero te exponías a una muerte bastante segura. Por suerte, los días de lluvia llegaban cada dos o tres meses.
—¡Won! ¡Corre! ¡Ven! —gritó Lora echando la cabeza un poco hacia atrás.
Unos segundos después, Won abrió la puerta de su cuarto de un golpe y corrió hacia ella.
—¿Qué ocurre? —respondió él muy alerta.
—¡Mira! ¡No llueve!
—Lora... llevo despierto desde las siete. Ya sé que no llueve…
Ella lo miró haciendo una mueca y volvió a mirar por el ventanal.
—No sabes las ganas que tenía de poder ir al jardín. Y que sea hoy... ¡es mejor todavía! —gritó dando vueltas sobre sí misma y dirigiéndose a uno de sus tres armarios.
Su cuarto era bastante grande: cuando entrabas por la puerta —más parecido a la entrada principal de una casa rural que de una habitación— podías encontrar dos grandes armarios en la pared izquierda. Y el que quedaba pegado a la derecha de esta misma, hacia esquina junto al tercer armario, pegado prácticamente al gran ventanal de la pared contraria a la de la entrada al cuarto. Entre la puerta y el ventanal se podía ver la gran chimenea en el centro, en dirección a la derecha de la estancia donde la gran cama de Lora esperaba deshecha a que su dueña volviera esa misma noche.
El armario que quedaba al lado del ventanal, era ese al que ella ahora se dirigía. Contenía ropa que usaba para pasearse por el castillo y ser... una más, como lo llamaba ella. El segundo era el que hacía esquina junto al primero, con ropaje para fiestas, galas y acontecimientos importantes o de realeza. Y el tercero, el que estaba en el lado izquierdo de la pared izquierda de la estancia, contenía ropa para salir del castillo y hacer visitas oficiales.
Cuando abrió las puertas del armario, empezó a quitarse el camisón con el que dormía.
—¡Qué haces, joder! —gritó Won dándose la vuelta con los brazos extendidos y poniéndose colorado.
—Oye, hay suficiente confianza, tampoco te va a pasar nada. Y ya sabes que no estoy desnuda.
—No hagas eso, Lora.
—Eres muy estúpido cuando quieres —respondió ella negando con la cabeza y frunciendo el ceño mientras buscaba la ropa que quería.
—Lora, en serio.
—Perdona —respondió ella.
—¿Podrías comportarte como una reina normal?
—¿Conoces a muchas? —preguntó ella poniéndose unos pantalones elásticos ajustados de color blanco mientras levantaba una de sus cejas.
—No… —respondió Won encogiéndose de hombros.
—Claro, por eso mi comportamiento es de reina y así debes considerarlo.
Won cerró los ojos y suspiró, esperando que algún día la actitud de Lora cambiara. No le enseñaron a soportarla cuando estuvo en la academia de la Guardia Real, y para entonces ya no podía evitar sentir que eran mejores amigos. ¿Cómo coño se evita eso?
Mientras esperaba a que Lora acabara de vestirse, se masajeaba la frente y repasaba su pelo negro como el carbón, arrastrando la mano por su flequillo hacia atrás. Aprovechó también para pasar su pulgar y el dedo índice por sus azules ojos, cerrándolos primero, obviamente, y así acabar de despertar del todo a pesar de estar levantado de su cama desde hacía algunas horas.
—Entonces, ¿quieres desayunar fuera? —preguntó él sin darse la vuelta, sabiendo que era difícil saber cuándo Lora había terminado o no de vestirse.
—¡La duda ofende! —respondió ella empujándolo por detrás con una gran sonrisa—. Desayunas conmigo, ¿no?
—No puedo, ya lo sabes.
—Won, es mi cumpleaños… Por favor… —le insistió ella frunciendo el ceño y haciendo desaparecer la sonrisa que tenía.
—Deja que lo mire y…
—Déjate de mierdas, soy la reina. Así que desayunas conmigo —dijo ella interrumpiéndolo.
—Joder, deja de hablar así.
—A la gente le hace gracia.
—Es tu cumpleaños, el cumpleaños de la reina. Te suplico que no hables así. Saben que soy el guardia de mayor confianza que tienes y no lo dudo lo más mínimo... seguro que creen que soy el responsable de esa mierda de vocabulario que usas.
—Acabas de decir mierda. Es obvio que lo he aprendido de ti.
—Antes de conocernos ya hablabas así… —dijo con una pequeña sonrisa burlona.
—Pero, por suerte, eso no lo saben los demás. Y tú lo sabes por esa confianza que te tengo —dijo mientras se ponía a andar hacia atrás por el pasillo de las habitaciones del castillo.
La sonrisa que había vuelto a asomar en la cara de Lora se había convertido en una profunda tristeza interior que no podía quitarse de encima.
Su cumpleaños. Otro más. Otro veintiuno a la lista. ¿Cuántos iban ya? Ella lo apuntaba, pero ese día no tenía muchas ganas de pensar en ello. Won lo sabía, todos lo sabían de hecho. Pero nadie hablaba… Nadie. La gente de Farua no es estúpida, todos lo sabían y callaban, pues no querían ni por asomo imaginar maldiciones persiguiéndolos; ni siquiera por mencionarlas o comentarlas. Won abrazó a su reina y amiga, la felicitó por su aniversario y besó su mejilla. Algo que no solía hacer, pero sabía que era necesario para que Lora se sintiera más normal de vez en cuando.




LA MAGIA DE LOS LIBROS
Hacía tiempo que Lora investigaba sobre lo sucedido. Bueno, sobre lo sucedido no. Sobre los Galios, las maldiciones y los hechizos. Intentaba averiguar la forma más sencilla de encontrar un antídoto a la puta maldición, como ella la llamaba, lo antes posible. Porque ya habían pasado doscientos cuarenta y tres largos años desde la primera vez que cumplió veintiuno, y empezaba a convertirse en una tortura psicológica indescriptible. Y menos mal que todo Farua estaba bajo control, porque si no fuera así… «Otro gallo cantaría», como dicen.
El tiempo que pasaba en la biblioteca, desde hacía casi dos meses, lo empleaba en eso, investigar, mientras el reino entero creía que era para leer cuentos e historias. No dejaba de empaparse con libros sobre grandes conocimientos en cuanto a pociones y hechizos distintos, algunos incluso estaban fuera de su alcance en cuanto a aprendizaje. Pero no importaba, eso no la frenaba en su cometido a pesar de que nunca intentó llevarlos a cabo, pues ella tenía un claro objetivo.
Esa tarde, tras una buena comilona en el jardín con Won, después de mucho insistir de nuevo, decidió encerrarse en la biblioteca. Otra vez, un día más. Estaba frustrada y cansada, y no era para menos si tenemos en cuenta la cantidad de años que llevaba repitiendo la misma edad. Hasta hacía un par de meses había sido su vida cotidiana, sin más. Pero… Algo cambió con una visita de Kali —ya os explicaré quién es—. Esa tarde, prosigo, pidió que nadie la molestara mientras estuviera en la biblioteca porque no quería que nadie la sacara de sus aventuras dentro de los libros. Era una teatrera bastante decente cuando se lo proponía. Le sabía mal mentir a Won, la única persona a la que le confiaría todos sus desastres, miedos y planes en el mundo. Pero sentía que aquello era lo único que era suyo, lo único que hacía que fuera una persona normal, tener secretos que no quieres contar.
Esa sala era tan grande que, a veces, a Lora le daba la sensación de que, si empezara a andar entre sus pasillos, podría llegar a otros planetas. No era nada descabellado, pues era la única estancia de todo el castillo que permitieron que fuera diferente. La magia en Farua a veces superaba con creces todo lo que Lora creía conocer del mundo en el que vivía, así que su biblioteca era la más grande en todo Hosig. Algo que sus padres pidieron mucho antes de que ella naciera, siendo grandes amantes de la literatura. Eso implicaba poder perderse fácilmente dentro de ella, excepto si contabas con un mapa, algo que un cartel muy significativo te recomendaba cuando entrabas. Las estanterías eran inmensas y, puesto que eran de un color marrón madera muy oscuro, la luz de las lámparas que flotaban en los pasillos apenas era suficiente para alumbrar cada uno de estos.
A Lora le encantaba el silencio que se formaba y el pequeño ruido sigiloso del paso de las páginas cuando leía. Cada diez o doce estanterías de dos metros cada una, de ancho, y con alturas de hasta cinco, contabas con unos sillones y mesas para poder sentarte un rato. El problema venía cuando alguien osaba perturbar esa paz y tranquilidad. Si cogías un mapa y ya había alguien dentro de la biblioteca con otro en sus manos, quien entraba podía ver la posición de este en todo momento.
—¿Concentrada?
Lora cerró de golpe el libro que sostenía. Y cuando levantó la mirada y vio a Won de pie frente a ella, se dio cuenta de que tenía decenas de libros sobre la mesa que nada tenían que ver con cuentos e historias llenas de aventuras.
—Bastante —dijo ella mientras sonreía y rezaba a todas las fuerzas de Farua para que Won no se hubiera dado cuenta.
—Es curioso que ninguno de los libros sea un cuento.
Lora se encogió de hombros antes de intentar inventarse alguna tontería que pudiera colar. Pero Won sonreía cómplice y eso lo hacía todo más angustioso.
—Empiezan a aburrirme las historias. Y estos, en realidad, cuentan cosas asombrosas sobre criaturas que no creo que llegue a ver porque viven en los Bosques Prohibidos. Así que no creo que pase nada porque me invente mis propias historias, ¿no crees?
—Si tú lo dices… —respondió Won dejando su mapa sobre la mesa—. Dragones, ¿no? —preguntó entonces, sabiendo que eran aquello que más deseaba conocer.
—¿Qué querías? —preguntó ella para evitar esa conversación mientras se encogía de hombros.
—Jeka quiere saber si cenarás aquí o en el salón —dijo Won apartando los ojos de los libros y mirando a Lora.
Era una realidad que él estaba perdidamente loco por ella. Tampoco habría que ser muy inteligente para saberlo. Pero se notaba, sobre todo, cuando se quedaba embobado mirándola, mientras las luces de cualquier momento del día o estancia hacían destacar alguna parte nueva y brillante de los ojos de esa reina a la que él servía. Lástima que Lora no podía enamorarse de él. Ni de él ni de nadie. Cuando la más pequeña idea en referencia a que empezara a gustarle alguien asomaba en su mente, un velo negro se posaba delante de ese pensamiento y lo eliminaba por completo. Ella era consciente durante unos segundos, pero duraba poco. Cogía mucho cariño a los demás, pero ¿enamorarse? Jamás.
Lo sabía. Lo sabía porque Kali, la domadora de dragones de Farua y amiga suya desde hacía unos años, se lo contó dos meses atrás en una conversación que lo cambió todo. Lora no la creía, pero entonces empezó a tener esos pensamientos: preguntándose si le gustaría alguien o no. ¿Cómo era posible que en doscientos cuarenta y tres años —más si teníamos en cuenta sus años de adolescencia— no le hubiera gustado nadie? ¿Nadie, nadie? Cuando aparecía alguien que parecía poder lograr que Lora cayera rendida a sus pies, durante un momento era consciente de que así era hasta que algo en su cabeza lo eliminaba. Puede que por eso hubiera estado apartando a la gente que llegaba a su vida durante todos sus años de eternidad hasta el momento, sin olvidar que a veces una enfermedad te quitaba la vida o que la vejez se te llevara también. Lora a menudo se preguntaba si pudiendo enamorarse, sería Won el que estaría a su lado… Tal vez le gustaba. Sabía que Won estaba perdidamente loco por ella. Tampoco era tonta. Pero intentaba evitar a toda costa que se notara que lo sabía. Porque, aunque podía pensar en ello sin problema, no podía sentir nada. Y eso... era un problema.
—Cenaré aquí… Gracias, Won.
Él salió de la biblioteca mientras Lora lo veía desaparecer entre los pasillos. Se sentó de nuevo en la mesa, encogiéndose de hombros y preguntándose si ese sería el día en el que encontraría qué coño le pasaba. Porque todo lo que Kali había intentado, para ayudarla y romper su maldición, no sirvió de absolutamente nada. Ni las pociones que Lora aprendió, ni hechizos extraños donde intervenían ingredientes como la tierra o lágrimas de sapo… No preguntéis.
Cuando una maldición se rompía, esta salía de tu cuerpo atravesando tu garganta y volviéndose polvo dentro de los frascos donde se guardaban los antídotos también. Pero el color es distinto: en el caso de los hechizos o maldiciones que se lanzaban, el polvo era de color rosa y debías beberlo para que hiciera su efecto; mientras que, en el caso de los antídotos, era de color azul.
Había que tener mucho cuidado con el frasco que se usaba… No creo tener que explicar el motivo, pero si te bebías el antídoto para un hechizo o maldición que no tenías, provocabas el efecto del hechizo o la maldición que ese antídoto podía quitar sin posibilidad de revocarse. Y eso… Eso sí podía ser un problema.
Kali, dos meses atrás, le contaba a Lora su pequeña más que amistad con un guardia de su hogar, cuando Lora le expuso su frustración al llevar tanto tiempo sin sentar cabeza. Ahí fue cuando Kali puso sobre la mesa el problema de Lora con su hechizo. Cuando Kali se lo explicó... a Lora le dio un ataque de rabia. En fin, estaba a punto de cumplir veintiún años otra vez, sin poder tener nada con nadie, ¿qué esperabas? Ni un puto rollo de una noche. Ya, siendo la reina sería raro. Pero es para que entiendas la frustración con la que ella contaba en su cabeza y que al parecer incluía información que, por alguna extraña razón, no tenía.
Desde entonces, Lora buscaba información sobre su maldición, encerrada en la biblioteca. La suya en concreto. Vida eterna… No poder enamorarse… Claramente estaba ligado a lo mismo, y llevaba desde la conversación con su amiga, leyendo sin parar… Y sin lograr nada. Ni siquiera Kali era capaz de entenderla o encontrar la solución.
Lo que le contó fue lo que necesitaba para querer remediarlo. Una vida eterna, vale… Pero sin enamorarse, era pasarse. Era algo superior a ella, motivo por el que Lora empezó a creer que se trataba de algo más grande… Algo que venía directamente de los Galios. La pregunta era… ¿Por qué? Y, sobre todo, ¿por qué nadie le dijo nunca nada? Sus padres, fallecidos hacía ya doscientos cuarenta y cuatro años, nunca le hablaron de ninguna maldición. ¿Tendría algo que ver su muerte con ella? Llevaba cumpliendo la misma puta edad doscientos cuarenta y tres años… Y ellos murieron poco tiempo antes. No podía ser casualidad, ¿no? Kali nunca se lo contó ni habló con ella del tema, porque creía que Lora ya lo sabía. Se conocían de unos años atrás y aunque su eternidad era obvia, el tema de enamorarse… Quizás no lo era tanto, ¿no? Kali le pidió perdón unas treinta y ocho veces después del ataque de locura que le dio. Lora, al relajarse, le dijo que no pasaba nada. Algo pasaba, estaba claro. Pero no era culpa de Kali, obviamente. Era algo que se hablaba entre algunas personas, aunque no todo el mundo lo hacía y por ello era una información extra no tan conocida. Pero su amiga… Lo sabía todo. O casi todo… Tenía oídos en todos lados y por ello creyó que tal vez, algún Galio tendría algo que ver.
Esa tarde, mientras decidía guardar los libros, frustrada y decepcionada por no encontrar nada una vez más, vio el lomo de un libro brillando entre las estanterías, uno que no había visto nunca. Le dio curiosidad, independientemente de lo que tratara. Así que se acercó con la escalera, subió los escalones hasta llegar casi a tres metros del suelo… Y lo cogió.
MITOS Y LEYENDAS DE LOS GALIOS
Frunció el ceño al leerlo. Un título llamativo y bastante interesante dado lo que ella necesitaba encontrar. Tal vez estaba de suerte… Tal vez ahí estaba lo que buscaba…
La escalera en la que seguía de pie se tambaleó hasta hacer caer el libro al suelo y casi lanzar a Lora los tres metros en dirección contraria. Es decir: contra el suelo.
—Estoy yo para caerme ahora —dijo bajando despacio para coger el libro del suelo y leerlo por donde había caído abierto.
«[…] Vivir sin amor es tan doloroso como ver pasar el tiempo a tu alrededor sin que te afecte en absoluto. […]»
—¿En serio? Venga ya —dijo Lora en voz alta a la vez que abría mucho los ojos antes de seguir leyendo con una risa nerviosa.
«[…] Se habla tanto de este tipo de hechizos desde hace cientos de miles de años, que hemos perdido la cuenta de lo que es real y lo que no. Lo que sabemos seguro es que no es extraño pensar que los Galios son capaces de provocar y crear hechizos nuevos. De hecho, se dice que hace mucho tiempo, antes incluso de que se creara el reinado como lo conocemos hoy en día, crearon la maldición más difícil de lanzar. Angustiosa para un alma pura, ridícula para alguien con un corazón de hielo.
“Vivirás eternamente, sin envejecer. Pero no podrás amar. Tal vez lo intentarás, tal vez creerás poder. Pero no… Nunca lo lograrás.”
No sabemos todavía si esta maldición es real. Lo que sí sabemos... es que solo un Galio puede deshacerla. Al menos, eso se dice: “solo un Galio tiene poder para ello”. Pero claro, no se dejan convencer para ello, así como así. Un Galio siempre quiere algo a cambio. Ni siquiera el ser con mayor poder en Farua podría sobornarlo sin que él quiera.
Se dice, incluso, que esta maldición solo se le ha lanzado a un total de cinco seres vivos en todo Hosig a lo largo de la historia. La inmortalidad no está muy solicitada al parecer. Al menos hasta ahora. Este hechizo solo puede ser pedido por un familiar o la propia persona a la que se maldice, sin que pueda lanzarse a terceros por capricho o gusto. ¿Venganzas merecidas? ¿Castigos? Es algo que todavía queda por descubrir. Tampoco es una información del todo fiable, pero ahí está.
E incluso con todo eso… ¿Cómo lograron escapar de ella esos supuestos cinco humanos? La locura los llevó al suicidio. No hay más. Es la conclusión a la que llegamos varios magos de Fonsal tras investigar en profundidad durante años a estos seres que tanto pueden hacer y de los que tan poco se sabe.
Por lo tanto, ¿cómo romperla? El hecho de que sea todo tan poco claro y que haya tan poca información sobre tantas maldiciones y hechizos imposibilita poder sacar ciertas conclusiones. Esperamos, dentro de unos años, tener mucha más información y ampliar el conocimiento de todos aquellos que quieran conocer más en profundidad a estos seres que muy poco se dejan ver y que no comparten sus conocimientos […]»
Lora cerró el libro de golpe, asustada. Deseaba que lo que estaba leyendo fuera una broma de mal gusto. ¿Solo un Galio podía deshacer lo que ella tenía? ¿Qué coño significaba que solo podía ser lanzado pidiéndolo la persona afectada o un familiar? A Lora no le quedaban familiares vivos. Solo eran sus padres y ella, y… Sus padres... no serían capaces de hacer eso, ¿no? Necesitaba encontrar al Galio que le lanzó la maldición… Pero llevaba doscientos cuarenta y tres años en la misma edad, ¿habría muerto? No, ella recordaba haber leído algo sobre la esperanza de vida de estos. Rebuscó entre los libros que todavía no había terminado de guardar en busca de uno que le llamara la atención, recordándole los datos que en su mente aún retumbaban.
—Lo tengo.
Abrió una página concreta del libro que sostenía. Menuda memoria tenía la cabrona cuando quería…
«[…] Los Galios viven eternamente, pues son conscientes del gran poder que conlleva su responsabilidad como mayores hechiceros de Hosig. Traspasarlo a otro ser humano es complicado, pues requiere una confianza mayor a la que jamás podría soñar alguien. Es por ello por lo que hasta el momento se desconoce que haya habido descendencia en ningún caso. Son probablemente los únicos humanos capaces de soportar una eternidad sin volverse locos. […]»
—¡Bingo!
Lora estaba de suerte, o eso creía por lo menos en ese momento. ¿Encontraría al Galio que le lanzó la maldición? El libro que acababa de leer decía que no era posible sobornarlos y que no se conformaban con poco para hacer favores… Pero tampoco sabía siquiera por donde narices empezar. Decían que los Galios se movían por Hosig sin parar, pero también sabía que el príncipe Nodo tenía contacto con ellos, aunque fuera de vez en cuando. Es algo que Kali le comentó en alguna ocasión. Además, ella conoció a uno hacía más de doscientos años, al que le pidió la maravillosa chimenea con la que dormía.
El título de príncipe que tenía Nodo, se lo dio Lora para ser quien reinara de algún modo en Degol. Era guardia del castillo en su momento y Lora lo vio con el potencial necesario, pocos años atrás, para controlar el oeste de Farua. Él jamás sería rey. De hecho, no descendía tampoco de la realeza. Lo de príncipe no era más que una formalidad. Y Degol, a pesar de ser un lugar con recomendación de no pisar... debía estar controlado de alguna forma. Lora tenía que llegar hasta él y no quería que se supieran los motivos. Porque si esa maldición fue lanzada hacia ella, y sabía que no había sido por voluntad propia… Dudaba de poder confiar en nadie. En nadie excepto en Won…
Won…
No. Tampoco le diría nada. Necesitaba hacerlo sola.
Lora debía escapar. Lo tenía claro. Porque no importaba que hubieran pasado doscientos cuarenta y tres años y los responsables hubieran muerto. No importaba porque podrían haber pedido lo mismo para sí mismos por cualquier otra razón. ¿Y si fue un error? ¿Y si no tendría que estar pasando por esa maldición y nadie se lo dijo tampoco? Debía llegar a Degol para hablar con Nodo y conseguir contacto con un Galio. A poder ser, con el que le lanzó el hechizo. Y todo ello, sin fiarse de nadie. Pues no sabía hasta qué punto entrar en estas cuestiones podían meterla en problemas. ¿Kali? Kali tal vez podría ayudarla a averiguar dónde encontrar a Nodo… Pues hacía meses que había perdido contacto con él. Ella sí era de fiar… ¿no? Tenía sentimientos encontrados. Con lo savia que era su amiga, ¿cómo era posible que no supiera que estas maldiciones solo las lanzan los Galios desde el principio? Se le hacía demasiado extraño todo… Pero Kali realmente había intentado ayudarla con el tema, aunque sin resultados positivos.
Tras varios segundos de latidos a un ritmo de vértigo, lo decidió y tenía bien claro.
Ahora sabía lo que tenía que hacer. Era consciente de que doscientos cuarenta y tres años los había desaprovechado por completo. Era consciente de que tenía que deshacerse de la maldición que tenía encima para poder ser alguien normal, llevar una vida normal y lograr cambiar más cosas de las que ya había conseguido hasta entonces para Farua. Necesitaba un poco de adrenalina en el cuerpo y dejar de sentirse reina.




EL PLAN
Lora se levantó a la mañana siguiente como si acabara de rejuvenecer doscientos cuarenta y tres años. Su energía estaba por las nubes y apenas eran las seis y cuarto de la mañana. Era raro en ella despertar tan temprano, pero puesto que había pasado la tarde anterior en la biblioteca, se escudaría en una necesidad frenética de hacer cosas.
Esa mañana, además, había algo distinto en ella y muy dentro de su cabeza: cociéndose a fuego lento y con prisa, con mucha prisa.
—¡Won! —gritó abriendo la puerta de su cuarto y mirando hacia los dos lados del pasillo, buscándolo.
Won se asomó desde el final del lado izquierdo pocos segundos después, con un bollo en la mano, masticando su segundo bocado y sorprendido de verla tan pronto abriendo la puerta.
—Mmm… ¿Sí? —preguntó extrañado y con un tono un poco elevado para que ella lo escuchara.
—¿Qué haces ahí? Vamos, ven. ¡Corre!
Él hizo caso al instante creyendo que pasaba algo. Aunque sin que pasara nada, también hubiese ido corriendo. Para él ser el guardia de confianza de Lora no era solo servirla… Era ser su amigo. Y él sabía que era igual para ella.
—¿Qué pasa? ¿Han vuelto a colarse por la ventana los volits? Siempre te digo que la dejes cerrada por la noche…
—¡No, no! Nada de eso. Quiero ir a Tuhop.
—¿A Tuhop? —respondió él haciendo una mueca y torciendo la cara mientras daba un último mordisco a su bollo—. ¿Y para qué quieres ir allí ahora?
—¡Me apetece pasear! Quiero ir a los puestos. Y ya que fue mi cumpleaños, quiero hacerme un regalito… Y por supuesto quiero que me acompañes.
La realidad del motivo era otro muy distinto, evidentemente. Lora aprovecharía para comprarse algo, claro. Pero su intención principal era tomar nota mental de cada movimiento, vigilancia, cambio de turno y posición, de los guardias y trabajadores del castillo y fuera de él. Estaba decidida a preparar su huida: costara lo que costara, y le llevara el tiempo que le llevara. A fin de cuentas… Tenía tiempo de sobra. Y la idea le creaba una especie de ansiedad positiva.
—Está bien… ¿Te vistes entonces?
—¡Sí! Además —dijo ella abriendo el armario y girándose para verlo marchar por la puerta—, antes quiero desayunar en el jardín y ver a la gente del castillo. Me apetece saludar un poco. No lo hago mucho, ¿verdad?
—No… La verdad es que no… —respondió él frunciendo el ceño.
—Pues hoy será ese día.
—Como quieras, ¿algo más?
La cara de Won era de incertidumbre, aunque le resultaba imposible no sonreír ante las ocurrencias de Lora. Le parecía extraño verla con esa actitud, pero tampoco se lo tenía en cuenta teniendo presente la clase de personalidad que ella tenía. Irritablemente adorable para él, pero cambiante con demasiada facilidad.
—Sí, desayuna conmigo.
—Le estás cogiendo el gusto a eso —dijo mientras intentaba contener una segunda sonrisa.
Lora se dio cuenta y le sonrió, sabiendo lo que significaba. Sabía que eso podía dar lugar a malentendidos, pero no sabía cuándo llevaría a cabo su plan y le sabía mal estar engañando a Won, lo que provocaba que sintiera ternura y un miedo atroz a la vez.
—¿Cómo no voy a hacerlo? Hago lo que quiero y eres mi mejor amigo.
—Lora…
—Perdón —le respondió ella susurrando.
Era evidente que de saberse eso, podía existir la posibilidad de que lo cambiaran de puesto, aunque ella podría negarse perfectamente y siendo la reina… Lo que ella dijera, iba a misa. Pero eso podía igualmente darle problemas con el resto de los guardias. Podía ser objeto de burla y eso era lo último que querría Lora para él.
Tras un buen desayuno junto al cantar de algunos volits en los árboles de los alrededores, Lora empezó a observar a los trabajadores del establo que quedaba un poco más alejado del jardín. Sabía que el castillo tenía una salida trasera por la parte de atrás del establo, y allí tenía ella su caballo… Así que eso podía facilitarle muchísimo la huida.
Es cierto que era muy pronto para ponerse a indagar en los movimientos de los trabajadores y que esas horas nada tendrían que ver con la noche, pero podía fijarse en el establo y lo pendientes que estaban de él. Para hacerse una idea de la atención que prestarían cuando faltara Pía durante el día en que esta no estuviera en su cuadra.
Por cierto, para facilitarte un poco los conocimientos y en vista de que no lo he explicado todavía: un volit era un cuervo muy pequeño, pero con cuernos. Un poco hijos de puta, porque se colaban en el cuarto de Lora para picotearle las alfombras. ¿Por qué? Ni idea, pero lo hacían. Los había de colores muy distintos, aunque los que Lora adoraba eran los que veía de un color esmeralda muy intenso. Por otra parte, eran como las lechuzas de Harry Potter o las palomas mensajeras. En pocas palabras, tenían una inteligencia muy avanzada para la época en la que estaban, pero trabajaban muy bien cuando se trataba de enviar mensajes de una punta a otra de Farua. Creo que en Fonsal también existía la especie y funcionaba de la misma forma. Pero dudo que fueran tan cabrones como los del continente en el que estamos centrados ahora.
Lora y Won estaban alrededor de uno de los manzanos del jardín recogiendo las frutas que habían caído, aunque Lora estaba mucho más pendiente del establo que de otra cosa.
—¿Estás bien? —le preguntó Won viendo que parecía estar en otro mundo.
—Sí, perdón —respondió ella sonriendo—. Oye… —Dejó de recoger manzanas, dejó la cesta en el suelo y se sentó apoyada en el tronco del árbol—. Won, ¿te has enamorado alguna vez? —le preguntó mirándolo.
Won se quedó parado sin decir nada, con una manzana en la mano pero sin colocarla en la cesta que sujetaba. Parecía estar en blanco. Miraba a Lora sin responder y parecía estar dándole un ataque al corazón.
—Eh… Yo… No lo sé. Creo que no…
—Bueno… —le respondió Lora.
Won parecía nervioso, y es que la respuesta que le daba ella no mejoraba su estado. En realidad, lo empeoraba bastante.
—¿Bueno…? —Soltó la cesta y se le acercó con el ceño fruncido, agachándose a cuclillas frente a ella mientras le daba el sol en la cara.
—O sea, yo creo que tampoco… No sé lo que es… No sé qué se siente, ¿sabes? No creo... que pueda saberlo… —dijo Lora para evitar soltar información de más.
—Joder, Lora. Tenemos veintiún años todavía, paciencia… ¿No? —dijo él a modo de broma, a pesar de que la eternidad de Lora estaba empezando a frustrarla.
—Claro —dijo ella nerviosa y sonriendo a la vez que agachaba la cabeza, sin darse cuenta de que quizás se le acabaría escapando algo.
—¿Estás bien? Lora, estás rara —dijo Won poniendo una mano sobre uno de sus hombros.
Ella levantó la mirada, tragó saliva y estaba a punto de contarle lo que pensaba y el plan que tramaba, cuando se arrepintió al momento.
—Es que… Esperaba tener a Kali aquí ayer. No sé. Sé que está ocupada con los dragones, pero… No sé. Fue mi cumpleaños, ya sabes. En fin, tonterías.
—No es una tontería. Puede sentarte mal, Lora. No pasa nada. Lo bueno es que te quedan muchos cumpleaños por celebrar, ¿no? —sonrió mientras lo decía y a Lora le dieron ganas de pegarle una colleja pero también de reírse.
Puede que no fuera la mejor broma que podía hacerle en ese momento dado el plan que tramaba y los motivos.
—Ya, supongo que sí… Voy a darme una ducha antes de bajar a Tuhop. ¿Preparas los caballos?
—Claro… No tardes, llegaremos al mediodía.
Won se sintió mal mientras vio a Lora marcharse. Sabía lo mucho que apreciaba a Kali a pesar de no verse demasiado. Y Lora se marchó a su habitación preguntándose sin parar por qué ese hechizo y no otro, porque uno en el que no poder amar y no uno que le permitiera volar o respirar bajo el agua además de ser inmortal…
De camino a Tuhop, Lora iba a paso ligero sobre Pía, su yegua favorita. Era blanca, alta y cabezona como ella. Pero era cautelosa y elegante. Siempre atenta a todo, siempre muy dispuesta a crecerse ante otros seres. Era imponente y hermosa. Algo que le gustaría ser a Lora, que era... normal. Era reina desde hacía un poco más de doscientos cuarenta años, sí. Pero era normal. Won iba en su caballo por delante y, detrás de Lora, otros dos guardias los acompañaban.
Se adelantó con Pía para ponerse al lado de Won.
—¿Era necesario que vinieran? Me siento como si…
—Eres la reina, Lora —dijo él interrumpiéndola.
—Ya, no se puede dudar yendo así, con estos dos mirando a todos lados como si fueran a lanzarme una flecha en la nuca en cualquier momento. Farua es segura, ¿por qué tienen que venir cada vez que quiero salir del castillo?
—No digas eso…. Es necesario, ya está.
—Solo digo que podrían apartarse un poquito…
Lora en realidad se sentía demasiado observada, era así de simple. Y necesitaba espacio, básicamente, para poder observar su alrededor. Aunque ya había llegado a la conclusión de que su huida sería por los alrededores del camino para no levantar sospechas. No sabía si Pía aceptaría merodear por el bosque a pesar de que le era muy fiel, así que dudaba un poco. No se alejarían mucho del camino si Pía aceptaba, y así no les costaría llegar a Tuhop en busca de Kali. Pero sabía que no podía ir al paso ligero que llevaban en ese momento, lo que la hacía saber que podría tardar varias horas más que por el camino oficial.
Llegar a la ciudad siempre sorprendía a Lora. La fascinaba ver a tanta gente paseando en las paradas de la plaza central o hablando, el ruido, los animales, o los niños jugando. El establo en el que dejaban los caballos reales estaba muy cerca de la entrada a la ciudad. Quería memorizarlo para dejar allí a Pía cuando llegara de su huida. La dejaría con una nota indicando la necesidad de una montura nueva por orden de la reina. Algo que mantendría ocupados a los del establo todo el día hasta avisar al castillo: momento en el que se darían cuenta de que no solo Lora había desaparecido, sino que se había llevado a Pía hasta Tuhop. Pero todo ese tiempo le daría margen para buscarse un poco la vida y salir de Tuhop hacia Degol, si es que allí estaba Nodo. Ya lo averiguaría al encontrar a Kali. Al menos tenía claro que tendría tiempo para estar lo suficientemente lejos como para que no la encontraran ya, en la ciudad, si la buscaban por la noche al devolver a Pía y descubrirse el pastel.
Estuvieron andando algunos minutos entre los callejones: viendo pequeños locales donde se vendía miel, queso, pescado, amuletos, alfombras, ropa, flores de los Bosques Prohibidos, setas de todo tipo de especies… Había tiendas para todo tipo de cosas, cada una especializada en una sola de ellas. Era fascinante y le encantaba, pues a ella en el castillo se lo traían todo hecho. Así que, tener la opción de pasearse por los lugares que frecuentaban los trabajadores de su hogar, la dejaba embobada. Y aun así era consciente de que muchas cosas de alrededor de Farua no se vendían y se mantenían ocultas por todo el continente.
Y sí, tenía doscientos cuarenta y tres años y la seguía enamorando ir hasta allí. Le daba miedo encaminarse a otros lugares como Degol, pues tenía entendido que no eran demasiado hospitalarios y eso iba a ser negativo para ella si debía acabar allí.
Won la seguía de cerca, observándola mirarlo y tocarlo todo. Viendo como deseaba cada cosa que la hacía sonreír. Así que él, cada vez que la veía enamorarse de algún producto, objeto o tela de colores, le hacía señas a uno de los guardias para anotarlo y pagarlo para que la tienda lo mandara al castillo esa misma tarde. Así la consentía las pocas veces que subían a la ciudad. Pero claro, siendo la reina, no era para menos. Aunque para él hubiera alguna especie de motivo extra detrás. Tal vez impresionarla a la mañana siguiente con todos sus deseos nuevos en el salón, para desayunar quizás algunos quesos nuevos, o setas salteadas con especias y verduras. Que pudiera ver que había pedido cambiar las cortinas por aquellas que tanto había estado acariciando en la tienda de la esquina, o la alfombra que la había dejado impresionada por sus colores vivos tan bien mezclados. Tal vez.
Muchos niños la paraban para preguntarle si podían acercarse a sus caballos y acariciarlos, a lo que ella siempre respondía que sí. No había muchos, pues la mayoría estaban en el castillo o en Somnia. Aunque también había un establo a las afueras de Tuhop donde aguardaban al resto que pertenecían a los guardias de la ciudad o para viajes.
Siempre subía a Tuhop con pastelitos que le hacía Jeka, para poder dárselos a personas con las que se iba encontrando siempre que iba y a las que reconocía, aunque hiciera un mes o dos que no las veía.
Cuando llegaron a la última esquina antes de llegar a la plaza, Lora se quedó asombrada viendo un par de centauros pasear en dirección contraria. Sabía que existían pero los veía en tan pocas ocasiones al apenas salir del castillo, que la seguían dejando sin palabras.
—Lora… —le dijo Won desde atrás.
—Me siguen flipando, no importa el tiempo que pase.
—Ya... pero…
—Soy la reina —dijo ella interrumpiéndolo esta vez y poniendo los ojos en blanco.
Los dos le hicieron una reverencia y ella les sonrió con una pequeña inclinación de cabeza.
Lora en realidad estaba hasta las narices de tener que comportarse como si fuera una señora. Como si fuera lo habitual para ella cuando sabía que no era así. Tenía veintiún años y podía comportarse como quisiera, que para algo era dueña, de alguna forma, de Farua entera. Si saliera más quizás se impresionaría menos al ver a ciertas criaturas que habitaban el territorio. No veía el momento de ver alguna vez un dragón. Se lo pidió varias veces a Kali los últimos años, pero ella siempre se negaba. Las veces que lo hacía, solo los observaba sobrevolar el mundo. Pero estaban tan lejos, tan fuera de su alcance... que era imposible apreciarlos.
Mientras iba preguntándose por qué a la gente le molestaba tanto que siendo reina siempre se hubiera comportado como una más, chocó sin querer con alguien al girar por el primer puesto de la plaza.
—Perdona —dijo ella sujetando una pequeña cesta que llevaba la otra persona y casi cayó al suelo.
—Disculpa… —El joven de la cesta la vio y frunció el ceño al ver la sonrisa Lora—. Disculpe… Majestad… —dijo mirándola fijamente a la espera de una reprimenda.
—Lora, puedes llamarme Lora —dijo ella con una sonrisa y un brillo en los ojos que te dejaba petrificado.
—Lora… —repitió el joven, extrañado por la actitud que estaba tomando ella, a la que conocía de vista sin que nunca hubieran intercambiado dos palabras.
—¿Tú eres…?
—Eh… —Se quedó callado uno segundos y negó con la cabeza repetidas veces con los ojos cerrados antes de responder—. Perdone. Ruk, soy Ruk.
—Encantada. Perdóname por el empujón. A veces estoy en las nubes —le dijo ella devolviéndole la cesta con esa imborrable sonrisa y los ojos clavados en él.
—No importa —respondió ese joven sin dejar de mirarla.
—Lora, continuemos —dijo Won poniéndose a su lado e indicándole el camino a seguir.
—Claro… Que vaya bien, Ruk —le dijo Lora al desconocido, despidiéndose con una pequeña reverencia con la cabeza.
—Igualmente… —respondió Ruk sin moverse del sitio pero viéndola irse.
—Lora… Ten cuidado. Hay mucha gente por aquí de Degol. No te fíes de saludar por capricho a todo el mundo con el que te cruzas.
—Eres insufrible, Won.
—Te lo digo en serio —respondió él cortándole el paso con una mano—, para.
—¿Cómo sabes de quién fiarte?
A Lora le venía bien averiguar ciertas cosas para su huida. Tenía claros sus planes e intenciones, y aunque no os lo mencione, ella observaba cada paso que daban, cada esquina que cruzaban, y memorizaba cada local, parada y rostro de la gente. Esta vez no le valdría con reconocer unas pocas personas.
—No puedes saberlo…
—En ese caso me fiaré de la gente que yo quiera.
—No puedes hacer eso…
—¿Vas a impedírmelo tú? —le recriminó Lora con una sonrisa pícara mientras se adentraba en un local lleno de jarrones de cristal y mármol.




LA CENA
Lora se adentró en la biblioteca antes de la hora de cenar, ni siquiera pasó por su cuarto a cambiarse de ropa. Buscó y rebuscó en decenas de libros, esperando encontrar más información acerca de los Galios, para que su pequeña huida rebelde no fuera tan pesada y complicada. Pero nada, no sirvió para absolutamente nada. Al menos, pensó, viviría una aventura como la de esos cuentos que tanto había leído y le fascinaban. Sobre Farua sí había leído decenas de libros.
Pues no solamente había volits, centauros y dragones en su mundo. Había visto muchas veces como los delfines de Fonsal, de casi diez metros de largo y con colores brillantes en su suave piel, cruzaban por delante de sus ojos cuando decidía pasear por la playa más cercana a su castillo. Y cómo olvidar las pequeñas serpientes de apenas treinta centímetros de largo con alas semitransparentes que sobrevolaban habitualmente en los alrededores del castillo. No eran animales peligrosos, o al menos no lo había creído nunca así. Sabía que había muchas otras criaturas que dudaba llegar a conocer alguna vez, pues muchas vivían en los Bosques Prohibidos y no se sentía con fuerza ni valor para llegar a entrar nunca allí.
Mientras estaba entre páginas y páginas, recibió un volit de parte de Kali que la avisaba de que estaba de camino para cenar con ella, y se disculparía por no estar el día antes por su cumpleaños. Obviamente eso alegró enormemente a Lora, pues antes de su huida quería ver a su amiga. Si había suerte, incluso, podría conseguir algo más de información charlando con ella. Aunque debería ir con cuidado, pues Kali era demasiado lista a su lado y sus planes eran llegar hasta ella una vez abandonara el castillo. Sentía que en él no acababa de estar segura para hablar de ciertas cosas, y que tal vez yendo a hacerle una visita, podría no solo hacerle entender sus planes, sino, quizás, y solo quizás, podría llegar a ver un dragón de cerca. Pero necesitaba esa cena con su amiga para poder charlar como solían hacer.
Decidió tomar un baño antes de la hora en que Kali llegara. Y mientras dejaba que el agua acariciara su piel, con velas alrededor de su bañera, y la luz de la luna entrara por el gran ventanal de la sala, se preguntaba si era posible realmente deshacer la maldición que ella arrastraba. Después de tantos años, pensaba, alguien la hubiera intentado ayudar… ¿no? Alguien sabría qué ocurre, cómo pararlo y llevar a cabo el antídoto. O al menos informarla sobre cómo hacerlo por su cuenta. ¿Por qué nadie lo había hecho? Era algo que no dejaba de rondarle la cabeza. Después de tantísimos años, quizás, al igual que le pasaba a ella, era algo tan cotidiano que ya no importaba… Doscientos cuarenta y tres… Un número tan largo, con tanto tiempo detrás... y casi parecía que le había dado igual. Pero ya no. Porque había algo más detrás de todo eso. ¿Una eternidad en vida sin amor? ¿Qué narices era eso? Estaba harta de no poder evitarlo. Y es que nunca le había extrañado tantísimo como al descubrir el día anterior, en ese maldito libro, lo que era todo aquello. Estaba dispuesta a llegar hasta donde hiciera falta para remediarlo.
Todo el mundo la conocía. Todo el mundo sabía cómo era físicamente. Así que decidió rebuscar en la sala de hechizos de su ama de confianza, a ver qué podía encontrar. Pero no sin antes terminar de meditar un rato más bajo el agua.
Ya en su cuarto, tras pasear por el castillo después de un buen baño, se dispuso a vestirse decentemente para la cena. Había encontrado lo que quería en la sala de hechizos. Algo que escondió en la bolsa que usaría en su huida, debidamente guardado en un agujero que había al fondo del primer armario. Nadie buscaría allí si se diera el caso necesario de tener que encontrar algo.
Sabía que a Kali le gustaban las cenas de gala, todo lo que era elegante. Así que decidió abrir el segundo armario para encontrar algún vestido para la ocasión. Alguno que no fuera demasiado llamativo ni despampanante. Prefería que fuera cómodo, suave, sencillo y bonito. A poder ser, de color rosa pastel, como a ella le gustaban para cenar en la cúpula: un cerramiento de cristal, en el jardín, rodeado de flores tanto en el exterior como en las columnas interiores de esta. Era el lugar perfecto para cenar con su amiga. Además, la iluminación se basaba en el conjunto de unas velas flotantes de colores y aromas muy distintos que daban un ambiente realmente magnífico para una cena con Kali.
Mientras se colocaba los zapatos adecuados y se recogía el pelo en una coleta suelta bajo la nuca, alguien llamaba a la puerta.
—¡Adelante! —dijo incorporándose de nuevo frente a la cama.
—Hola, ya ha… —Won abrió la puerta y dejó la frase a medias mientras la miraba.
—¿Qué pasa? —le preguntó Lora.
Es probable que hiciera tanto tiempo que Won no la veía tan guapa, que se había quedado sin palabras. Ese joven había estado pocas veces tan cerca de perder la cordura. A Lora le parecía gracioso que se quedara embobado como si tuviera todavía quince años. Supongo que se debía a que ella, desafortunadamente, no podía sentir esas mismas reacciones. Esperaba poder hacerlo pronto, esperaba poder cambiar las cosas y empezar a vivir una vida normal.
Había tomado una decisión. La noche de su huida, sabía que tendría toda la noche para llegar a Tuhop, y todo ese día siguiente para encontrar a alguien dispuesto a ayudarla a cambio de lo que fuera por servir a la reina. La mañana en que ya no estuviera, mandaría un volit a Won pidiéndole que nadie la molestara durante el día porque se empezaba a encontrar mal de nuevo —iba a pasar un par de días con ese cuento— y quería descansar. Cuando este entrara por la noche, encontraría una nota donde ella le detallaría cómo llevar a cabo los deberes reales sin levantar sospechas de su huida. Pues todo coincidiría seguramente con el repaso de las entradas en Somnia y las respectivas condenas, si no recordaba mal.  No le explicaría los motivos de esta, pero sí le exigiría estar tranquilo y no perder la calma. Avisándole también de que le enviaría volits para que supiera que estaba bien. Sabía que podía confiar en Won. Tal vez no lo suficiente, o eso creía ella, para contarle todo su plan y los motivos, pero sí para confiarle esos cometidos en su ausencia. Si lo hiciera, este la tomaría por loca y no le apetecía discutirlo. De eso no le cabía la menor duda. Y de todos modos, cuando logrará llegar hasta Kali, le pediría que ayudara a su amigo.
—¡Estás preciosa! —dijo Kali cuando vio a Lora llegando hasta ella en los escalones de la cúpula.
—Mira quién habla… —le respondió Lora cogiéndole la mano y haciéndole dar una vuelta sobre sí misma—. ¿Tienes hambre?
—Hambre es poco… Me ha dicho Won que hizo comprar setas nuevas… —dijo Kali con una sonrisa pícara.
Lora sonrió sin decir nada. Sabía lo que significaba para su amiga decir eso, pero fue la propia Kali quien le contó lo que sabía sobre la maldición. Con lo cual… Prefería sencillamente, no responder. Muchas veces habían hablado de ese obvio amor que Won sentía hacia Lora.
Entraron en la cúpula y se sentaron a esperar que les sirvieran un poco de vino mientras se ponían al día.
—De verdad que lamento muchísimo no haber estado en tu cumpleaños… Me hubiera encantado pero, chica, me tienen loca estas semanas. Aparecen demasiados dragones nuevos últimamente y educarlos es complicado. En esta época los más jóvenes son como adolescentes, unos rebeldes.
—No te preocupes… Ojalá poder ver lo que haces.
—Me encantaría que así fuera, de verdad… —Kali hizo una mueca antes de seguir—. Pero lo importante es esto que te traigo —dijo chasqueando sus dedos para que entrara uno de los guardias con una cajita envuelta—, mi regalo para ti.
—¿De verdad? —dijo Lora sorprendida mientras levantaba las cejas—. No era necesario, Kali… Sabes que tu presencia…
—No me toques las narices —respondió ella interrumpiéndola—. Sabes que no vengo a tus cumpleaños sin regalo.
—A ver… —dijo Lora emocionada y abriendo la caja con suavidad tras quitarle el papel.
Cuando vio su interior, su sonrisa se borró y llegó el asombro. Acababa de quedarse completamente hipnotizada por tanta belleza. Sacó de esta una pulsera de cuerda blanca muy fina, con una pequeña piedra azul turquesa brillante, con ondas blancas.
—¿Te gusta? —le preguntó Kali.
—Por Dios… Es preciosa —respondió Lora mirándola mientras sostenía esa pequeña piedra en alto para verla brillar—. ¿Cómo no va a gustarme?
—Representa una calía. ¿Sabes lo que es?
—No —dijo Lora frunciendo el ceño y observando de nuevo la piedra.
—Las calías son magia pura. De las que envuelve a los Galios. Esta pulsera es un amuleto, hay muy pocos rondando por ahí. Me la hizo llegar un conocido de los Bosques Prohibidos. Dijo que contienen leyendas y misterios que como humanos somos incapaces de entender… No sé si es cierto, pero… Si tiene que traer suerte… Estoy segura de que es para ti.
Lora la miró a los ojos sin decir nada. Kali siempre era muy lista. Ella tenía ese don de saber las cosas antes de tiempo, de entenderte y leerte con la mirada. Si la estaba leyendo en ese momento… Lora sabía que no pasaba nada. Pero prefirió sonreír, levantarse, ponerse la pulsera, y abrazar a su amiga.
—Eres la mejor, no esperaba menos de ti.
—Quizás sí, Won este año se lo ha currado mucho. La de cosas que te hizo traer ayer por la tarde, madre mía…
—Siempre que vamos a Tuhop, lo hace.
—Pobre. ¡La pubertad tardía! —dijo Kali riendo.
Ella tenía en ese momento treinta y cuatro años. Y a pesar de la diferencia de edad que tenía con Lora, no sabes cómo la amistad las mantenía unidas incluso en la distancia. Era como ver dos gotas de agua. Casi idénticas, con sus pequeñas diferencias, pero tan capaces de mezclarse y compenetrarse como lo harían estas en el agua. Es difícil explicarlo, pero por mucho que Lora hubiera vivido tanto, no había conocido lo suficiente el mundo que le rodeaba como para superar ni de lejos la sabiduría de Kali.
· · · · ·
—Bueno, tu regalo ha sido perfecto, la comida de Won majestuosa, aunque cocinada por Jeka, y la compañía… Inmejorable —dijo Kali cogiendo a Lora de las manos antes de despedirse—. Tienes un poder deslumbrante dentro de ti, Lora…
—¿A qué viene eso? —respondió Lora entre risas.
—Es lo que siento ahora… Sé que te deparan grandes cosas… Estoy segura.
Lora tragó saliva y abrazó a su amiga de nuevo mientras borraba su sonrisa y se preguntaba, sin parar, si Kali lo sabía. Si Kali de alguna forma tenía idea de lo que Lora estaba planeando.
Una calía… Lora no había conseguido encontrar nada que hablara sobre ello en los libros que había leído sobre los Galios. ¿Tendría que ver con su maldición? Kali se lo hubiera contado si así fuera, ¿no? Era una especie de amuleto por lo que había entendido. Falta le haría, desde luego.
Observó la pulsera mientras Kali salía del castillo con su caballo y un guardia acompañándola hasta Tuhop. Observaba su nueva pulsera mientras volvía a entrar en el castillo, esa pequeña piedra brillante que parecía esconder secretos. Esperaba que le trajera suerte porque iba a necesitarla si su plan salía bien. Pero sobre todo, si su plan salía mal. Tenía entendido que Farua no era un lugar lleno de peligros como tal y, por lo tanto, Lora no tendría por qué preocuparse. Pero el hecho de sentir que había tantas cosas que no sabía, no entendía y no sabía cómo podía solucionar, hacía que la tensión en su cabeza y corazón fuera cada vez mayor.




UN ABRAZO
Dos días después de la cena con Kali, Lora se levantó muy temprano para salir a hurtadillas, de su cuarto, en busca de algunos bollos a la cocina. Sabía que no había nadie merodeando por el castillo hasta pasadas las seis de la mañana, así que decidió salir a las cinco para ello. Cuando volvió a su cuarto, los guardó a buen recaudo en el agujero del primer armario, junto a los frascos robados. Nadie había sospechado nada los anteriores dos días sobre ellos, así que parecía ir todo sobre ruedas. A ver, cierto es que todo lo que había en el castillo era de Lora, pero eso no quiere decir que pudiera ir cogiendo cosas como el que va al campo y decide que quiere una flor.
El día antes ya había mencionado varias veces sentirse un poco mal. Un resfriado..., como si estuviera contrayendo alguna gripe o fiebre. Eso le facilitaba las cosas para el plan que tenía preparado ese día: Won llegó al castillo sobre las seis y cuarto, ella lo llamó para decirle que no tenía hambre para desayunar y que quería descansar porque se encontraba peor que anoche. Eso le permitió dedicar la mañana a buscar la mejor ropa para su bolsa de viaje, junto a los bollos y los frascos. Debía recordar, cuando fuera al establo a por Pía, coger algunas zanahorias y agua extra para su yegua durante el camino. Cogió también una libreta y varios lápices para poder enviar volits cuando fuera necesario. Lo bueno de esta especie de aves, era que estaban por todos lados en Farua y era muy fácil encontrarlos para enviar mensajes a donde quisieras. Nunca se desviaban y nunca fallaban en sus envíos. Además, podían realizar algunas órdenes básicas que le pidieras… Lora necesitaría eso también.
A la hora de comer, le pidió a Won una sopa caliente y que la acompañara. Había pasado las anteriores cuatro horas durmiendo tras preparar algunas cosas como las mencionadas y no haber dormido por la noche de los nervios, para así poder descansar todo lo posible y asegurarse de estar bien despierta durante la siguiente noche y camino hasta Tuhop.
—¿Cómo te encuentras? —le preguntó Won sentado en el suelo, viendo como devoraba la sopa.
—Algo mejor. Aunque me siento muy cansada y siento mucho frío todo el tiempo. Seguro que no es nada, un poco de gripe y ya está. Pero creo que descansar me vendrá bien.
—¿No quieres despejarte un poco en el jardín?
—Mmm… —Lora se lo pensó un poco, porque si le decía que no, sabía que sonaría raro dado lo mucho que Lora adoraba pasear por el jardín cuando no llovía, incluso encontrándose mal—. Bueno, un rato no me hará daño, ¿no? Vamos a ver a Pía, me apetece acariciarla un poco.
En realidad, lo que Lora quería ver era en qué parte del establo la tendrían ese día, pues solían cambiar a los caballos de sitio en algunas ocasiones. Así que el paseo y la excusa le venían como anillo al dedo para poder saberlo. De esta forma el plan sería mucho más rápido y eficaz.
Todo lo que estaba liando para huir era necesario porque a fin de cuentas Lora solía estar siempre rodeada de gente y unas pocas horas desaparecida solía causar el pánico en cuestión de poco tiempo. Por ello necesitaba orquestar el plan a la perfección.
Salieron por la entrada principal para rodear el pequeño río que acompañaba los alrededores del castillo. El ruido del agua fluyendo en él agradaba enormemente a Lora. En verano dormía con las ventanas de su cuarto abiertas para poder escucharlo. Y si había lluvia... no sabéis qué placer era para ella la sensación de libertad que producía ese ruido y olor a pesar de estar entre cuatro paredes. Pero estando condenada a una eternidad como aquella... encontraba el gozo en las pequeñas cosas con las que llevaba conviviendo todos esos años.
Paseaba junto a Won y seguía preguntándose si tal vez debería contarle sus intenciones. Él siempre quería seguir las normas, cumplirlas. Y aunque consentía muchísimo a Lora y dejaba que ella escogiera —aunque lo hacía básicamente por ser la reina—, Lora sabía que en un tema como ese no sería fácil. Y ella ya no tenía tiempo. Bueno, ya me entendéis. Claro que lo tenía, eterno en pocas palabras. Pero no quería seguir esperando como una estúpida. Quería sumergirse en Farua. Nunca lo había hecho y estaba cansada de tener siempre guardias a sus espaldas. Quería aventura, quería escapar y sentirse una niña jugando al escondite. Tal vez es difícil de entender, pero entre la poca confianza que tenía ahora mismo en nadie aunque quisiera lo contrario y el tiempo que llevaba encerrada en sus pensamientos, preguntándose por qué todo era tan raro hasta descubrir todo lo que poco a poco iba teniendo sentido... no ayudaba en absoluto a que su cordura fuera a mejor.
—¿Te apetece cenar en la cúpula esta noche?
Lora lo miró y dudó. Pues quería huir antes de la cena incluso. Tenía que ingeniárselas para hacerlo sin que nadie sospechara que no estaba en su cuarto.
—La verdad es que no lo creo… De hecho, creo que le pediré a Jeka que me prepare unas tostadas con mermelada y miel sobre las cinco. Me las subiré a la habitación y tras un baño espero quedarme dormida hasta mañana. ¿Qué te parece mi plan?
—Un poco pobre, la verdad… —respondió Won haciendo una mueca aunque sonriendo.
—Te prometo que mañana cenaremos en la cúpula.
—Yo no, lo decía por ti —respondió él haciendo una mueca de nuevo.
—Bueno, ya me entiendes… —dijo Lora poniendo los ojos en blanco.
Odiaba estar haciendo eso: mentir a Won. Pero no le quedaba otra si quería que todo pareciera normal.
Vieron a Pía a lo lejos. «Mierda», pensó Lora. Pues su cuadra era la más cercana a la entrada del jardín, y no a la salida de atrás.
—Supongo que cerrarán luego, ¿no? —preguntó disimuladamente—. Con el frío que hace por la noche, no quiero que llegue toda la corriente a su cuadra. Si no cierran, pide que la cambien a la que está en el otro lado, en la salida de atrás. Así no le dará el viento. Y la primera que la dejen vacía.
—Qué estupidez, Lora. No va a tener frío.
—¡Yo lo tendría! —respondió Lora acercándose a la cabeza de Pía y acariciando su pelo—. ¿Verdad, pequeña? Aquí te tienen que mimar.
—Está bien, lo pediré.
—Que me avisen. Quiero asegurarme de que me hacen caso.
—Pesada —dijo Won negando con la cabeza y en susurro.
—¿Cómo dices? —le preguntó Lora levantando las cejas con una sonrisa burlona.
—Nada, mi reina. Que sigamos el camino para que no se le congelen esos huesos de porcelana que parece tener… —le respondió Won fingiendo burlarse de ella.
Lora, a su vez, fingió decepcionarse con la boca abierta y pegándole un empujón con el puño.
—Tú sí que eres pesado…
—Ah, me habías escuchado… —respondió él de vuelta con una pequeña risa.
—Pues claro —dijo ella abrazándose un poco—. La verdad es que sí hace frío. Vayamos dentro, me apetece un baño calentito.
Era obvio que lo necesitaba y deseaba teniendo en cuenta que no sabía cuándo volvería a tenerlo.
Al llegar al cuarto, Won se acercó a la ventana para cerrarla bien y pasar la cortina.
—Cómo no vas a ponerte mala si la dejas mal cerrada.
—Me gusta asomarme a ver el jardín…
—Lo sé, Lora. Pero así es obvio que vas a pillar una buena gripe —le dijo él cruzándose de brazos.
—Bueno. Pídele a Jeka que me traiga las tostadas, por favor… Y no seas tan quejica, ¡anda!
Won se encogió de hombros y se dirigió a la puerta. Lora por un instante fue consciente de que no sabía cuándo volvería a verlo y puesto que jamás había hecho lo que iba a hacer, por un segundo sintió miedo de no volver a verle. Así que se puso delante de él cortándole el paso para abrazarlo.
—Gracias, Won.
—¿A qué viene esto? —preguntó él sorprendido sin acabar de saber si era buena idea devolverle el abrazo.
—Creo que te lo digo poco, y eres el mejor amigo que una reina como yo puede tener.
Won sonrió y entonces sí la abrazó. Era consciente de que eso solo era una pared tras otra frente a él y lo que sentía por Lora. Pero eso no impedía que la quisiera y la apreciara.
—Eres muy pesada, pero sí, tienes razón, soy el mejor amigo que podrías tener. Ahora aléjate, no me pegues lo que sea que tengas.
Lora se rio y apartó para dejarlo salir.
—Pide que nadie me moleste si yo no lo pido, ¿vale? Si tengo suerte, me quedaré dormida hasta mañana.
—A sus órdenes —le respondió Won haciendo una reverencia tan cutre que hizo reír a Lora—. Por cierto, te recuerdo que en dos días es el acto de nuevos reclusos en Somnia. Así que no lo olvides y de paso no empeores.
—Claro… —dijo Lora con una sonrisa y maldiciendo ese recordatorio.
Cuando Won se marchó, ella se pegó un buen baño. Largo y tranquilo. Un rato después le trajeron las tostadas, y las devoró tan rápido como pudo por el hambre que le había dejado la sopa en el estómago. Abrió el primer armario para coger la bolsa escondida tras el agujero de este en el fondo, y se aseguró de repasar todo lo que debía haber dentro de esta: diez frascos de Identis —más adelante os contaré lo que es— claramente robados sin que nadie sospechara ni los echara en falta, dos pantalones, tres camisetas, cuatro pares de calcetines, y varias prendas de ropa interior… Bollos. Muchos bollos. Y zanahorias que había cogido mientras acariciaba a Pía y Won no miraba.
Creía tenerlo todo… Eran las ocho menos cuarto y tenía el tiempo justo para prepararse y huir. No sabía si funcionaría... pero estaba claro que quería hacerlo y lo intentaría, saliera como saliese.
Se puso un jersey de color marrón tierra, de lana. Bastante cómodo como para no pasar frío —porque en realidad no lo hacía—, pero tampoco muy abrigado como para pasar calor. Escogió unos pantalones de color marrón madera bastante sueltos para poder moverse con agilidad, y un cinturón más oscuro para poder llevar una pequeña bolsa colgando con todas las monedas que quería llevarse —y que no eran pocas precisamente—. Se puso la mochila y salió por la puerta lo más sigilosamente posible. El peso que llevaba era mayor al que había calculado, lo que hacía que se preguntara, sin haberse marchado todavía, si lo que estaba a punto de hacer era buena idea. Dejó la bandeja de las tostadas en la puerta con una nota que pedía no ser molestada hasta por la mañana para dejarle otra con el desayuno, pero que nadie entrara porque quería descansar todo lo posible para estar mejor. Ya pensaría al día siguiente cómo apañárselas para el resto de los momentos en que no pudiera seguir fingiendo demasiado, porque en ese instante su prioridad era salir del castillo con éxito. Y mientras no supieran que no estaba hasta pasada la tarde del día siguiente, todo iría bien.
Estaba en el pasillo y realmente estaba llevando a cabo su plan de huida. «Joder», se repetía sin parar. Sentía la adrenalina subiendo hasta su cabeza, mientras el corazón le latía con una fuerza que no había notado nunca. Era ridículo si tenemos en cuenta que no era una prisionera y podía moverse libremente por el castillo y por todo Farua si quisiera. Pero con la ropa que llevaba y la mochila a cuestas, era obvio que no estaba paseando por los pasillos sin más. Y empezaba a ser obvio también que su intención era dejar de ser Lora, la reina de Farua, por unos días.




LA HUIDA
Cuando Lora bajó los grandes escalones hasta el recibidor principal del castillo, le temblaban hasta las pestañas. No era consciente de lo que estaba haciendo, aunque creía que sí. Oía ruidos y gente moviéndose por todos lados, pero nadie aparecía delante de ella. Algo que por suerte o por desgracia, le facilitaba el camino a pesar de mantenerla en una tensión constante e inevitable.
Había visto por la ventana de su cuarto como cerraban el establo. ¡Bien! Le habían hecho caso. Desde allí habían avisado a Won y este a ella antes de que se pusiera a comer las tostadas con mermelada y miel. Todo iba sobre ruedas. Solo le faltaba llegar hasta el establo sin ser vista, y con eso sería suficiente para poder respirar tranquila. Se encaminó por el pasillo que había a su izquierda cuando terminó de bajar los grandes escalones. Estaba algo oscuro, pero creyó que sería el camino ideal para llegar al jardín. Era obvio que salir por la entrada principal y rodear el castillo no tenía demasiado sentido, y la verían, por supuesto.
Algo que no había tenido en cuenta y hacía que empezara a maldecir a todos sus antepasados fue que, de camino, veía la luz de la cocina encendida. Y es que era la hora en la que uno de los turnos de los guardias se tomaban un buen chocolate o café con bollos. Debido a los nervios, no sabía dónde estaba la mesa exactamente, ni en qué posición los dejaba en caso de que estuvieran todos sentados y ella pasara por delante de la puerta. Se acercó sigilosamente, escuchándolos hablar y sin saber si era tan buena idea intentar llegar al jardín por ese lado. Se puso de espaldas a la pared, justo donde estaba la puerta. Y cuando se planteó asomarse, escuchó un poco la conversación de los que estaban dentro. Porque al final los humanos somos un poco entrometidos, básicamente.
—¿Y no te parece raro? —dijo un guardia.
—¿Por qué iba a parecérmelo? —respondió otro que Lora reconoció de inmediato.
—Joder, Won —intervino otro guardia—. ¿En serio no te parece extraño que no esté casada todavía?
—No querrá, ¿cuál es el problema?
—Creo que eres tonto —le dijo el primer guardia en respuesta con una pequeña risa.
—Déjalo, no seas pesado—dijo un compañero más de la mesa.
Lora tragó saliva antes de seguir atenta a lo que venía, a pesar de saber que tenía prisa para no ser vista.
—No entiendo qué os pasa, la verdad —respondió Won.
—No somos tontos, Won. Y está claro que la reina debe tener algo por ahí escondido.
Los guardias, pensaba Lora en ese momento, sí eran tontos. Mucho más de lo que podía esperar. Menos mal, se dijo, que Won no era así.
—Bueno… Puede que eso signifique que en breves habrá rey… —respondió Won.
Lora escuchaba en él una voz peculiarmente curiosa, con duda, como si quisiera decir algo más y no fuera a hacerlo por miedo a ser descubierto en cuanto a sus sentimientos. ¿Sabrían los guardias que le gustaba Lora? Si ella lo notaba... no era de extrañar que el resto también. Pero por sus palabras al responderles no lo parecía. No quería que Won pensara eso de ella, y mucho menos que sería algo que a él le escondería…
—Pues ya lo veremos —dijo uno de ellos—. No deberíamos estar hablando de esto sin saber nada. Así que tú, colega —dijo señalando a su compañero—, cállate ya.
Lora se asomó un poco, lo suficiente para ver que la mesa estaba por detrás de la puerta y eso le permitía cruzar rápido sin ser vista. Eso hizo, y así fue. Nadie la vio y salió disparada hacia el jardín. «Malditos entrometidos», pensó. Era normal, claro. Quien podía y se animaba, comentaba lo que podía y más. Pero le sorprendía que creyeran algo así cuando nunca hacía nada que pudiera hacerles creer eso. Puede que pasar tantas horas encerrada en la biblioteca los últimos dos meses sí hubiera sido sospechoso y hubiera provocado el hecho de que la gente creyera que se viera allí con alguien a diario. A ella le parecía muy estúpido, a pesar de que no fuera algo descabellado.
—Menuda reina de mierda —susurró Lora para sí misma, al imaginar que el resto a su alrededor creía algo así y era mentira.
Después de tantos años, pensaba ella, le gustaría que fuera verdad. Y muchas otras cosas que todavía no se planteaba.
Cuando llegó al establo con las pulsaciones disparadas por los nervios, abrió la puerta lo más rápido que pudo y se coló cerrándola de nuevo. Se apoyó contra esta por dentro y resopló con fuerza.
—Madre mía… —dijo con una mano en el pecho y riendo nerviosa.
Recordó las veces que jugaba con su padre al escondite y ella siempre escogía el establo a pesar de que sabía que la encontraría porque era su lugar favorito. Eso borró la pequeña sonrisa que le había quedado.
Se acercó hasta la cuadra de Pía y la vio bebiendo agua tranquilamente. Abrió la puerta y miró si dentro tenía la montura. Cuando se dio cuenta de que no era así, empezó a rebuscar entre las que había al final del establo. Estaba ahora como para perder tiempo… Debería haberse fijado al entrar con Won cuando fueron después de comer. Se habría ahorrado bastantes minutos de búsqueda.
—Por fin, joder —dijo después de un buen rato, encontrando la que más le gustaba para su yegua.
Sí, podría haber cogido entre varias de las que había y sabía que le iban bien. Pero teniendo en cuenta que se moverían casi durante toda la noche excepto para parar puntualmente a hacer sus necesidades o beber agua y comer algo, lo ideal era ir con aquella montura que le resultaba más cómoda. Y no solo a Lora, sino también a Pía. Después de varios años, había podido comprobar lo fácil que era tratarse la una a la otra con según qué cambios hacían en las monturas, así que no dudó en estar el tiempo necesario para encontrar la ideal, la que las hacía sentirse unidas, formando parte casi del mismo ser. El vínculo que creó hacía un par de años atrás con ella, tras la muerte de su caballo Elon, que todavía le dolía al recordarlo, fue alucinante. Ella era muy salvaje, no sé dejaba montar por nadie, nunca seguía a los demás caballos cuando los llevaban a los alrededores del castillo a pasear. Querían devolverla a Degol cuando Lora dijo que quería intentarlo ella. Won, que la conocía de no hacía demasiado, se no negó repetidas veces, pero ella le dijo que si creía que podía negarle lo que ella quería lo mejor era que se dedicara a otra cosa. Se lo dijo con palabras un poco menos suaves… Bastante menos suaves. Lo que hizo que Won empezara a cambiar su actitud con ella. Allí es donde su amistad empezó.
Tras volver a la cuadra y ponérsela a Pía, esta resopló. Parecía estar entendiendo lo que ocurría.
—No me mires así, lo hago porque es necesario. Además, te dejaré en Tuhop y mañana por la tarde estarás de vuelta. Iremos tranquilas para que no nos cansemos —le dijo Lora besándole el morro.
Pía volvió a resoplar y Lora se la quedó mirando un buen rato entre caricias. Parecía gustarle perder el tiempo, pero en realidad era porque dudaba constantemente sobre si era buena idea lo que hacía.
Negó repetidas veces con la cabeza antes de abrir la puerta de Pía y sacarla de su habitáculo en dirección al fondo para salir por detrás. La ató al poste de las monturas y buscó a Senda, la yegua que más se parecía a la suya y podría mantener a raya las sospechas durante el día de mañana si la metía en la cuadra de Pía y alguien entraba a husmear o a hacer lo que fuera. Una vez terminado, se aseguró de llevar todo lo que necesitaba. Había repasado el plan y lo que llevaba en la bolsa un total de trece veces en las últimas tres horas. Empezaban a sudarle las manos y la frente, y al final el baño que se había dado no habría servido de mucho si la cosa seguía escalando de ese modo.
Cogió las riendas de Pía y abrió la puerta trasera lentamente para salir, con los ojos cerrados, deseando que esa noche no hubieran cambiado los horarios. Pero respiró tranquila cuando se vio sola. Eran las ocho aproximadamente y en breves aparecerían los guardias del turno que se quedaba en esa puerta, así que no tenía mucho tiempo para irse. Cuando se volvió y cerró, se subió a la montura e hizo trotar a Pía durante varios minutos hasta que se adentraron en el bosque y veían el camino del castillo a Tuhop a su izquierda. A una distancia prudencial en la que no les escucharían los guardias del camino, pero lo suficientemente cerca como para no perderse. Era momento de ir con calma para no hacer ruido.
Estaba hecho, ya no había vuelta atrás. Bueno, la había pero estaba claro que Lora ya no iba a retroceder. La situación en sí la ponía nerviosa. La asfixiaba un poco pero también la excitaba a unos niveles que nunca había sentido. Seguramente era debido a que sus doscientos cuarenta y tres años anteriores no habían sido demasiado aventureros, ni se habrían acercado lo más mínimo, jamás, a lo que estaba viviendo en ese momento. Por lo que, en ese instante, sobre Pía, sentía que su pecho se inundaba de una presión extraña y llena de dudas. No sabía si hacía lo correcto, puede que estuviera exagerando. ¿Y si daba media vuelta? Aún estaba a tiempo, ¿no? Empezó a acariciar el pelo de su yegua para relajarse.
Cuando llevaban unas dos horas de caminata, se dio cuenta de que la oscuridad era mucho más profunda que cuando habían salido. Al percatarse del tiempo que había pasado, decidió que era momento de parar a beber un poco de agua y estirar las piernas. No tenía ni idea de cuánto les faltaba, ni en qué parte exactamente del camino estaban. A su izquierda seguía viendo la luz del camino que lleva a Tuhop pero eso no ayudaba a saber por dónde iban. Además, teniendo en cuenta que iban por el bosque, los pasos que daban eran algo más lentos. Aun así, disfrutaba de ver algunas de las criaturas que habitaban en los alrededores de su hogar. Como era el caso de las luminas, una especie de mariposas de unos veinte centímetros que en la oscuridad tenían la capacidad de brillar e iluminar todo a su paso. De hecho, Lora sabía que había dos o tres siguiéndola casi desde que se había marchado del castillo. No le molestaría si no fuera porque eso la hacía sentirse observada.
A Pía le encantaban los lagos, así que Lora decidió desviarse. Solo un poco, en busca de algún riachuelo o pequeño lago para que ella pudiera remojarse. Cuando lo encontraron, la soltó para que corriera hasta él y se diera un baño. Pía siempre había sido muy obediente con ella y Lora sabía que en esa ocasión sería así también.
Era el caballo más fiel que había conocido en toda su vida, a pesar de su temperamento la primera vez que intentó montarla: la lanzó por los aires y cayó dentro del río que pasa por el castillo. A Won casi le da un ataque al corazón, pero Lora se rio son parar y estuvo recordando la situación durante una semana entera. Así que, en definitiva, estaba tranquila de poder verla feliz en esa situación sabiendo que no saldría al galope dejándola tirada. Tampoco es que pudieran esperar demasiado en esa zona, pero dejó que estuviera un rato antes de llamarla en susurros para darle un par de zanahorias y ella comer un par de bollos con mermelada.
Después de beber un poco de agua, empezó a andar con Pía al lado, para mover un poco las piernas y no ir todo el camino sobre ella. Todo iba bien. Pero claro, un viaje nocturno de casi toda una noche teniendo en cuenta la velocidad a la que iban y los parones que hacían, a oscuras, solas, en un bosque por el que no sueles hacer caminatas... no era la forma más segura de moverse. Lora empezó a escuchar ramas que se rompían, le daba la sensación de que alguien la seguía, de que sentía pasos cerca de ellas. «Puede que no hubiera sido buena idea», pensaba de nuevo. Estaba cerca del camino, así que en caso de creer que corría peligro, podía pegar un grito y los guardias más cercanos se presentarían en el lugar en menos de cinco minutos. Quería evitarlo a toda costa, pero lo haría si lo veía necesario.
De repente, un centauro de dos metros y medio apareció por detrás de un árbol que tenían justo delante. Pía ni se inmutó, pues al final son especies más cercanas de lo que Lora podía llegar a imaginar. Pero el susto que le dio a Lora hizo que cayera de culo al suelo.
—¡Joder! —gritó ella tras el golpe.
—Disculpe… ¿Está bien? —dijo el centauro acercándose a ella y teniéndole la mano.
Lora estaba paralizada. Los centauros que ella había llegado a ver no eran tan altos, ni tan grandes, fuertes e imponentes. Acababa de cargarla, y lo sabía.
—Sí, yo…
Lora fue a tenderle la mano y mientras este la levantaba del suelo, la reconoció.
—¿Majestad?




SAD
Lora no sabía qué hacer. Era probable que acabara de meterse en un buen lío al no recordar, hasta ese momento, que había una guardia entera de esa especie custodiando los bosques alrededor de su castillo. «Mierda», pensó otra vez. Que la hubiera reconocido solo empeoraba las cosas.
—Eh... sí… —dijo colocándose de nuevo la bolsa, disimuladamente, intentando que no se viera, aunque era bastante inútil.
—¿Qué hace aquí? —le preguntó el centauro mirando hacia los lados, esperando encontrar algún guardia que la acompañara.
—Esto… Pues… —Lora también miraba a los lados, deseando que no hubiera guardias ni más centauros.
—Así que lo sabe… —le dijo el centauro mirándola fijamente.
¿Saber el qué? ¿Acaso era la única que no sabía lo que suponía su maldición? ¿Era eso?
—¿Qué es lo que sabes?
—No mucho más que usted, seguramente… Soy Sad, majestad.
—Sad… —Lora resopló y pensó un momento antes de continuar—. Won me ha hablado mucho de ti. Por favor, no me trates de usted. Es agotador.
—Buen chaval… Aunque no muy listo si estás aquí sola, ¿no? —le respondió haciendo una pequeña reverencia con la cabeza en señal de petición o disculpa por tratarla de tú.
A Lora pareció dolerle que hubiera dicho eso. Won era su fiel amigo, y no le gustaba tener que escuchar aquello.
Sad era el jefe de la guardia de los bosques. Lora entendió entonces su estatura, grandeza y fuerza. Nunca le había conocido, pues solo se relacionaba con la Guardia Real para que nadie más que ellos, o la reina a través de estos, supiera que los bosques estaban vigilados. Eso facilitaba encontrar cualquier posible intromisión indebida en la zona.
Los centauros eran discretos, aunque capaces de partirte en dos mitades si era necesario. Así que eran un grupo perfecto para ese trabajo. Sad parecía confiable, de alguna forma para Lora daba esa sensación. Tampoco quería ser demasiado clara y directa en sus intenciones, así que intentaba encontrar la mejor forma de escapar de esa conversación.
—¿Y pues? ¿A qué se debe este paseo nocturno? No debería estar por aquí…
—Voy a tener que pedirte que no digas nada…
Sad frunció el ceño sin responder, pero se lo estaba pidiendo la reina, así que Lora esperaba que eso sirviera para tener su confianza y así poder dejar de sudar intensamente.
—Yo te sirvo a ti. Si pides eso… Eso haré —volvió a agachar un poco la cabeza y Lora puso los ojos en blanco.
—Deja de hacer eso, no es necesario.
—Dime, ¿lo sabes entonces? Tú y tu yegua huyendo… No creo que sea casualidad.
—¿Qué sabes?
A Lora empezaron a sudarle las manos, porque hablaban de lo mismo, ¿no?
—Te lo he dicho antes, probablemente lo mismo que tú. Tu maldición no es un secreto, evidentemente —dijo Sad torciendo la cabeza y asegurándose de que no había nadie cerca.
—Sé que la gente no lo comenta… Pero yo ahora necesito comentarlo y averiguar cosas.
—Si estás aquí es porque algo ya sabes, ¿no?
Lora empezó a andar junto a Pía, cogiendo las riendas y haciendo un gesto a Sad para que siguiera a su lado. ¿La acompañaría hasta Tuhop? Esperaba que sí, el camino era largo y no le apetecía demasiado ir sola y aburrirse.
—Bueno… Descubrí que los Galios pueden quitarla. Siempre pensé que no era posible… No sé por qué.
—Eso es nuevo… Nadie cree que puedas quitártela, Lora… Ten cuidado. No sé de dónde has sacado eso, pero, de no ser así, podrías estar metiéndote en un lío.
Si Lora ya tenía dudas, lo que acababa de decirle Sad solo empeoraba la situación y su creencia de poder arreglar su maldición de las narices.
—No sé si es verdad o no… Pero necesito creer que sí. Sad, ¿sabes lo que implica mi eternidad? Porque yo lo he leído en un libro y…
—Algo he oído… Y por lo joven que eres de alguna forma... supongo que tu molestia sólo puede significar una cosa… —la interrumpió él—. «Vivirás eternamente, sin envejecer. Pero no podrás amar. Tal vez lo intentarás, tal vez creerás poder. Pero no… Nunca lo lograrás».
—Entonces es real… ¿Crees que no hay antídoto? Dicen que los Galios sí pueden… Justo donde leí eso pone que lo hay y que son ellos quienes debieron hechizarme.
—Yo no sé nada sobre estas cosas, Lora —dijo interrumpiéndola—. Tampoco me interesa saberlas… Nadie quiere, en realidad. Como sabes, se habla poco de los Galios, de las maldiciones… La gente incluso finge la inexistencia de la Guardia de Somnia. ¿Lo puedes creer? Ese lugar está lleno de presos y la gente hace ver que no existen.
—Ya… —respondió ella agachando la cabeza.
—Tú has cambiado cosas allí, Lora. Lo sabes, no te avergüences de Somnia.
—Necesito creer que hay antídoto, Sad. Llevo doscientos cuarenta y tres años estancada, y no solo en la misma edad… Es como repetir el mismo año una y otra vez. Claro que tomo las decisiones que me da la gana, pero… El tiempo... no lo siento pasar. Y la gente finge que no pasa nada cuando está cerca de mí… Es... raro.
—Lora. —Sad la agarró con suavidad el brazo para hacerla parar—. Aunque no lo creas, los de mi especie vemos mucho más allá cuando os tenemos delante a los humanos. Sé que desconfías… Pero también sé que Kali es una gran amiga tuya. No desconfíes de ella. Ve a verla. Ella sabrá guiarte para encontrar respuestas. Sabes que no te acompañará —dijo con una sonrisa y negando con la cabeza—, pero es tu amiga y te ayudará en lo que pueda.
—Ella fue la primera en darme un poco de luz hace unos meses. La primera y la única… Pero nunca me explicó qué hacer, ni dónde encontrar respuestas. Sad, llevo dos meses encerrándome en la biblioteca para rebuscar en cada libro. He tardado dos meses en leer el indicado, o eso creo... ¿Y ahora resulta que ella podía haberme dado más respuestas? ¿Por qué tengo esta maldición?
Sad resopló. Aquella situación era complicada y él lo sabía bien. Pero al igual que Kali, no podía hablar demasiado. Había motivos… Motivos que no era seguro que Lora fuera a descubrir.
—No lo sé… Escucha. Hay quien podría ayudarte. Nodo. Si quieres encontrar un Galio… Él te ayudará. Pero no pagues con la gente que no hablen… Es miedo, nada más.
—¿El príncipe Nodo? Sé que él tiene contacto con los Galios. Mi plan era llegar hasta él…
Sad hizo una mueca, esperando encontrar las palabras adecuadas para hablar.
—Él podría... ayudarte. Y Kali puede guiarte hasta él. Yo hace tiempo que no sé nada, pero ella tiene contactos. Oye, no creo que debas ir sola… Creo... que te vendría bien tener compañía.
—¿Me acompañarías?
—Lora… Yo me debo a tus bosques. No me hagas ir. Aunque Nodo es el príncipe de Degol, suele estar en los Bosques Prohibidos. Yo no quiero pisar ese lugar… Lo que dicen de allí no es un secreto, y no quiero entrar. Tú tampoco deberías.
—Gracias… —dijo Lora encogiéndose de hombros—. Sé que me lo he buscado yo sola.
—No digas eso. No es verdad. Pero te va a costar encontrar a alguien que quiera dar un viaje así por esos bosques… ¿Por qué no lo llamas sin más? Quizás…
—No importa, si tengo que hacerlo sola, lo haré. Soy inmortal, ¿recuerdas? —le respondió ella sonriendo—. Es que... necesito salir del castillo… No tener ojos en la nuca… No me juzgues…
—Nunca haría eso… Pero una eternidad secuestrada no sería de tu agrado, ¿verdad? Lora, es cierto que Farua es segura… Pero siempre hay peligros... siempre hay maldad, aunque no la veamos. La gente no siempre es lo que muestra. La gente no siempre es la sonrisa que nos dedica. Ten cuidado, ¿vale?
—Tus ánimos están siendo de gran ayuda, de verdad. Muchísimas gracias, Sad.
Sad rio esperando relajar un poco la conversación. No quería seguir hablando de ese tema. Le provocaba escalofríos y no era para menos, aunque Lora no podía llegar a entender el motivo. Era la reina de Farua y apenas conocía nada sobre ella.
—Lo poco que sé es que quien me lanzó la maldición puede deshacerlo…
—Puede ser… Eso espero, si es lo que tú deseas. De los Galios poco se sabe. Son demasiado reservados con su poder.
Lora, que llevaba largos segundos caminando con la cabeza agachada, la levantó para mirar a Sad a su derecha.
—Me está constando creer que puedo confiar incluso en los míos. Hasta hace dos meses no... no lo sabía.
—¿El qué?
—Que mi maldición implicaba... tanto. Parece estúpido, pero… ¿No poder enamorarme? ¿En toda una eternidad? ¿Por qué no?
—Eso es raro… ¿Cómo lo supiste?
—Fue Kali… Me dijo que creía que lo sabía.
—Obviamente. No creo que nadie de los que conozcan esa pequeña parte del hechizo supieran que tú no lo sabías, Lora. Te lo he dicho, no culpes a los demás por no hablar. Pero es cierto que…
—¿Qué?  —preguntó Lora con intriga.
—Bueno, los Galios son inmortales y tú también. Así que es obvio que está relacionado. Lo raro es que no sepas el motivo por el cual lo eres…
—Eso es lo que me hace estar aquí… Que no lo sé y necesito averiguarlo. Que yo no he pedido nada y si alguien lo hizo por mí…
—Pero eso sólo puede pedirlo…
—Yo o un familiar —interrumpió ella—. Lo sé. Por eso no confío en nadie.
Tras varias horas charlando y adentrándose en el bosque por caminos que Sad conocía bien, decidieron parar para que Pía y Lora pudieran descansar.
—No te preocupes, estaré pendiente —dijo dándose la vuelta para ir a inspeccionar la zona.
—Sad —dijo Lora mirándolo—, gracias. De verdad, esperaba tener un coñazo de caminata.
Hizo reír a Sad, y él hizo una pequeña reverencia de nuevo.
—Eres una reina peculiar. Una lástima no haberte conocido antes.




TUHOP
Después de descansar, Lora, Sad y Pía emprendieron el camino de nuevo. Lora volvió a ir sobre su yegua porque empezaba a sentir que se hinchaban sus pies de tanto caminar. No estaba acostumbrada a andar tanto.
—¿Sabes lo que tienes que hacer entonces?
—Primero me encargaré de Pía. Y luego miraré de llegar hasta Kali. Llevo —dijo abriendo la bolsa y cogiendo una especie de poncho con capucha—... esto para no tener que tomar Identis demasiadas veces. Al menos por ahora…
—Haces bien… Ten cuidado. No tomes nunca el antídoto antes que el frasco, Lora. Es peligroso.
—Tampoco soy tan estúpida, ¿eh? —le respondió ella frunciendo el ceño.
—Perdona… Ya lo sé, solo quiero asegurarme de que sabes lo que haces.
—No sé lo que hago… Pero necesito hacerlo igual.
Sad miró a los alrededores de la calle principal que estaban tomando mientras ella se colocaba el poncho y la capucha. Llegaron hasta el establo, donde abrió la puerta para dejar pasar a Lora.
—Por favor, solo prométeme que tendrás cuidado. No quiero ser responsable de haber dejado que te fueras sola…
—Te prometo que tendré cuidado. De verdad, gracias. Has hecho que la noche fuera más amena.
—Todavía queda noche por delante…
—A las seis empezarán a montar los puestos para las siete. Este rato lo pasaré en el establo, al que no entran hasta las seis y media. Dejaré a Pía en una cuadra con una nota y me iré.
—Lo has pensado bien…
—Bueno… Lo que he podido —le dijo ella sonriendo.
—Lora… Encontrarás a la persona en la que debes confiar, ¿vale? Sigue tu instinto… Si alguien no te da buena espina… Vete. Siempre hay gente que te parecerá confiable y no lo es… Siempre la ha habido, aunque creas que no.
Lora borró la sonrisa que tenía en la cara. No acababa de entender por qué le mencionaba algo así repetidas veces desde que se conocieron horas antes. Era consciente de que Farua no era un lugar idílico, pero tampoco es que fuera, literalmente, a pasear por los bosques en busca de mala gente. Solo quería llegar hasta Kali y luego hasta Nodo sin levantar sospechas sobre quién era, nada más.
Tras la marcha de Sad del establo, Lora se adentró en la cuadra con Pía para estar con ella hasta las seis y así poder caminar por los puestos un rato. Aprovecharía para averiguar cómo llegar hasta Kali. No sabía si la dejarían entrar donde ella vivía con los dragones, pero tenía claro que usaría Identis para ello, pues no quería ser reconocida, aunque eso facilitaría la entrada. Sabía que, si hacía eso, la noticia llegaría hasta el castillo demasiado rápido y tendría a varios guardias con ella en menos de media hora. Seguía necesitando todo el día para acabar de acomodar su plan de encontrar a Nodo.
Nodo… Era extraña la forma en que Sad había hablado de él. Pero estaba claro que podía ayudarla y estaba dispuesta a encontrarlo para ello. Sad dijo que pasaba la mayor parte del tiempo en los Bosques Prohibidos… Esperaba encontrarlo en Degol cuando llegara, porque tenía pocas ganas de tener que adentrarse en ese bosque si debía buscarlo allí. Ni siquiera Sad querría entrar y eso la ponía nerviosa. No conocía todas las historias que se escondían en ese lugar pero tampoco tenía demasiadas ganas de descubrirlas en su propia experiencia.
Le dio algunas zanahorias a Pía y la cepilló antes de marcharse. Cuando cerró la cuadra, se aseguró de dejar una nota en la puerta de esta, pidiendo una montura nueva y parecida a la que traía, ahora colgada al lado de la puerta, pero con colores distintos. Eso les llevaría todo el día y daba tiempo a que nadie del castillo sospechara que no estaba. A las ocho le dejarían el desayuno en la puerta, pero sabía que duraría poco, pues había dejado abierto un pequeño respiradero que había entre su cuarto y el pasillo para dar instrucciones a alguno de los volits que enviaría al castillo de que entrara y se lo comiera. Esperaba que funcionara, ya que nunca había intentado enviar un mensaje con órdenes concretas. Con lo inteligentes que eran, esperaba que sí. Es algo que podría haber intentado durante los días que planeaba su huida, sí. Pero tampoco se le ocurrió, al igual que olvidar que los centauros vigilaban los bosques del castillo. Errores de una principiante en fugas, supongo.
Al lado del establo, Lora estaba sentada sobre unas rocas cercanas a la parte del bosque por la que habían entrado a Tuhop. Se comía un bollo tranquilamente mientras veía aparecer el sol poco a poco, con un pedazo de mermelada —la poca que le quedaba— y algo de agua que debería rellenar en la fuente más cercana. Escuchaba el montaje de los puestos, la gente hablando, riendo y ayudándose unos a otros. Es lo que le gustaba de la ciudad, el bullicio acogedor de la gente. Seguía con la capucha puesta para que nadie la viera, aunque nadie pasaba por delante suyo, pues no era un lugar de paso como tal.
Al terminar de comerse el bollo y beber agua, se dirigió a una fuente que había cerca del camino de salida de Tuhop. Allí había dos guardias, pero dudaba que le dijeran nada por rellenarse la botella. Mientras escuchaba el agua caer dentro, vio como uno de los carros que se posaban en la plaza, y que nunca había visto, se acercaba por el camino hacia la entrada. Parecía que llevaba espejos. ¿Espejos nuevos? Ojalá pudiera comprarse un par o tres para llevarlos al castillo… Sabía que la gente que trabajaba en él solía pararse en ellos a mirarse y fingían limpiarlos cuando ella pasaba. Era algo que le hacía gracia y siempre respondía con una sonrisa y advirtiendo de que podían seguir con ello sin problema, algo que por norma general los hacía pasar unos segundos eternos de vergüenza.
Sonrió y volvió sus pasos hacia atrás para rodear el establo y dirigirse hacia la plaza, pero no sin antes parar en algunos de los locales a comprar algo de comer. No podía comprarse alimentos que requirieran ser cocinados, por ahora, así que podía olvidarse de las setas a pesar de lo mucho que le gustaban. Decidió entrar en aquellos que eran de frutos secos, frutas y bollería o pan.
Con la capucha que llevaba era complicado que intentaran fijarse en su aspecto. A la gente no le importaba mucho quiénes llegaban a hacer sus compras o ventas. Sabían que podía haber gente de todos lados de Farua y mientras todos se comportaran y no se molestaran entre ellos, eran bienvenidos y se les trataba como a uno más. Otra de las cosas que Lora adoraba del lugar. A pesar de que cuando era gente de Degol, aunque no se los trataba mal, se los miraba distinto, eso siempre lo había notado.
Acabó comprándose tres bollos, seis frutas diferentes, dos panes, y algo de embutido del local más cercano a la plaza. Cuando salió de allí, se sentó en la esquina donde empezaba la plaza y desde donde podía verla entera, y a su gente empezando a pasear por ella. Sabía que no podía estar merodeando demasiado tiempo por allí, pero le gustaba tanto no sentirse observada y vigilada como cuando iba acompañada, que no podía evitar quedarse embobada. Decidió organizar su bolsa antes de continuar su camino, pues sabía que tendría que preguntar a alguien de ese lugar por el camino más rápido para llegar hasta Kali. No sería fácil y por desgracia, sabía que tendría que usar un frasco de Identis para ello en esta ocasión. Pues parar a alguien para preguntar una dirección y esconderse tras la capucha no parecía la mejor forma de hacerlo. Los había contado y tenía diez. Ese iba a ser el primero y tendría que usar otro para entrar en casa de Kali y no ser reconocida por los guardias… Le quedarían ocho y eso hizo que se encogiera de hombros. No sabía si había sido buena idea llevarse tan pocos.
Sé que tienes ganas de saber qué cojones es Identis, así que te lo explico rápidamente: es una poción para cambiar tu apariencia. En realidad, no cambia demasiado, solo lo suficiente para que nadie pueda reconocerte. El efecto dura unos pocos minutos, tal vez treinta o cuarenta. Pero es recomendable usar el antídoto antes de pasar ese tiempo. No suelen hacerse demasiados, la mayoría están en el castillo, de donde los sacó Lora, o en lugares muy concretos de los Bosques Prohibidos para ciertas misiones de reconocimiento que hacen los guardias. Por lo que nadie sospecharía nada.
Tras meditarlo, tomarse el primer frasco, y acabar de ordenar toda la bolsa, que con las nuevas adquisiciones pesaba mucho más de lo que Lora esperaba, se dispuso a ir hacia la plaza. Los primeros puestos estaban a rebosar de gente, así que decidió no preguntar a ninguna de las personas que había allí. Seguía andando, hasta que decidió que lo mejor sería adentrarse en alguno de los callejones y parar a alguien por el camino. Sabía que la salida de Tuhop más cercana a Kali estaba al oeste, así que se dirigió a las callejuelas de esa zona. Se tomó el antídoto del primer frasco y volvía a sentirse como Lora. Se encogió de hombros al darse cuenta de que se le hacía complicado encontrar a alguien a quien preguntar sin sentirse rara o que la tomaran por loca. No estaba acostumbrada a estar por allí sola, así que cuando había visto a alguna que otra persona, sintió que la descubrirían a pesar de la poción.
Cuando llevaba un par de calles, con menos luz solar y el sonido del bullicio disminuyendo cada vez que se adentraba, vio un grupo de guardias acercándose directamente hacia ella. Se dio la vuelta para volver tras sus pasos, pero su sorpresa fue inmediata cuando vio que otro grupo de tres guardias que reían, se acercaban por allí también. Se pegó un susto tan fuerte que, cuando pegó un salto a su derecha para esconderse en el callejón que tenía al lado, chocó sin querer con un joven que iba a salir de él. El golpe fue tan fuerte que la bolsa y el poncho que Lora llevaba encima cayó al suelo.
—Perdón —dijo Lora mirando a ese joven a los ojos, demasiado cerca para ser consciente de lo rápido que estaba pasando todo.
—Eh… —dijo el chico mientras fruncía el ceño al reconocerla.
Él estaba contra la pared mirándola, y entonces ella también lo reconoció. Escuchó a los guardias acercarse y estar a punto de cruzar por el callejón. Era tan pequeño que los verían, pues no tenía precisamente poca luz. De hecho, con la bolsa en el suelo y la cercanía a la calle desde la que se había metido allí, apenas tuvo un segundo para pensar en qué hacer cuando sin dudarlo, aunque sudando como un pollo asado, agarró a Ruk por la camisa que llevaba puesta y lo besó.
—Eh, vosotros —dijo uno de los guardias parando en mitad de la calle en dirección hacia Lora y Ruk cuando vio la bolsa en el suelo.
En ese momento, Ruk, aunque impactado todavía, tardó nada y menos en darse cuenta de que si la reina intentaba evitar a los guardias de Tuhop, no iba a ser él quién se lo cuestionara, lo que hizo que agarrara a Lora por la cintura haciendo caso omiso al guardia. Mientras sentía el aliento de Lora en su piel y sus manos agarrando su camisa con los puños, y presionándolas contra su pecho, un chispazo en toda su columna vertebral lo puso tenso, pero no pudo evitar entrelazar su lengua con la de ella.
—Déjalos, anda, aún están terminando la noche —dijo otro guardia tirando del brazo del que había parado mientras este adentraba un poco la bolsa hacia el callejón.
Cuando Lora escuchó que se habían alejado, se separó de Ruk de un empujón, sin dejar de mirarlo. No sabía muy bien lo que acababa de hacer, pero estaba claro que había funcionado.
—Lo siento, no debería haber hecho eso —le dijo.
—No es que me importe que me besen, pero… ¿majestad? Lo podía esperar de muchas mujeres, pero no de usted —le dijo con una sonrisa pícara.
—De ti —respondió ella agachándose para coger la bolsa y el poncho.
—¿Qué? —preguntó Ruk frunciendo el ceño y siguiéndola con la mirada.
—Que me trates de tú, por favor. Estoy harta de pedirlo, joder —dijo ella poniéndose la mochila y el poncho.
Volvió a mirarlo y se dio cuenta de que Ruk estaba entre una parálisis y la falta de entendimiento.
—Eh… Vale… ¿Se puede saber qué haces? —le preguntó él por fin.
—¿No lo ves? Recoger mi bolsa e irme —respondió Lora sin dudar al dirigirse hacia la calle de nuevo.
—Para, para —dijo Ruk cogiéndola del brazo para hacerla girar hacia el callejón, donde estaba él.
—No puedo quedarme aquí, casi me pillan.
—¿No puedes quedarte? ¿Qué estás haciendo? —le volvió a preguntar Ruk negando con la cabeza.
Lora lo miraba sin tener claro si debía responder. Estaba claro que lo que acababa de hacer implicaba que fuera la persona más confiable en toda la ciudad, por el momento. Y, por si fuera poco, recordó algo que un viejo amigo —más nuevo que viejo— le había dicho pocas horas antes…
—Buscar ayuda —le dijo ella.




ALGO A CAMBIO
Ruk seguía preguntándose si aquello que estaba pasando no era un sueño. ¿La reina de Farua acababa de plantarle un beso para sortear a la Guardia Real y, para rematar, le decía que estaba buscando ayuda a modo de invitación a ser ayudada por él? Lo estaba entendiendo bien, ¿no?
Poco sentido tenía, o eso creía él, pero parecía realmente necesitada de que alguien la guiara por esas calles, y a Ruk tampoco es que le viniera mal un poco de compañía. Además, debía admitir que el beso no había estado tan mal.
—Ven, anda —le dijo mientras se ponía a andar con el ceño fruncido sin saber realmente si aquello era buena idea.
Lora se quedó en el callejón, se dio la vuelta y vio como Ruk se adentraba en el que había al otro lado de esa misma calle. Tal vez seguía paralizada recordando lo que acababa de hacer y de la que se acababa de librar. La realidad es que se había quedado totalmente pasmada, también, al ver el desinterés y la poca importancia que le estaba dando Ruk a todo eso. ¿Acababa de besar a un tío siendo la reina y encima le daba igual?
—¿Vienes o qué? —le preguntó entonces levantando un brazo para llamarle la atención.
—¡Sí, sí! —respondió ella corriendo mientras se colocaba la capucha de nuevo—. ¿Dónde vamos? —le preguntó mientras lo seguía a un lado.
—A un sitio de confianza. Pero… No te quites la capucha de todos modos.
—No pensaba hacerlo…
Después de sortear algunas calles, llegaron hasta la vieja y oscura entrada de una pequeña taberna.
—La escondida… ¿En serio se llama así? Muy escondida no está… —dijo Lora mirando a los dos lados de la calle.
—Solo es un nombre. Eh… Sígueme el rollo, ¿vale? Bueno... no hables, sin más —dijo él negando con la cabeza y levantando las cejas.
—Vale… —le respondió Lora frunciendo el ceño.
Ruk la acompañó por la cintura y abrió la puerta para hacerla pasar. Bajaron tres escalones y Lora, a pesar de llevar la capucha, podía ver un poco el interior. Por suerte, había la suficiente oscuridad como para que la poca gente —dos o tres personas como mucho—, que había dentro del local, no se fijara en ella.
—¡Vaya! Pero si tenemos a Ruk por aquí —dijo el dueño del lugar desde la barra mientras limpiaba unos vasos recién lavados.
—Ya ves, hace tiempo, ¿eh?
—Y bien acompañado. ¿Quién es esta vez?
—Eh… Es una amiga.
—Bueno, pues…
—Jag, dame dos cafés, anda. No tenemos mucho tiempo…
Ruk acompañó a Lora hasta una esquina donde se escondía una pequeña mesa con dos sillas. Era la zona con menos luz, así que podría tomarse ese café sin esconderse tanto tras la capucha. Ruk volvió a la barra y aunque Lora podía escuchar la conversación que mantenía con Jag, prefería inspeccionar con la mirada todo el lugar. Era obvio que esa entrada daba a entender a Lora que era habitual, en ese tío, traer a mujeres. ¿No podía haberle tocado alguien normal? Lo bueno es que nadie sospecharía de su presencia entonces.
En esa taberna era todo de pura madera, con cada paso que oías se escuchaba como esta crujía bajo los pies de quien andaba. Era algo silenciosa, aunque la cafetera acompañaba alegremente la conversación que mantenía la poca gente que había dentro del local. Lora estaba absorbida por un cuadro que había justo en la pared que tenía delante a modo de columna. Era grande, oscuro, con una forma ovalada y dos puntos rojos en la parte intermedia. Eran como dos ojos que parecían mirarla. No le gustaba nada la sensación que le producía, y se sentía pequeña, sabiendo que no pertenecía a ese lugar. De nuevo volvían esos pensamientos intrusivos que le decían que estaba haciendo las cosas mal, que se lo pensara dos veces, haciendo que se preguntara si estaba segura de querer seguir con eso. Negó varias veces y con rapidez la cabeza, viendo que, además, Ruk ya volvía a la mesa y se sentaba con dos tazas calientes frente a ella.
—¿Estás bien? Tienes mala cara.
—Sí, he dormido... más bien poco —dijo ella sonriendo.
—Eso explicaría por qué le has plantado un beso a un tío al que ni siquiera has invitado a un café.
—Gracias —le respondió Lora torciendo la cabeza y calentándose las manos con su taza y mordiéndose el labio inferior con vergüenza.
—No hay de qué. ¿Me lo vas a explicar? —Ruk daba vueltas al café con una cucharilla después de echarle azúcar y levantar la cabeza para mirarla fijamente—. Porque esto empieza a ser muy raro.
—Esto… —Lora no le echó azúcar al café y le dio un sorbo antes de seguir—. Mierda —se quejó poniendo cara de asco.
Ruk se rio y le pasó el azúcar.
—En serio, a ver. Empecemos por el principio… ¿Qué coño haces aquí? Huyendo de guardias y… Bueno, con lo que sea que estés haciendo…
—Tengo que encontrar a Kali, la domadora de dragones. Es mi amiga y necesito que me de respuestas para… —Antes de seguir miró a Ruk con disimulo, aunque él la seguía mirando también, para saber si hacía bien en contárselo todo o no, siendo una duda que resonaba sin parar en su cabeza—. Para una cosa que tengo que hacer en Degol.
—¿Tú en Degol? Esa es buena —le respondió Ruk divertido.
—¿Qué? —dijo Lora levantando una ceja.
—Degol no es para señoritas.
—¿Me estás vacilando?
—No… Solo…
—Ten cuidado, Ruk —le dijo Lora mirándolo a los ojos y viendo como él tragaba saliva—. No busco ser rescatada por un príncipe encantador como en esos cuentos estúpidos de princesas en apuros… Busco a alguien que me acompañe porque a fin de cuentas voy a lugares que no conozco. Y… Me está costando creer que puedo fiarme de la gente que ya conozco.
—Oye... no quería ofenderte… Solo digo lo que pienso, los alrededores de Degol pueden ser peligrosos.
—Los bosques…
—Exacto —interrumpió él.
—Bien, pues acompáñame, ¿no?
—¿Yo? —le dijo Ruk soltando una carcajada.
Lora no se reía, se lo había propuesto en serio y se sentía avergonzada de ver que él no parecía querer hacerlo. Pues hasta el momento era el único al que conocía en ese lugar y además poco. Pero, de hecho, era la persona con la que había sentido que podría hacer ese viaje y en la que podía llegar a confiar. Sad dijo que lo sentiría así cuando la viera, y en ese callejón así lo sintió… ¿Se habría equivocado?
—Pensaba que quizás…
—A ver —la interrumpió Ruk—, podría acompañarte… Pero está claro que las cosas no se hacen gratis o por amor al arte.
A Lora se le iluminó la mirada porque eso implicaba poder preguntarle a él todo lo que necesitaba saber, sin darle demasiados detalles sobre los motivos de sus cuestiones y dudas.
—¿Qué quieres? Te daré lo que quieras, Ruk. A la vuelta, claro…
—Mmm… Bueno, supongo que tengo tiempo para pensarlo en lo que te acompaño. No tengo mucho que hacer, así que… Pero habrá reglas…
—¿Cuáles? —le preguntó Lora frunciendo el ceño mientras daba otro sorbo de su café.
—Dormiremos en habitaciones separadas.
Lora se atragantó al escucharlo.
—Eso era demasiado obvio, imbécil.
—Y pagarás tú la posada —añadió él.
—Sin problema —le respondió ella.
Los dos se quedaron callados mientras terminaban de beberse el café. Pero a ella le quedaba mucho por averiguar.
—¿Por qué lo harías?
—¿Ayudarte?
—Sí… No me has pedido nada, solo has dicho que te lo pensarás. La gente suele saber lo que quiere a cambio de ayudar…
—La gente no debería ayudar siempre por cosas a cambio.
—Ya, bueno, tú has dicho que lo pedirás, aunque más tarde.
—Tal vez no, eso no lo sabes.
—Supongo que lo creo así porque es a lo que estoy acostumbrada.
—A la reina siempre hay que pedirle cosas. Es buena y suele consentir a su gente… —dijo él poniendo los ojos en blanco.
Lora lo miró y asomó una sonrisa en su rostro.
—Supongo que a veces la gente lo necesita —le dijo ella.
—No siempre. A veces has ayudado a gente que no lo necesitaba y solo quería caprichos.
—¿Quiénes?
—No he dicho que los conozca o sepa exactamente eso… Pero es así, la vida es así. La gente es así, miente para conseguir cosas.
—¿Por qué harían eso?
—¿Tú no mientes para conseguir cosas? Porque creo que para estar aquí has tenido que mentir bastante…
—Es por una buena causa…
—Ya… Puede que para esas personas también sea una buena causa. Aunque no lo será para otros.
Lora creía entender más o menos a lo que se refería. Pero eso le planteaba más preguntas que quería hacerle a su nuevo compañero de viaje, durara más o menos.
—¿Tú mientes, Ruk?
—¿Me preguntas si miento o si te mentiré a ti?
—Lo que sea… —le respondió ella sin dejar de mirarlo.
—No te mentiré, si es tu preocupación. Pero habrá cosas que es probable que no te cuente, evidentemente. Porque mi vida, es mi vida. Y no debe importarte.
A Lora se le quedó mal sabor de boca, pero prefirió callar y asentir. Lo entendía y su honestidad le parecía un acierto. Supongo que ella también se estaba callando ciertas cosas, así que Ruk estaba en su derecho de hacer exactamente lo mismo si así lo consideraba.
—Necesitas llegar hasta Kali. Perfecto, pues vámonos. Antes de que todo el mundo despierte.
—¡Mierda! —dijo Lora levantándose de la silla y saliendo del local.
Ruk se levantó para pagar los cafés y salir también para seguirla. Lora había olvidado enviar un volit al castillo para dejar la nota en la bandeja del desayuno conforme no quería que nadie la molestara. Encontró un árbol cercano a la callejuela en la que estaba, silbó para que uno de esos animalillos se posara en su hombro, le dio la nota y lo hizo volar tras susurrarle el lugar y lo que debía hacer. Esperaba que funcionara, porque si no era así… Dudaba que le diera tiempo a hacer todo lo que tenía planeado.
—¿Nos vamos? —dijo Ruk entonces, poniéndose a su lado.
—Sí —respondió Lora.




RÍO ROWS
Tras la pregunta de Lora sobre las mentiras, y la respuesta tan tajante de Ruk, ambos caminaban tranquilos por los senderos que rodeaban Tuhop hacia el norte. Sin decir nada, sin mirarse, en un silencio acompañado del ruido ambiente a su alrededor, sin más.
A pesar de que Lora nunca había estado en esa zona porque no lo había necesitado hasta entonces, no le daba ninguna curiosidad. Su cabeza estaba en otro mundo, pensando y pensando sin parar, haciéndose demasiadas preguntas para las que no tenía respuesta. Pero teniendo en cuenta el tiempo que pasarían juntos, ella y Ruk, iba a insistir todo lo necesario en descubrir lo que fuera sobre él, por poco que fuera.
—¿Por qué me acompañas?
—¿Otra vez? —Ruk la miraba a su derecha frunciendo el ceño, sin dejar de caminar.
—Es que no entiendo todavía la respuesta que me has dado antes…
—Lora, te ayudo porque me lo pediste, ¿vale? Ya está.
—Y una mierda —le respondió ella poniéndose delante de él para frenarle el paso.
Ruk la miraba, serio, seguía con el ceño fruncido sin entender qué clase de reina era esa.
—¿Y una mierda? ¿En serio?
—¿Qué?
—Eres rara de cojones para ser reina desde hace doscientos años.
—Doscientos cuarenta y tres…
—Los que sean.
—¡Los que sean, no! ¡Doscientos cuarenta y tres! —le gritó ella sintiendo que sus latidos aumentaban a una velocidad desequilibrada y sus ojos enrojecían.
—Así que se trata de eso… Ese es el problema y el motivo de este lío en el que te estás metiendo tú sola —dijo Ruk frunciendo el ceño de nuevo con una sonrisa satisfecha.
—Algo así… —le respondió ella empezando a sentir que su respiración volvía a relajarse—. No me hagas contártelo, ¿vale?
—Está bien —dijo Ruk asintiendo y cruzándose con ella para seguir el camino—. Pero no llores. No me gusta que la gente llore.
Lora no respondió, se giró soportando el comentario tan innecesario que le acababa de lanzar y lo siguió por detrás, repasando sus ojos con las manos por si había lágrimas que borrar.
—¿No te da miedo esto que estás haciendo? Que yo sepa lo más lejos que has llegado ha sido Tuhop, por lo que has dicho. A no ser que esto de huir sea habitual en ti. En ese caso habrás recorrido Farua… Doscientas cuarenta y tres veces. Y lo dudo, no habrías buscado ayuda.
Lora le lanzó una piedra —pequeña, tampoco quería matarlo— sin pensarlo y directa a la nuca.
—¡Joder! ¿Estás loca?
—A lo mejor te crees que ha tenido gracia lo que has dicho. Pero eso que has sentido es lo que has provocado en mi pecho.
Ruk se acariciaba la nuca con el ceño fruncido, mientras veía a Lora adelantarlo y empezó a seguirla sin decir nada cuando unos metros más adelante encontraban el Río Rows: ancho y de agua cristalina, con el sonido de fondo de está sorteando piedras y plantas a su paso. Habría que cruzar por un puente que quedaba a un rato hacia el este. Lora decidió, aun así, quitarse la bolsa de encima y el jersey cuando estaba apenas a dos metros de él. Se giró para mirar a Ruk con una sonrisa cómplice. Él la miraba con el ceño fruncido mientras hacía una mueca con los brazos cruzados. Cuando se dio cuenta de que Lora empezaba a quitarse los pantalones, se dio la vuelta preguntándole qué coño hacía.
Cuando vio que Lora no respondía, pero la escuchó reírse, se volvió a dar la vuelta y la vio dando un salto al agua.
—Te vas a resfriar —le dijo Ruk.
—¿Te has bañado en un río alguna vez?
—¿Estás de coña? Claro que sí.
—Pues yo no. Y eso que hay uno cruzando el castillo... Ser reina tiene desventajas… Así que para mí esto es bastante nuevo y... da gustito. Venga, deja que disfrute un poco de esto y luego seguimos. ¿No te gusta bañarte en estos lugares? Me encanta que haya peces… —dijo Lora sumergiendo su cabeza y mirando al fondo al volver a la superficie—. Algunos no los había visto nunca. ¿Vienes o no?
Ruk tardó un buen rato en procesar la invitación, además de asegurarse de que sus cosas estaban seguras al lado del río sin que nadie tomara la estúpida decisión de robarlas. Así que cuando entró en el agua y pasó diez minutos mirando a Lora buceando y nadando, dejándose flotar sin hacer nada más y posteriormente empezar a tiritar, se dio cuenta de que no había sido tan mala idea acompañar a esa loca hasta donde sea que quisiera llegar. Pero seguía preguntándose por qué parecía una reina tan normal.
—¿Tienes frío? —le preguntó Ruk mientras veía que seguía temblando tras un rato de haber salido del río y seguido el camino.
—Un poco. ¿Queda mucho? —le respondió ella.
—Qué va, estaremos a diez o quince minutos más…
—Vale… —Se puso la capucha que llevaba en la bolsa para ver si era capaz de frenar el frío.
—Toma, anda —Ruk se quitó la chaqueta que en ese momento evitaba que él tuviera frío. Pero supongo que no estaba de más dársela a la reina y poder aprovecharse un poco de posibles futuras peticiones, ¿no?—. Deberías haberte traído algo para el frío.
Ella lo miró a su izquierda mientras él se la ponía por encima.
—Gracias…
—Tranquila, si ya llegamos —dijo Ruk señalando al frente, viendo la casa de Kali a lo lejos—. Pensaba que era más lejos. Lo de medir distancias a pie no es lo mío.
Parecía un castillo, aunque no tan grande como el de Farua donde vivía Lora, evidentemente. Los muros que lo rodeaban eran muy altos, tal vez para que nadie intentara ver su interior. ¿Sería por los dragones?
Siguieron el camino, entonces, que los haría llegar hasta la entrada.
—Y esa pulsera, ¿qué es? —preguntó Ruk.
—¿Cuál? ¿Esta? —dijo Lora levantando su mano derecha y mirando el amuleto que le regaló Kali—. Me la regaló Kali. Dice que es un amuleto que da suerte, creo que dijo que se llamaba… Joder, no me acuerdo.
—Una calía —dijo Ruk interrumpiéndola.
—Sí. Eso.
—Es bonita. Te queda bien.
Lora lo miró y sonrió justo cuando llegaban a la entrada.
—Deberías... ya sabes… —dijo él señalando la bolsa de Lora con la cabeza.
—Oh.
Ella abrió la bolsa a toda prisa, cogiendo la capucha para ponérsela. Luego observaron como las puertas estaban cada vez más cerca.
—Espera —dijo Ruk poniendo un brazo frente a ella para evitar que siguiera caminando.
—¿Qué? —le preguntó ella.
—¿Estás segura de que puedes fiarte de ella por lo que sea que estés buscando?
—Ruk… —le respondió ella apartando su brazo—. Si tuviera que poner mi vida en manos de alguien, sería en las de Kali. ¿Por qué me preguntas eso?
—Eso es mucho decir… Solo digo que entraremos si me aseguras que te fías de ella. Dices que no quieres hablar demasiado sobre lo que buscas, aunque está claro que tiene relación con tus doscientos cuarenta y tres años, por lo que entiendo que no te fías de mí por el momento. Solo quiero saber si te fías de ella tanto como para contarle lo que sea que estás haciendo. Eres la reina y estas huyendo de tu castillito, digamos que no es muy normal.
—Ya te he dicho que sí…
—Bueno, como he dicho, es mucho decir.
Por un momento, Lora sintió un pinchazo en el pecho al decirlo, porque también lo creía de Won. También pondría su vida en sus manos si fuera necesario, pero, de algún modo, por alguna estúpida razón que no lograba entender o saber a ciencia exacta, no había querido contarle nada de todo lo que estaba haciendo en ese momento. No era que no se fiara, o quizás sí. Pero tenía claro que, si de alguien podía fiarse más que de nadie, era de Kali. La única que le había dicho qué ocurría a su alrededor. La única que hasta el momento le había contado la verdad. Y sí, era cierto que Lora tampoco había parecido dar a entender que había más cosas en su cabeza que no acababan de estar en su sitio… Pero aun así sentía que alguien la había traicionado o había querido destrozar su vida con esa eternidad de mierda. ¿Sus padres, tal vez? ¿Qué clase de maldición, hechizo o putada era esa? ¿Por qué esa? ¿Qué sentido tenía? Debía encontrarlo de algún modo y solo veía esa posibilidad, mínima, efímera, con ayuda de Kali y ahora de Ruk… ¿Él la traicionaría? ¿Intentaría joderle el plan de algún modo? Hasta el momento había sentido que todo iba bien, de algún modo se sentía conectada a él. Y desde luego, desde lo más profundo de su ser… Esperaba que también fuera así para él. Por su bien, necesitaba que así fuera…
—No es mucho decir. Simplemente es la verdad. Y... bueno... es qué necesitaba salir de allí un poco.
—Está bien… Entonces, vamos —dijo él viendo a Lora poniéndose la capucha.




LA CASA DE LOS DRAGONES
Cuando llegaban a la entrada de la casa, Ruk puso una mano frente a Lora para hacerla parar. Todavía no eran visibles para los guardias que había en los portones así que aprovechó para darle un consejo a Lora.
—Sería mejor… —dijo él señalando la bolsa de Lora con la cabeza.
—¿La escondo?
—No, no —le respondió riendo—. Los frascos esos… Que uses uno.
—Ah, bueno. Los guardias, sí.
—No solo los guardias, por aquí dentro se mueve gente de Degol. Hasta que nos reciba Kali, es mejor así.
—Claro…
Lora seguía sin entender esa forma de despreciar a la gente que no era del mismo lugar que tú o lugares alejados entre sí, en general. Aunque solamente lo escuchaba cuando hablaban de aquellos habitantes de Degol y la mosqueaba. En toda su vida, y no era poca precisamente, nunca había sentido que se desterrara tan fácilmente a la gente de allí. Así que, de alguna forma, deseaba llegar cuanto antes para poder comprobar por ella misma por qué decían esa clase de cosas sobre ellos y por qué esa necesidad absurda de alejarla, a ella, de cualquier ser vivo de esa zona.
Tras tomarse un frasco de Identis, algo que Ruk nunca había tenido el placer de ver cómo funcionaba hasta entonces, volvieron a retomar los metros que les quedaban hasta los portones de la Casa de los Dragones. Apenas llegaron a ellos, les abrieron las puertas. Lora se sorprendió demasiado, y por las palabras de Ruk estaba claro que no parecía que abrieran a cualquiera.
—¿Por qué nos han abierto la puerta? Kali siempre dice que no entra todo el mundo y los guardias aquí tienen mucho cuidado.
Lora miraba a su alrededor asombrada. «¿De verdad nunca, en los años que hace que funciona la casa para los adiestramientos de Kali, he conseguido entrar, y ahora lo hago como si nada?», se preguntó.
—Bueno… Hemos tenido suerte.
Ruk le enseñó un pequeño colgante que llevaba en su cuello.
—¿Qué es eso? —preguntó Lora frunciendo el ceño.
—Una llave mágica.
—Ja, ja… —le respondió poniendo los ojos en blanco.
—Es una especie de pase para entrar aquí.
—¿Y qué pintas tú aquí? Por lo poco que sé de ti, eres de Degol… O estás entre allí y Tuhop…
—Bueno, soy una buena persona, les hago favores.
—¿Favores? ¿Qué clase de favores? No me has dicho nada.
—Tampoco has preguntado —respondió él divertido.
—¿Eres tonto? —Lora paró su marcha, aunque no le dio tiempo a seguir hablando mucho más—. Mira…
—Buenos días —dijo un guardia apareciendo por detrás de Ruk, que se giró para saludarlo—. Vaya, vaya. ¿Tú por aquí?
—¿Está Kali? —preguntó Ruk sin dejarle hablar más.
—Le encantará verte —respondió el guardia sonriendo y mirando hacia Lora—. Ella no…
—Es de confianza. Y Kali la conoce.
—Está bien.
El guardia se dio media vuelta y levantó un brazo para que Lora y Ruk lo siguieran. Él, a diferencia de Lora, parecía pasear como si estuviera en su casa. Ella observaba a varios guardias por el camino, saludándolo como si estuviera allí a diario. También se cruzaron con alguna que otra persona que se la quedaba mirando curioso. Se adelantó para ponerse a su lado.
—Oye, en serio, ¿por qué los conoces a todos y qué favores les haces?
—Poca cosa, alguno que otro.
—¿Por qué no dejas de tomarme el pelo?
—Porque es gracioso ver que la reina de Farua sabe poco o nada sobre alguien. Aunque sabes mucho menos de nada en general de lo que esperaba… Y me hace gracia —dijo Ruk finalizando la conversación mientras la miraba de reojo con una sonrisa.
A Lora no le hizo ninguna gracia, de hecho. Algo que hizo que se encogiera de hombros avergonzada. Y es que tenía razón. No sabía ni conocía nada de Farua y era su reinado. Era lo que le habían dejado sus padres y parecía haber olvidado su cometido cuando juró lealtad a la corona, proteger sus tierras, mejorar la vida en ella… Una cantidad de cosas que en ese momento sentía que no había cumplido. A excepción de algunos cambios relacionados con Somnia que probablemente contaban, hasta que ella llegó al trono, con las leyes más absurdas y antiguas del planeta.
—Hemos llegado —dijo el guardia dándose la vuelta y dando la espalda a un gran portón negro—. Ruk, te dije la otra vez que me debes tres cervezas. Si te lo tengo que repetir…
—Lo sé, lo sé. Te prometo que cuando vuelva a venir te invito a las que quieras, ¿vale? Tenemos prisa… —le respondió para interrumpirlo.
El guardia hizo una mueca y los dejó pasar.
Cuando abrieron el portón desde dentro, Lora abrió mucho los ojos. Más quizás de lo que creía poder abrirlos. El silencio que los había acompañado en el pasillo anterior era incluso siniestro, mientras que cruzar el portón parecía llevarla a otro mundo. Sabía que la Casa de los Dragones era grande y estaba repleta de magia, pero lo que tenía frente a sus ojos era muchísimo más grande a nivel visual de lo que habría esperado nunca.
Delante de sus ojos había un paisaje verde, lleno de flores, árboles, pequeños ríos, lagos y pájaros. Bueno, no eran pájaros en realidad. Eran pequeños dragones sobrevolando la sala. Una sala tan grande que sentía que dentro cabía todo su castillo. Le hacía sentir que era, quizás, más grande que la biblioteca que había dentro de su castillo y que, en teoría, era infinita.
—Pero…
—Son pequeños, están aprendiendo. Por eso están aquí. Si te fijas, en el techo, aunque no se ve demasiado, hay una red de metal para que no puedan salir. Aunque entra toda la luz del exterior para hacerlo más… Natural, supongo. Pero en realidad es falso, no está el cielo al otro lado. Todo lo que ves es pared cerrada. Lo que hace la magia, ¿eh? Es una simulación, pero esa red hace que no lo intenten. Un golpe contra el techo debe doler lo suyo.
—Por Dios —dijo ella acercándose al pequeño muro que separaba ese lugar de la entrada en la que estaba con la sonrisa de una niña.
Era un pequeño recibidor, y si se acercaba al muro, tenía dos escaleras a los lados que bajaban hasta abajo, donde podía adentrarse en ese lugar. Ante ella se despertaba todo entre luces, sonidos y vibraciones en el suelo por los rugidos que escuchaba. Los rugidos de esos pequeños dragones empezando a controlar sus alas, su fuerza y… ¿Fuego? Ese era un dragón común. Otro empezaba a crear pequeños remolinos de aire. Un dragón de tornados. Y vio a otro sumergiéndose en el agua sin parar como si estuviera en una piscina. Un dragón de mar… Aquellos pequeños monstruitos que habían enamorado a Lora tenían la capacidad de jugar con diferentes elementos de la naturaleza, algo que los hacía especiales. Eran cosas que ya sabía, pero Ruk amplió sus conocimientos explicándole que cada raza venía de una parte concreta de Hosig.
—Pensaba que solo eran de Farua los que traían hasta aquí… —dijo ella.
—No. Los dragones de mar son internacionales y Fonsal también tiene su propio adiestramiento. Y los dragones topo, que ahora mismo no hay ninguno aquí, también suelen llegar de allí.
—Pero…
Cuando apareció Kali, Lora la miró y tuvo la sensación de que hacía una eternidad que no la veía. Se encogió de hombros mientras respiraba profundamente y veía como Kali fruncía el ceño acercándose a Ruk y luego mirándola a ella. Le dio una colleja, algo que hizo reír a Lora.
—¿Otra? Deberías parar.
—¿Qué dices? —le respondió Ruk frunciendo el ceño.
Kali miró a Lora esbozando una sonrisa. No decía nada, y cuando poco a poco su sonrisa se desvanecía a medida que se les acercaba, algo dentro de Lora le estaba diciendo que Kali era demasiado lista para estar tragándose ese truco barato con Identis.
—Vaya… —dijo Kali acercándose un poco a Lora—. Qué cambio. Casi... perfecto. Es asombroso lo bien que funciona… ¿no? —Siguió mirándola hasta que le apartó un mechón de pelo de la cara—. Nada puede cambiar tu mirada soñadora.
Lora tragó saliva, miró su bolsillo derecho en el que metió una mano para sacar un frasco pequeño, se lo mostró a Kali y lo bebió sin pensar demasiado.
—Demasiado lista, lo imaginaba.
—Pero has hecho bien. No te fíes de estos guardias. Hablan demasiado —dijo Kali acercándose para abrazarla.
—¿Lo saben?
—¡Qué va! Si así fuera, Won ya me habría contactado desesperado por su reina… —respondió Kali con una sonrisa y levantando una ceja mientras Lora ponía los ojos en blanco y dejaba de sonreír—. Y tú… —dijo mirando a Ruk—. Tienes telita.
—No he hecho nada, Kali —le respondió él.
—Ya nos conocemos.
—No lo parece.
—¿De qué habláis? —preguntó Lora alternando la mirada entre los dos.
Kali se dio la vuelta y les hizo una señal para que la siguieran. Bajaron los escalones y entraron en una sala que había en una de las paredes de piedra que quedaban justo delante del final de la escalera, pero no sin que Lora volviera a echar una mirada rápida a ese maravilloso lugar.
—¿Un día entero con este idiota y aún no te has dado cuenta de lo mujeriego que es? Me sorprendes.
—No me importa su vida, Kali —le respondió Lora más pendiente de su alrededor que de lo que fuera que le contara.
—Pues debería, porque es bastante pesadito cuando le da por alguien y…
—Oye, estoy aquí —dijo él interrumpiéndola—. Podrías dejar de describirme como un acosador o algo así.
—No era mi intención decir nada de eso, pero…
—Ha dicho que no le importa mi vida —dijo Ruk cortando de nuevo lo que estuviera a punto de decir.
Lora lo miró, sabiendo que tal vez no había sido la mejor forma de decir aquello. Kali le mantuvo la mirada durante unos segundos antes de volver a centrarse en Lora.
—Bueno… Centrémonos. Sabía que esto acabaría pasando en algún momento… —dijo sentándose en uno de los sofás que había dentro de la sala en la que habían entrado y sirviéndose un vaso de agua—. Quizás no esperaba que fuera tan pronto... pero eso es lo de menos.
—¿Sabías que vendría? —le preguntó Ruk.
—Claro que no, tampoco soy adivina. Pero… —Miró a Lora antes de continuar—. Está claro que después de lo que te conté… Acabarías queriendo saber más, ¿no?
—No sé en quién confiar, Kali —le dijo Lora sin dejar de mirarla.
Ruk estaba por detrás observando la situación con una tensión que pocas veces había sentido. Frunció el ceño sin tener claro lo que debía hacer, así que simplemente se dio la vuelta para salir por la puerta. A lo que Kali sonrió.
—No confíes en nadie, Lora. Así de simple…
Lora frunció el ceño y apartó la mirada a su izquierda. Sabía que Ruk no estaba allí, pero supongo que de alguna forma era como estar señalándolo.
—Ya, pero… —empezó a responder.
—En él sí puedes confiar —le dijo Kali levantándose y acercándose a ella mientras estiraba los brazos para poner sus manos sobre sus hombros—. ¿Confías en mí?
—Evidentemente. Creo que no confío más en nadie.
—Bien… Entonces, confía en él también, ¿vale? Es un buen tipo y si le has pedido ayuda, te la dará.
—Lo siento, no puedo evitar decir que ha habido momentos en los que he dudado…
—¿De mí? —preguntó Kali.
—Sí.
—No te preocupes… Lo entiendo —respondió ella con una sonrisa.
Lora sentía que ni siquiera Kali estaba convencida de lo que decía. No sabía por qué, aunque algo le decía que podría estar totalmente absorbida por tantos secretos durante tanto tiempo. Así que, si Kali le decía que confiara en Ruk… Lora lo haría.
Tras un buen rato hablando sobre qué hacer para que no sospecharan en el castillo, Kali decidió enviar un volit avisando a Won de que había raptado a Lora durante unas horas para pasar la tarde juntas y cenar esa noche, y así ayudarla a despejarse. Luego sería Lora quien, al llegar a su siguiente destino, enviaría uno directamente a Won diciéndole que se había marchado y no volvería en unos días. Ya lidiaría con las mentiras y los nervios de su amigo más adelante, cuando volvieran a verse, porque en ese momento tenía claro que había cosas mucho más grandes e importantes de las que preocuparse.
Lora le pidió repetidas veces a Kali que la acompañara, pero esta se negó tantas veces que Lora desistió. Además, después de una larga charla, parecía empezar a tener claro que Ruk era una buena compañía para ella y su viaje hasta Nodo.
Nodo… Hacía muchísimo tiempo que no le veía. Hacía muchísimo tiempo que no hablaban. Pero ahora era momento de llegar hasta él, y ahora sabía cómo hacerlo.
—Nodo te ayudará —dijo Kali con una media sonrisa.
Lora frunció un poco el ceño y Kali miró a Ruk.
—Y tú… —dijo entonces cuando Ruk, que ya había vuelto para escuchar el plan, se acercó—. Cuídala, porque te juro por mis dragones que como le pase algo a Lora voy a quemarte vivo como…
—Eh, eh. Tranquila —le respondió él—. Joder, eres demasiado agresiva cuando quieres. Estará bien, ¿vale?
—No lo dudo, pero quiero asegurarme de que…
—Kali, te he dicho que sí —interrumpió Ruk.
—Vale —dijo ella volviendo a mirar a Lora—. Cualquier cosa que pase, lo que sea, avisadme y mandaré a alguien.
—Sería más fácil si…
—No —respondió Kali cortándola—. De verdad, no puedo Lora. Sabes que te acompañaría si pudiera… —Volvió a mirar a Ruk un segundo y los sonrió a los dos—. Me debo a ellos y lo sabes… Esto es mi vida… Os acompaño un rato antes de iros. De hecho, quiero enseñarte algo —le dijo a Lora mirándola con una gran sonrisa.
Volvieron al gran salón, más parecido a una isla entera que a un lugar cerrado, donde Lora volvió a quedarse embobada.
—Es tan bonito… —dijo ella.
—¿Quieres ver cómo hacemos que llueva?
Lora asintió efusivamente y Kali cogió un bote pequeño con forma ovalada de un armario cercano a la sala donde habían estado. Roció una especie de polvo de colores en la verde hierba y, poco a poco, empezaron a formarse pequeñas nubes que se movían rápidamente en círculos cada vez más grandes hasta formar una que cubrió todo el cielo, lo que provocó que, junto a la lluvia, un gran arco iris cruzara todo el lugar manteniendo la sonrisa de Lora.
—¿Te gusta? —preguntó Ruk que la miraba con curiosidad.
—Obvio —respondió ella guardándose todavía alguna que otra pregunta que tenía para Ruk.
—¿Tenéis claro a dónde ir ahora? —preguntó Kali.
—Sí —respondió Ruk—. Cruzamos Tuhop, salimos por el oeste hacia Winort, vamos al puerto principal, preguntamos por Bor, nos lleva a Degol, y un largo etcétera.
—No te hagas el listo conmigo, Ruk —le dijo Kali en tono amenazante mientras andaban por los pasillos.
—No lo hago, Kali. Pero nos has repetido tu estupendo plan treinta y cinco veces —respondió Ruk poniendo los ojos en blanco.
Lora se reía mientras los veía en su mundo, peleando sin parar. Esa era la Kali que ella echaba de menos. La que picaba a todo el mundo independientemente de que tuvieran claro todo lo que tenían que hacer.
Después de comer un poco, se dirigieron al establo de la casa donde Kali les daría dos caballos para no tardar tanto. Tenía ganas de hablar con ella sobre ese maravilloso lugar que había descubierto, pero después de un pequeño detalle que le dio Ruk, creyó que era mejor hablarlo con él una vez fuera en vez de con su amiga. Había dudas que quería resolver.
—Lora… —dijo poniendo sus manos sobre sus hombros y mirándola fijamente—. Cuando llegues hasta Nodo y te pregunte… —Vio a Ruk colocando la montura al caballo que iba a llevar, y se aseguró de que no estaba cerca—. No le digas que te he dicho cómo encontrarle, ¿vale? No nos llevamos demasiado bien últimamente…
—¿Estás bien? —Lora frunció el ceño y realmente estaba preocupada por lo que acababa de decirle.
—Mira… A Nodo le gusta ir a su bola, ¿vale? No le gusta que lo controlen ni lo vigilen. Pero yo tengo ojos en todas partes. Así que, si te pregunta, di que has llegado preguntando, ¿vale? Te creerá.
—De acuerdo. Oye… —Lora la abrazó muy fuerte antes de seguir—. Gracias. Eres la mejor. Por favor, calma a Won si hablas con él… ¿vale? Sé que se volverá loco.
—No te preocupes por él. Me encargaré de que todo vaya bien. Por favor... ten cuidado. Lo que buscas... sé que no será fácil que descubras cosas nuevas y menos que tengan relación con algo que ahora mismo te duele un poco… Sé que hace tiempo que te mueres por salir un poco de tus cuatro paredes... Te lo noté la otra noche. —Miró en dirección hacia Ruk—. Oye…
—No empieces —respondió Ruk.
—Ten cuidado.
—Siempre lo tengo.
—Lo sé… Pero tenlo multiplicado por dos. Llevas a Lora contigo.
A pesar de que parecía que hablaran en clave, teniendo en cuenta la relación que parecían tener Ruk y Kali, Lora interpretó fácilmente que, aunque era alguien de quien se podía fiar, era también un poco idiota a veces. Es algo que no le había costado en absoluto notar desde el primer momento. Pero… Si Kali confiaba en él… De nuevo, ella también.




TEA
La marcha a caballo sería más rápida gracias a Kali. Lora le estaría siempre agradecida, por ser siempre tan buena amiga y comprensiva con ella. Puede que no se conocieran desde hacía doscientos cuarenta y tres años, y algunas cosas siguieran siendo un poco raras todavía para ella, pero sí se conocían lo suficiente para saber que, de todo Farua, ella había sido la indicada a la que contarle con pelos y señales lo que sentía y le pasaba por la cabeza en esos momentos. Kali lamentaba profundamente ser tan distante con ese tema, andarse por las ramas a veces o no ser tan clara como le gustaría a Lora. Era una situación complicada, envuelta en un aura de oscuridad que a Kali no le hacía ningún tipo de gracia. Lora era incapaz de entenderlo de ese modo porque solo veía que era una gran putada. Nada más.
Ruk cabalgaba por delante de Lora, querían llegar cuanto antes a Winort para poder dejar los caballos y olvidarse de Tuhop. Pero era inevitable, tuvieron que cruzar la ciudad para ir más rápido. Lora iba con la capucha para evitar tener que tomar ningún frasco durante este pequeño trayecto. No le preocupaba porque iba detrás de Ruk y los caballos de Kali estaban entrenados para seguirse unos a otros. Así que, aunque ella a ratos no pudiera ver si lo tenía delante, sabía que era así.
—¿Vas bien? —preguntó Ruk sin girarse.
—Sí —respondió Lora sin mucho entusiasmo.
Es probable que Ruk se diera cuenta porque desvió su caballo. Frenó junto a una parada para bajarse, atarlo a un poste vacío y dirigirse al caballo sobre el que iba Lora.
—Bájate.
—¿Por qué? Tenemos que seguir, hay que llegar a Winort antes de que Bor salga con su barco y…
—Lora, que te bajes —le ordenó Ruk con los ojos clavados a los de ella.
Lora le hizo caso y resopló con el ceño fruncido, sin entender nada.
—¿Qué haces? —le preguntó mientras veía como ataba a su caballo al poste izquierdo en el que había dejado el suyo.
—Ven —respondió él.
—Para, ¡joder! —gritó ella poniéndose delante de Ruk y quitándose la capucha—. ¿Por qué? ¿A dónde coño quieres ir ahora?
—Póntela, idiota —dijo Ruk mientras cogía la capucha de Lora y se la volvía a poner—. Aunque con tantas palabrotas en una misma frase no te hace falta. Nadie creerá que eres la reina tal y como hablas —terminó diciendo mientras se la quitaba rápidamente con una mano y una sonrisa.
Lora lo empujó enfadada, aún con el ceño fruncido.
—¿A qué viene eso? ¿Qué quieres ahora?
—Solo quiero llevarte a un sitio, llegaremos a tiempo a Winort, ¿vale?
—¿Y si no llegamos?
—Lora, conozco Farua… Confía en mí, por favor —dijo él encogiéndose de hombros—. Mira... solo déjame enseñarte algo. Ya está.
Ella dudaba. Se miraban fijamente sin decir nada, pero su sangre hervía, no le gustaba que las cosas se salieran de control de esa forma. No le gustaba y no se sentía cómoda, aunque realmente no era porque ella fuera la persona más controladora y organizada del mundo. Ni de lejos… Era mucho más complicado que eso.
—Lo siento… —dijo entonces ella—. Estoy… Estoy fuera de mi zona de confort —confesó entonces—. No sé lo que hago ni hasta qué punto debo cumplir una serie de reglas que me autoimpongo o no… —Se frotó los ojos con las manos mientras pensaba y su corazón se disparaba fuertemente—. Yo qué sé.
Se le hacía un poco extraño hablar de las cosas que le hacían sentir mal. Y no era porque no hablara nunca de sus sentimientos, sino porque no lo hacía sobre esos en concreto en los que la inseguridad le ganaba la partida sin que ella pudiera controlarlo.
—Lora… —Ruk puso sus manos sobre los hombros de ella antes de seguir—. No te va a pasar nada, ¿vale? Tranquilízate. Es un pequeño viaje por Farua. Yo lo hago a diario… Deja de intentar agobiarte. Esto no es el infierno.
—No intento agobiarme. Pero no puedo evitarlo tampoco. ¿Has estado en los bosques? ¿En los Bosques Prohibidos?
—Alguna vez.
—Por eso estás tan tranquilo…
—No estoy tan tranquilo por eso —dijo separando sus manos de los hombros de Lora y acompañándola por la espalda con una mano para que caminara a su lado hacia un callejón que había al lado del poste donde habían dejado a los caballos—. Solamente lo estoy porque todavía queda camino para llegar a eso y no voy a preocuparme por algo que no esté pasando. Además, nadie ha dicho que tengamos que entrar en esos bosques. Kali ha dicho que es probable que Nodo esté en Degol. Y yo también lo creo, no es época de estar allí.
Lora sentía que tenía razón, pero no podía evitar que sus nervios siguieran recorriendo cada centímetro de su piel. Siguió a Ruk por detrás, preguntándose hasta dónde la llevaría. ¿Y si ahora su intención era raptarla y pedir un rescate millonario por ella? Podía secuestrarla durante días e incluso años porque, total, ella no iba a envejecer. Lora empezó a crear una película en su cabeza donde se veía prisionera eternamente en algún lugar muy oscuro, todo mientras seguía los pasos de Ruk en silencio.
—¿Qué te pasa? —le preguntó él girando un poco su cabeza unos minutos después.
—¿Qué? —respondió ella en un tono muy bajo como si pareciera salir de un trance.
Ruk se dio la vuelta haciendo que Lora chocara con él por no ir atenta.
—Estás realmente ausente y no entiendo por qué. Pero algo te pasa y empieza a ser incómodo. Llevas así desde que nos hemos despedido de Kali y me preocupa que sea una carga acompañarte, más que un favor. Siento que hay algo más que esa inseguridad que has mencionado antes.
—Eh… Yo… —dijo Lora negando despacio con la cabeza sin saber qué responder.
—Mira… Ni siquiera sé lo que buscas exactamente… Sí, claro, quitarte esa eternidad de mierda que llevas encima, está claro. Y seguro que estás buscando un Galio que lo haga porque son los únicos que pueden hacerlo. Pero me cuesta creer que no haya nada más porque llevas así demasiado tiempo como para que de repente te haya dado por ahí como el capricho de un niño que quiere un dragón por su cumpleaños, ¿entiendes? No hace falta que me lo cuentes, al igual que yo no te contaré algunas cosas sobre mí. Pero, joder… Cambia esa cara, lo que voy a enseñarte no es para que estés así —dijo empezando a andar hacia atrás—. Y no pienso aguantarte así hasta Degol, te aviso.
Lora parpadeo varias veces.
—Lo siento —dijo fregándose la cara con las manos y suspirando—. Tienes razón. Lo siento, en serio.
Lo decía de verdad a pesar de que el agobio no se le acababa de ir. Pero era cierto que las palabras que Ruk acababa de soltarle, hacían que se tranquilizara y dejara de creer que iba a secuestrarla. Así que emprendió de nuevo sus pasos.
Tras unos minutos caminando entre las calles que Lora, por supuesto, no conocía, Ruk se detuvo frente a un local oscuro y sin cartel.
—Esto…
—Tranquila, vengo mucho cuando estoy en Tuhop. Es de confianza.
—Todos los sitios a los que vamos son de confianza, al parecer…
—¿Te molesta? —preguntó él frunciendo el ceño, con una sonrisa y sin girar el pomo de la puerta para escuchar su respuesta.
—No, solo... me parece curioso.
—Tengo contactos.
—Entonces eres la persona ideal para acompañarme, he tenido suerte —dijo ella sonriendo.
—Ponte esto —respondió él cogiendo la capucha por detrás del cuello de Lora y poniéndosela despacio.
Eso hizo que Lora se diera cuenta de que no se la había vuelto a poner desde que habían empezado su pequeña discusión. Lo observó hacerlo por ella. Con la capucha puesta apenas veía nada. Pero Ruk cogió su mano para guiarla mientras le susurraba que no dijera nada.
Se escuchó una campanilla cuando entraron en el local y bajaron unos diez escalones muy estrechos hasta un pasillo de piedra que se adentraba en la parte baja de la ciudad hasta cinco metros por delante de ellos.
—¿Quién…? —dijo una voz cuando ellos llegaban a una sala que Lora no podía ver—. ¡Vaya! Pero a quién tengo el honor de ver después de tanto tiempo… Espera, espera. ¿Esto es real? Será que al final has encontrado…
—No, no… No lo es, Frida —dijo Ruk cortando la conversación—. Solo es una amiga. ¿Puedo enseñárselo?
—Me sorprende que digas eso…
—Lo sé, pero… ¿Puedo?
—¡Qué te voy a negar a ti! Pero…
—Es de fiar, confía en mí.
—Está bien, toma —dijo Frida para terminar la conversación a la vez que le daba una llave que Lora sí llegó a ver.
Se dirigieron a otro pasillo para andar varios metros hasta una puerta. Ruk paró en seco y se dio la vuelta para quitarle la capucha a Lora.
—Ya no hace falta.
—¿Qué quería decir esa mujer con…?
—Nada —dijo Ruk interrumpiéndola.
Lora se lo quedó mirando mientras él le quitaba la bolsa para dejarla en la esquina de la puerta, para no entrarla al otro lado. Miró a Lora y se dio cuenta de que esperaba una respuesta más sincera. Y quizás por una vez podía dársela.
—Frida lleva tiempo preguntándome por qué nunca he traído a ninguna chica a ver esto. Siempre le digo que cuando sea la indicada lo haré. Así que es obvio que tenía que aclararle que solo eres una amiga. Además, esto no se le enseña a una chica para impresionarla, es mucho más que eso…
—Vaya, ¡todo un romántico! —respondió Lora frunciendo el ceño con una sonrisa—. Me sorprende.
—¿Por qué?
—Por todos los comentarios que estoy escuchando de ti y no llevo ni veinticuatro horas contigo.
—Muy graciosa… —dijo Ruk poniendo la llave en la puerta sin dejar de mirarla—. Lora… —La miró a los ojos muy serio antes de seguir—. Esto que hay aquí… Es especial pero también secreto. Por favor… Eres la reina, te interesa que siga siendo así. Y por eso sé que puedo enseñártelo. Porque he visto cómo mirabas esos dragones y…
—No entiendo, yo no…
Ruk abrió la puerta y Lora no terminó la frase. Miró de reojo hacia el interior y cuando Ruk terminó de abrir, sintió que se le caía el alma al suelo. Lo que tenía delante era... lo más bello que había visto en su vida.
Un pequeño jardín, muy pequeño, se abría ante sus ojos. Algo oscuro, pues no había luces naturales ni artificiales. Pero eso no importaba… Porque se veía perfectamente.
—No puede ser… Se extinguieron… —dijo Lora mirando hacia todos lados con los ojos brillando.
—No… La mayoría... se escondieron.
Lora miró a Ruk aún con el ceño fruncido, dudando, sabiendo por qué.
—El polvo de estrella… —dijo mirando el brillante suelo.
Se agachó para pasear su mano sobre ese césped y al levantarla, vio como el polvo brillante se desvanecía entre sus manos cayendo de nuevo al suelo.
Ante sus ojos tenía una pequeña aldea de hadas amarillas. Y una pequeña cascada hacía que la humedad se sintiera en sus fosas nasales, y el ruido del agua en sus oídos, como si estuviera en un pequeño bosque de verdad. Hacia cientos de años que se habían declarado extinguidas, pues su polvo de estrella era muy solicitado para crear hechizos de todo tipo. Se suponía que habían desaparecido por completo, mucho antes de que ella naciera siquiera. Pero... supongo que esconderse había sido lo más inteligente.
—¿Cómo descubriste este sitio?
—No fui yo. Fue el marido de Frida. Es guardia en tu castillo, si no me equivoco… —Lora se dio la vuelta de golpe, porque eso podía suponer que la viera en algún momento y todo el plan se fuera al traste—. No te preocupes… —dijo Ruk acercándose a su lado—. No vuelve hasta media noche.
Ruk conocía a todas las hadas que allí vivían. Puesto que no conocían a Lora, estaban tras las plantas que había por todo el pequeño jardín. Pero cuando Ruk se acercó y pasó su mano por encima de una roca con una pequeña fuente, apareció una pequeña hada revoloteando alrededor de su mano. Bailoteó sobre la palma de su mano, la cual acercó hasta Lora. Ruk cogió la mano de Lora y la puso delante de él, al lado de la suya, para que esa hada siguiera volando, esta vez sobre la mano de Lora.
Lora sonreía, le brillaban los ojos y sentía que se le humedecían un poco.
—Es preciosa…
—Gracias —respondió el hada con una sonrisa y una pequeña risa.
Lora se sonrojó al recordar que no eran mudas ni sordas.
Ruk miraba a Lora con una sonrisa. Su curiosidad, inocencia y fragilidad la hacían difícil. La hacían inalcanzable para alguien como él. Pero eso no podía impedir que disfrutara de verla sonreír y sentir algo tan especial como lo era estar allí, para tener la oportunidad de vivir una experiencia única… Una experiencia que pocos seres vivos en todo Farua podían permitirse.
—Creo que le gustas —dijo él viendo como el hada se acercaba por el brazo de Lora hasta llegar a su cara—. Se llama Tea. Aunque ya veo que no necesitáis presentaciones.
Sobrevolaba frente a ella, mirándola fijamente. Se quedó parada durante unos segundos frente a ella y, de repente, aceleró hasta chocar con sus pequeñas manos la nariz de Lora, para luego salir volando, creando un arco en el ambiente y dejando que todo el polvo de estrella que llevaba consigo estallara en cientos de luces a su alrededor, dando la sensación de estar en el mismísimo espacio rodeado de miles de estrellas. Lora sentía que flotaba… Sentía que volaba… Sentía que aquello era lo más cerca que había estado nunca de la magia que envolvía su mundo.
Lora entendía ese lugar. Antes de que ella naciera, se raptaban cientos de hadas al año para usar el polvo de estrella que desprendían. Ellas lo usaban para mantener su vuelo. Se retroalimentaban de alguna forma. Pero los humanos a veces pueden ser muy crueles. Tanto como para robarles toda la magia que proporcionen, aunque eso suponga que dejen de volar y ser ellas. Lo que hace que acaben muriendo pues sin su magia pierden la vida. Al final, al parecer, las pocas que sobrevivieron a esos ataques y secuestros, se escondieron donde pudieron.
Por lo que Ruk le explicó a Lora en ese momento, había tres campamentos en Tuhop y uno en Degol. Le repitió hasta cinco veces que no dijera nada, que mantuviera el secreto. A Lora incluso le dolió un poco que la viera capaz de contárselo a alguien, pero no reprochó.
—¿Crees que algún día podrán volver a salir? —preguntó ella.
—Lora… Eres la reina, creo que después de conocerte puedo decir que eres la única capaz de hacer que eso sea posible.
—¿Y si hay gente que vuelve a intentar hacerles daño?
—Protegerlas sería tu deber como reina. Te debes a tu pueblo. Si te lo he enseñado es porque conocerte me ha hecho ver que eres más normal de lo que creía. Y te veo con corazón para hacer lo que tengas que hacer para que puedan volver a tener una vida normal.
—¿Y si no puedo?
—¿Crees que te queda grande?
Lora sintió una punzada en el pecho al escuchar eso. No esperaba que Ruk creyera que su puesto le quedaba grande después de doscientos años.
—No… Yo…
—No estoy diciendo que así sea. Estás descubriendo cosas nuevas… Puedo entender que ahora mismo sí te venga grande y que tengas la cabeza en otras cosas. Aprenderás a llevarlo. Aunque… Bueno, si dejas de ser inmortal, tendrás que conseguir descendencia y gente que te releve y eso…
Lora lo miró cuando lo escuchó decir eso. ¿Le echaba en cara que quisiera dejar de vivir eternamente o solo quería hacerle ver que tendría muchas cosas por hacer a lo largo de su vida, eterna o no?
—Ya —respondió entonces—. Quiero que puedan salir de nuevo. Dios, cómo puede ser que me entere ahora, después de tanto tiempo…
Lora se avergonzaba profundamente.
—El marido de Frida se dio cuenta cuando compraron el local. Es su casa. Pero cuando fueron rebuscando para hacer estancias y crear una especie de bar en la parte baja… Se encontraron con la sorpresa de que estaban allí. Estaban muy asustadas. Nadie había querido nunca el lugar por estar tan viejo. Pero bueno, ellos se lo quedaron y desde entonces las ayudan proporcionándoles... todo esto que ves. Decidieron no hacer el bar público. Empezó con gente de confianza y luego con conocidos de estos. Pero no todos, igualmente, las conocen, porque sigue habiendo gente que muy probablemente quiera encontrarlas para seguir haciendo cosas poco morales con ellas. Así que mientras todo sigue en una incertidumbre, disfruta de esto y siéntete una privilegiada…




EL LAGO
Al salir de ese lugar, Lora se sentía diferente. Un poco mejor, más viva. Más dispuesta a lo que fuera por demostrar lo que valía. ¿Por qué? Pues ni siquiera ella lo tenía claro, pero estar allí dentro la había tenido en una nube de pensamientos que se habían hecho más fuertes dentro de sí misma. Algo que no podía dejar de repetirse dentro de ella misma mientras caminaban de vuelta a sus caballos.
—¿Qué es de tu vida, Ruk? ¿Quién eres? —Ruk resopló sin responder, caminando a su lado, sin mirarla tampoco. No parecía querer contestar, pero Lora no iba a parar de insistir, para conseguir algo, por mínimo que fuera—. Ya sé que tu vida es tu vida —siguió diciendo mientras subía unos escalones bajos y anchos del último callejón que les quedaba—, y que hay cosas que no me contarás, bla, bla… Pero creo que tengo derecho a saber... algo mínimo, ¿no? —añadió mirándolo de reojo.
—Bueno —respondió Ruk mirándola a su derecha y luego agachando la cabeza hacia los escalones—. Tampoco es que tenga gran cosa que contar sobre mí. Mi padre ya no está. Mi madre murió cuando apenas era un niño de una enfermedad. Así que estoy solo, básicamente.
—Lo siento… —dijo Lora dejando de andar al terminar los escalones y ver la esquina donde tenían a los caballos—. No pretendía…
—No pasa nada. Es lo que tiene que uno no sepa nada. Quieres saber y preguntas, ¿no? —Sonrió al decirlo y eso relajó a Lora—. Además, es justo, yo sé mucho más de ti.
Lora sacó el pastel de zanahoria que Kali les dio para el camino y cogió dos trozos para repartirlos entre ellos. Ruk se lo agradeció y lo devoró en menos de cinco segundos.
—Joder, ¿estás muerto de hambre o qué?
—Abrir mi corazoncito es demasiado esfuerzo —le respondió él riendo.
Volvieron a los caballos para seguir su camino. Salir de Tuhop hacia el oeste no fue complicado, pues no había tantos guardias como en la entrada al camino que lleva al castillo. Así que Lora pudo ir con la capucha sin temer ser vista ni interceptada por ninguno de ellos. Mientras empezaban a ir por el sendero que los llevaría hasta Winort, Lora se preguntaba qué tenía la gente que hacía que otras personas se enamoraran. Ella no podía saberlo o sentirlo, pero sí podía disfrutar de la compañía que le brindaban los demás a los que quería tanto. Porque sentía que así era. Pero no había nada especial que hiciera que tuviera mariposas en el estómago o ganas de tener algo más que una amistad con ellos. ¿Qué se sentía cuando era algo más? ¿Qué se sentía cuando creías amar a esa persona? Lora quería saberlo, necesitaba saberlo.
Tras un par de horas a caballo, llegaron hasta un pequeño mercadillo en el que Lora necesitaba urgentemente realizar una parada.
—¿Por qué? No deberíamos tardar demasiado si paramos. Y aun así no veo la necesidad de hacerlo.
Ruk no lo entendía, claro. No era consciente de que Lora estaba obsesionada con las paraditas donde quedarse embobada mirando cientos de cosas que poder comprar y llevarse al castillo. Así que le sonrió y suplicó durante varios segundos.
—Solo va a ser un rato... lo prometo.
—Parece una obsesión —le dijo él cogiendo las riendas de los dos caballos para dejarlos atados a un árbol cerca del camino.
—Solo… —Lora se dio la vuelta para mirarlo y resoplar cuando este se encaminaba por detrás de ella—. Ruk, es de las pocas cosas que hacía con mis padres. Ir a los puestos de Tuhop. Cualquier tipo de mercadillo me recuerda a ellos. Por eso me gustan. Aunque... voy poco. Solo cuando me siento capaz de querer recordarlos un rato…
—Venga ya, Lora. No me hagas sentir mal con algo así, joder —le respondió poniendo los ojos en blanco y acercándose a ella—. No iba a negártelo, ¿vale? Pero no seas dramática.
—No lo he dicho para hacerte sentir mal, simplemente era para que lo entendieras…
—Vale, pues lo entiendo. Venga, vamos. Pero… —dijo Ruk poniendo un brazo delante de Lora—. Bébete una cosa de esas.
—No quiero malgastarlos…
—Solo estaremos un rato y con ello no tendrás que ir con la capucha, venga.
Lora asintió, porque en el fondo sabía que Ruk tenía razón. Así que se lo bebió con la capucha puesta y luego se la quitó para andar rápido hacia los puestos.
Cuando llevaban viendo algunos, Ruk la advirtió de que no podrían dar muchas más vueltas antes de marcharse, además de que ella debía beberse el antídoto en apenas unos minutos. Lora asintió y decidió soltar un colgante que acababa de ver. A pesar de que se había enamorado de él, no quería comprarlo porque necesitaría las monedas que le quedaban para dormir en Degol o dar una propina a Bor cuando subieran al barco, seguramente también para comprar algo más de comida durante el trayecto o cualquier otro motivo que en ese momento no se le ocurrió. Cuando se alejaron hacia los caballos de nuevo, se bebió el antídoto, se colocó la capucha en lo alto de su frente para ver bien y miró a Ruk mientras cogía las riendas de los caballos.
Cuando lo tuvo delante, él le tendió una pequeña bolsa.
—¿Qué es eso? —dijo ella frunciendo el ceño y cogiéndola.
—Ábrela y cállate —respondió él dándole también la rienda del caballo que ella llevaba y empezando a colocar bien la montura del suyo.
Lora abrió la bolsa y acto seguido miró a Ruk.
—¿Por qué? —le preguntó.
—Porque lo querías.
—Ya, pero…
—Porque lo querías —repitió él con una sonrisa.
Se lo puso con cuidado, poniendo la capucha por encima, y se quedó embobada viéndolo. Una pequeña cuerda muy fina, con una pluma de cristal transparente colgando en ella.
—Te queda bien —dijo Ruk mirándola—. Venga, súbete ya.
Carraspeó y le dio la espalda a Lora para subirse a su caballo. Ella sonrió y acarició al suyo antes de subirse en él. Era verdad, le quedaba bien. Era un colgante precioso y se moría de ganas de enseñárselo a Kali. Cuando volvieran a verse, claro…
—Ah, y he comprado esto mientras mirabas el puesto de alfombras —dijo Ruk enseñándole un par de bollos.
—Me dijiste que pagara la comida además de la posada.
—Solo te he invitado a café esta mañana, te he regalado un colgante y ahora un bollo, no es para tanto —le respondió él riendo.
Después de un buen rato más a caballo, el sol ya se había marchado por el horizonte del sendero que seguían, y empezaron a ver las luces del puerto del Lago Winort.
—Por fin, joder —dijo Ruk bajándose del caballo.
—Pensabas que no llegábamos, pero aquí estamos —dijo Lora bajándose del caballo también—. Hay que encontrar el establo que mencionó Kali.
—Creo que es ese —respondió Ruk señalando uno llamado El Renacer—. Si no me equivoco.
Se acercaron hacia él y Lora se tomó un frasco para preguntar por la parada de Bor en el puerto mientras Ruk dejaba a los caballos en el establo a nombre de Kali. Cuando salió, apareció Lora, sin ser Lora, indicándole cómo llegar hasta Bor.
—Perfecto, pues vamos —dijo él encaminándose hacia el puerto por donde Lora le había dicho que debían ir según las instrucciones que le habían indicado.
Unos pocos minutos más tarde, estaban frente a los barcos, con el agua oscura bajo sus pies, pequeñas olas bajo la madera crujiente y los farolillos de las barandillas.
—Creo que está ahí —dijo Lora señalando un barco donde un hombre estaba frente a la rampa—. Ese hombre podría ser Bor, parece que espere a alguien.
—Deja que pregunte.
Ruk se acercó hasta él para preguntar y tras intercambiar algunas palabras, se dio la vuelta para hacerle señas a Lora para que se acercara. Lo que Lora interpretó como una confirmación de que era Bor.
—Hola, señorita Rolart. Bienvenida —dijo el hombre señalando el barco para que subieran.
Una vez subieron al barco, Lora agarró a Ruk del brazo.
—¿Señorita Rolart? —dijo Lora frunciendo el ceño.
—Es mi apellido. ¿Prefieres que diga que eres la reina? No tengo problema—dijo él con una sonrisa.
—Hay que pagar, ¿no?
—No ha querido. Dice que los amigos de Kali son sus amigos.
—No estoy pagando nada desde que te he conocido, te debo muchas cosas ya.
Ruk se rio antes de responderle.
—No he pagado nada ahora. Además, no te preocupes… Si quieres, la noche de mañana te llevaré a la posada más cara de Degol para compensar —dijo riendo todavía.
—Le daré propina. Era mi intención desde un principio… Y me parece bien cualquier posada a la que me lleves mientras no sea de mala muerte ni me den ganas de preferir dormir en el bosque.
Unos minutos más tarde, el barco zarpaba y Lora estaba en la popa de este viendo el puerto en el que nunca había estado, y que apenas había saboreado, alejándose sin parar, y ellos en dirección hacia una ciudad en la que... jamás había estado tampoco.
No sabía si lo que hacía era correcto, ni los peligros que podrían traerle hacer eso. ¿Won ya sabría lo ocurrido? Al final era Kali quien iba a hablar directamente con él mientras ella llegaba hasta Degol. ¿Kali habría hablado ya con él? No podía saberlo de ninguna forma. Pues ella podría enviar volits, pero, sin decir dónde estaba, nadie podría enviarle uno de vuelta… Podía enviarle uno a Kali, pero decidió no hacerlo al querer que ese pequeño viaje fuera lo que sus sueños siempre le habían mostrado: aventuras de las que no tener que dar explicaciones. Así que no le quedaba otra que tragar saliva, respirar hondo, y esperar que Kali supiera lo que estaba haciendo al ayudar a Won, mientras ella seguía intentando aceptar sus decisiones. Y es que en ese momento había que ponerse en serio.
Era momento de encaminarse hasta Nodo. Nodo… De nuevo su nombre retumbando en su cabeza como un tambor contra las paredes de su mente. Hacía tanto que no le veía, que no sabía lo que iba a pasar. No se llevaban mal y, de hecho, Lora le dio el título que le dio por la confianza que le tenía. Pero era innegable que él en su momento había intentado seducirla sin funcionar y eso le ocasionó un golpe en el ego muy fuerte. Tanto, que no volvió a comportarse igual con ella. No la despreciaba, ni mucho menos, pero era extraño. Y entonces Lora se preguntó… Si pudiera enamorarse… ¿Se habría enamorado de Nodo? Siempre la había tratado bien. Siempre había intentado enamorarla, conquistarla. Pero claro… Nada había servido. Ni los regalos, ni los detalles, ni las palabras… Pensar en ello le daba dolor de cabeza. Hasta que apareció Ruk con la cena.
—Deberíamos cenar dentro. Te vas a resfriar.
—Me encanta estar aquí… Prefiero cenar fuera.
Ruk la invitó entonces a sentarse en el banco que había cerca de ellos.
—¿Tardaremos toda la noche? —preguntó ella—. Porque si es así, creo que algo querré dormir. Aún me lo estoy pensando, porque me gusta estar aquí.
—Toda la noche —dijo alargando la primera vocal.
—Cuando todo esto acabe… Espero que sepas que te compensaré por acompañarme, Ruk. Ya sé que te dije que me pidieras lo que fuera, pero aun así quiero que tengas lo que necesites para estar bien, ¿vale?
—Vaya, qué considerada —rio él.
—Lo digo en serio… —respondió Lora frunciendo el ceño.
—¿Crees que darme dinero arregla los problemas que uno tiene?
—¿Quién dice eso? No, yo solo…
—Lora, te tomo el pelo —dijo él con una sonrisa—. Te lo agradeceré encantado, ¿vale? Deja de ahogarte en una taza de café en miniatura todo el tiempo.
—¿Puedo preguntarte algo?
—Mmm… Claro.
—¿Te has enamorado alguna vez?
—¿A qué viene eso? —preguntó Ruk con el ceño fruncido mientras pegaba un mordisco a un trozo de la pechuga de pollo que tenía en su bandeja.
—Curiosidad, supongo.
—Pues… Bueno, sí, una vez.
—¿Y qué se siente?
—Eh… Es complicado, supongo.
—Perdón, no debería meterme en estas cosas, sin que haya confianza y eso.
—No, no es eso —respondió él negando con la cabeza y buscando las palabras adecuadas—. A ver —dijo entonces encogiéndose de hombros viendo cómo Lora lo miraba atenta y esperando la respuesta—. Sientes... que te van a destrozar y no vas a poder evitarlo… Que a pesar de que lo sabes, quieres intentarlo y creer que no te va a pasar a ti… Que quieres envejecer con esa persona pase lo que pase —dijo esbozando una pequeña sonrisa—. Aunque sepas que lo más probable es que te destrocen.
Lora se quedó callada unos segundos pensando en lo siguiente que quería decir.
—No sé si quiero sentir eso —respondió por fin con una pequeña risa.
—Es un dolor soportable, vale la pena.




SU MANO ARDIENDO
La vista alrededor del barco a medida que avanzaba su camino a través del lago era, simplemente y sin rodeos, espectacular. La luz de la luna entre los cientos de miles de estrellas que la acompañaban, el agua colándose en los oídos de Lora, el olor a dulce que desprendía la chimenea de la cocina del barco, las luces de los farolillos de la popa, y esas serpientes marinas dando saltos a los lados del barco… Nada de eso tenía precio.
Lora había visto cientos de veces aquella especie tan auténtica, salvaje y llena de colores. Eran como serpientes de siete u ocho metros de largo, pero tan anchas como el tronco de un gran árbol. Sus aletas eran serpenteadas en todo su cuerpo, finas, casi transparentes, aunque brillantes, de colores fusionados. Y lo más curioso de todo... era que tenían orejas. Las había visto muchas veces en las playas cercanas al castillo, al igual que los delfines de Fonsal que se acercaban, y le fascinaba la forma en que atravesaban el agua a gran velocidad. De pequeña, jugaba a adivinar dónde pegarían su siguiente salto tras sumergirse en el agua. Nunca acertaba porque no era capaz de comprender lo rápido que nadaban.
Lora frunció el ceño y arrugó mucho la nariz encogiéndose de hombros y mirando al suelo, antes de volver la vista al lago.
—Ahora vuelvo —dijo Ruk levantándose del banco en el que habían cenado y desapareciendo en el interior del barco con las dos bandejas de comida ya vacías.
Ella se quedó mirando cómo él se alejaba tras la puerta. La realidad era que tenía un frío de cojones pero no iba a admitirlo. Se había negado a cenar dentro porque era muy cabezona, y no iba a decir ahora que quería entrar porque tenía frío dado que Ruk volvería a recriminarle el no haberse traído nada para abrigarse. Y menos con aquellas vistas delante de ella. No, no iba a hacerlo. Se levantó para ir a la proa y sentir el viento que la acompañaba. Tenía frío, pero era inevitable querer gozar de aquello que le estaba ofreciendo Farua, de ese viaje inesperado que no dudó en emprender hacía ya un poco más de veinticuatro horas, de saborear cada segundo que la vida fuera de su entorno la estaba acompañando entonces. Respiró profundamente con los ojos cerrados antes de soltar todo el aire y pasear sus ojos por el agua oscura que tenía frente a ella y a los lados, acompañada de las serpientes marinas y los delfines que la hacían brillar un poco.
¿Qué hubiera ocurrido si sus padres nunca hubieran muerto? ¿Sería inmortal? Su primera pregunta ya invalidaba todo lo demás sobre lo que pudiera dudar. Pero no podía evitar preguntarse si doscientos cuarenta y tres años después, ella estaría aquí si sus padres hubieran estado vivos. Tal vez no sería reina de la misma forma. Tal vez hubiera sido mejor. O tal vez peor. ¿Cómo era posible que hubiera pasado tanto tiempo y no hubiera querido descubrir antes todo lo que envolvía su vida y el motivo por el que seguía viva?
Ruk apareció por detrás, despacio, haciendo crujir la madera del suelo y provocando que Lora se girara suavemente. Apareció con una pequeña manta y las cejas levantadas. Ella se rio asintiendo.
—Vale, sí, tengo frío —dijo Lora volviendo la mirada al frente, sujetando una cuerda con la mano izquierda y apoyando la derecha en la madera que la separaba de caer.
—Por eso la traigo —respondió Ruk poniéndosela encima.
—Gracias… —dijo ella poniendo su cara contra esta y oliéndola mientras fruncía el ceño—. Huele a cerezas.
—Sí. —Ruk se sentó de espaldas al agua, a la derecha de Lora para verla—. Al parecer a Bor le encantan las frutas. La manta estaba en la cocina, y huele a... una mezcla entre cerezas, fresas y plátanos. De hecho, está cocinando un pastel de fresas y drivas.
—¿En serio? —dijo ella arrugando la nariz y deseando que fuera mentira.
Las drivas eran unas flores de color violeta muy grandes, que con el viento giraban sobre sí mismas y desprendían un líquido azul. Ella no las había probado nunca, pero sabía que había gente usándolas para decenas de platós de cocina.
—Están mucho más buenas de lo que crees —respondió Ruk con una sonrisa.
Lora sonrió y siguió mirando hacia la nada. Era como si estuviera en un trance eterno: mirando al horizonte, sin saber qué hacer. Pasaron varios minutos hasta que Ruk vio que ella volvía a estar en otro lugar.
—¿Qué te parece? —preguntó Ruk mirándola.
—Es como... si no conociera mi propio mundo, ¿sabes? Me siento como una mierda —respondió Lora fijando sus ojos en él y tragando saliva.
No estaba dispuesta a llorar, pero se sentía mal. Sabía que no era una mala reina, pero era consciente de que en todos esos años... debería haber puesto más de su parte para acercarse un poco más a todo aquello que la rodeaba. Quizás para acercarse a gente como Ruk, que seguramente no lo habían tenido fácil.
—Has cambiado muchas cosas, Lora. No creas que por no viajar eres peor de lo que podrían ser otros al mando.
—Ya, bueno… ¿De qué sirve que haya cambiado cosas si se sigue despreciando a gente por su hogar? Es tan ridículo… No sé… —dijo negando con la cabeza y volviendo a mirar al agua.
No estaba dispuesta a llorar, pensaba de nuevo. Se le juntaban el sentimiento de culpa junto al miedo, la nostalgia de sus padres y la desesperación por no saber si lo que estaba haciendo iba a cambiar algo en su vida.
—Lora… —Ruk puso su mano derecha sobre la de Lora en la madera, sin dejar de mirarla—. No importa lo que alguien tarde en cambiar su forma de ver el mundo o su interés, mientras lo haga de corazón y tenga algo por lo que luchar. Algo que no sea… Un interés egoísta —le dijo él negando con la cabeza y el ceño fruncido.
—Ruk… —dijo ella negando otra vez con la cabeza y volviendo a mirarlo—. Si no fuera por... este estúpido hechizo que me tiene presa y… Bueno, algo más… No estaría aquí. Todo seguiría igual. Quizás cientos de años más…
—Tu vida habría sido distinta, sí, más corta si no fuera por ese hechizo, y quizás mucho antes hubieras empezado a cambiar las cosas al no creer que tenías tiempo de sobra para vivir, es verdad. Pero... quizás no habrías hecho nada. Quién sabe, eso da igual.
—Ya, pero… Doscientos años... no es poco. He tenido tiempo de sobra.
—No importa, una eternidad es mucho, ¿cuánto crees que hubiese tardado otro en preocuparse por lo que tiene a su alrededor? Ahora has salido de tu zona de confort, ¿no? Y con una sola vez te está bastando para darte cuenta de cuántas cosas más se pueden cambiar. O simplemente para ver lo que hay a tu alrededor.
—No sé por dónde empezar…
—Eso lo verás cuando sea el momento.
—Esas hadas…
—No, Lora, eso puede esperar. Preocúpate de ti primero y, cuando soluciones... lo que quieras solucionar, ya irás paso a paso.
—Cuando estuvimos en casa de Kali y vimos esos dragones… Yo no sabía que los dragones topo solo estaban en Fonsal… Yo cerré esas fronteras, ¿crees que hice mal?
—Sabía que entenderías rápido por qué Kali no te dejaba ir ni te explicaba cosas sobre ellos. No quería esconderte ese pequeño detalle y…
—¿Hay más cosas que se hagan a espaldas de mis decisiones? —dijo ella interrumpiéndolo.
—Vamos… ¿Qué habrías hecho tú? Los domadores de Fonsal conocen muy bien el trabajo de Kali y por eso le pidieron ayuda con esta raza, que es mucho más rebelde que las demás. Con lo poco que te conozco... no dudo en que tú también hubieras ofrecido tu ayuda por esas pequeñas criaturas.
—No lo sé. No quise decirle nada porque no era el momento, pero me sienta mal que me escondiera algo así… Me pidió perdón por no hacerlo, sin más. Y creo que hubiera preferido la verdad.
—Tú seguramente escondes cosas a la gente de manera constante y no pasa nada. Así somos los humanos. Muchas veces no queremos hacer daño a los demás con algo que sabemos que lo haría. Así que buscamos algo más razonable, aunque no sea 100% real. Y no eres mala persona por eso, solo necesitas aprender a decir las verdades de una forma en que no duela tanto. Además, eres la reina, cualquiera se fía de decirte la verdad de buenas a primera, hablamos de saltarse las leyes.
—Pero es mi amiga…
—No importa… La ley ahora mismo está por encima. Al volver puedes hablarlo con ella y decírselo, Lora. Y ya está, pero no es algo que deba dolerte. Solo hacerte entender que esto es la vida y aprender a gestionar estas situaciones es el camino al final de esta. Y aprender a no mentir tú tampoco.
Ruk sonrió al terminar de decir todas esas palabras que se estaban clavando en el pecho de Lora. Pero ella las sintió como un ataque directo. Pues era obvio que había omitido parte de la información por lo que hacía ese viaje y creyó que lo decía por eso. Puede que fuera el momento de contárselo, puede que Ruk pudiera ayudarla muchísimo más si supiera exactamente lo que buscaba. Ruk era conocido en muchas partes, tenía muchísimos contactos… ¿Y si él era capaz de llegar hasta un Galio también? Lora podría evitar llegar hasta Nodo entonces. La cabeza le daba vueltas y vueltas. Jamás había sentido tanto en tan poco tiempo, jamás había tenido esa necesidad imperiosa de explorar, conocer, saber y crecer, como le estaba pasando en los últimos días. Se había esforzado en ser una reina decente, pero… ¿Qué había logrado? Lo máximo que había hecho realmente por Farua había sido cambiar las leyes de Somnia para no ser tan estrictos y crueles con los delitos que se cometían. Doscientos cuarenta y cuatro años, los que hacía que sus padres habían muerto, para solo lograr eso. «Fantástico», pensaba Lora, «una gran reina».
Tenía la mirada fija en el lago, y se peleaba consigo misma por no echarse a llorar. ¿Cómo iba nadie a intentar ayudarla con su maldición de mierda, si ella apenas había hecho gran cosa por Farua? Sí, claro, hacía muchos favores a la gente. Les daba muchas veces aquello que pedían… Pero Ruk había tenido razón cuando le dijo que en su mayoría eran caprichos. Sintió un nudo en el estómago e hizo toda la fuerza que pudo con la mandíbula para evitar que las lágrimas brotaran sobre sus mejillas.
—Lora… —dijo Ruk.
Ella lo miró de reojo sin girarse, tragando saliva y evitando que se notara que estaba a punto de estallar como nunca lo había hecho.
—Deberías irte a descansar —dijo ella esbozando una pequeña sonrisa.
—Escucha…
—En serio, deberías entrar —respondió Lora interrumpiéndolo, tapándose con la manta y dándose la vuelta para ponerse a andar en dirección al costado de babor para entrar dentro y llegar hasta su cama.
—Para, para —dijo Ruk adelantándose, poniéndose delante de ella para evitar que siguiera andando—. No quería meterme, Lora. Pero... me has dado pie a hablar… —dijo negando con la cabeza.
—No has hecho nada, Ruk. Soy yo, que me estoy dando cuenta de que en todos estos años no he hecho ni un cuarto de lo que podría haber dado por Farua… Y de algún modo me siento una reina inútil, estúpida y... una mala persona por no ser consciente hasta ahora de todo lo que me has dicho —dijo ella sonriendo, con la primera lágrima acariciando su mejilla izquierda.
Ruk la miraba sin decir nada. Lora no entendía por qué callaba tanto, si tenía tantas cosas que decir. Él levantó su brazo derecho para hacer desaparecer las lágrimas de Lora y acariciarle la mejilla. Su mano ardiendo, pensaba Lora, la hacía sentir pequeña e indefensa. Como si toda la coraza que había construido a su alrededor al salir del castillo, con Pía, se estuviera rompiendo a pedazos en ese mismo instante.
—Te dije que no lloraras —dijo él mirándola fijamente y sabiendo que era la segunda vez que eso ocurría.
—Lo siento —respondió ella—. Es inevitable al sentir que todo mi mundo se está cayendo sobre mí y está a punto de aplastarme.
—Lora, te dije que te ayudaría. No voy a dejar que ningún mundo caiga sobre ti. Kali me quemaría vivo, ¿recuerdas?
Por suerte, eso hizo reír a Lora, aunque entre lágrimas, y redujo de forma bastante grande la tensión que se había acumulado sobre su pecho. Ruk se apartó, carraspeó un poco mirando al suelo para no tropezar, y miró hacia la puerta.
—Vamos, los dos deberíamos dormir un poco.




EL PUERTO
Lora escuchó el cuerno del barco y pegó un salto en su cama, asustada y sudada. La noche no había sido como esperaba. Es cierto que de algún modo, su descanso había surtido el efecto necesario para mantenerse en pie y seguir el camino… Pero la conversación con Ruk en la proa del barco no había hecho más que abrir una pequeña herida en su interior que no sabía cómo debía cerrar. ¿Qué tenía que cambiar? ¿Qué tenía que ver, sentir o hacer? Era cierto que no le estaba gustando ver a la gente de Degol completamente desplazada y repudiada, no tenía sentido que eso ocurriera y ella quería… No, necesitaba… Sí, necesitaba que eso cambiara. Se negaba rotundamente a creer que la gente iba a darte la espalda solo por el lugar en el que vivías o el trozo de tierra en el que estuviera tu hogar. Y el tema de las hadas… Era algo mucho más profundo de lo que seguramente imaginaba y también debería hacer algo con eso. Las fronteras… Tal vez debería...
Estiró sus brazos lo más alto que pudo, sentada en la cama con las piernas cruzadas, se fregó los ojos con cuidado mientras la oscuridad del exterior seguía haciéndola presa de sus pensamientos, y suspiró profundamente mientras se preguntaba si podría dormir un poco más. Pero alguien picó a la puerta suavemente apartándola de esa posibilidad.
—¿Sí?
—¿Puedo pasar? —Ruk al otro lado de la puerta hizo que Lora recordara la conversación, en bucle, y fuera incapaz de sacárselo de la cabeza, haciendo que se quedara completamente callada—. ¿Lora?
—Sí, perdón. ¡Pasa!
Ruk abrió la puerta y la vio sentada aún en la cama. Se quedó con el pomo de la puerta en la mano, la boca abierta a punto de hablar, y la mirada fija en los ojos de Lora.
—Pensaba que estarías levantada, lo siento —dijo agachando la cabeza.
Lora seguía siendo la reina. ¿Lo que acababa de hacer era entrar en su intimidad?
—No importa, ese... sonido —dijo ella volviendo a estirar los brazos—. Es imposible no despertar con él.
—Nos invitarán a desayunar en el bar del puerto.
—Qué hospitalarios —respondió ella levantándose de la cama con las cejas levantadas y una sonrisa.
—Supongo… —Ruk hizo una mueca recordando las pocas cosas que le había dicho a Lora sobre Degol y la mala imagen que eso parecía haber creado en su cabeza—. ¿Vas a salir?
—Primero voy a ducharme —dijo ella levantándose de la cama y cogiendo la bolsa que había dejado al lado de la cama y colocándola encima para rebuscar ropa nueva—. No creo que tarde.
Ruk seguía mirando fijamente los ojos de Lora, intentando no desviarse. Ella se quitó el camisón que llevaba puesto en menos de un segundo, algo que acojonó a Ruk por un segundo.
—¡Qué coño haces! —dijo cerrando los ojos, girando la cabeza a su izquierda.
—No voy desnuda, estúpido —respondió ella riendo.
Ruk abrió los ojos de nuevo para mirarla, y tenía razón. Debajo del camisón había una camiseta corta de tirantes y un pequeño pantalón corto y ajustado, parecido a una malla. Eso no quitaba que era la reina y, para Ruk, mirarla de ese modo era raro por mucho que no le desagradara la idea. Tragó saliva al darse cuenta de que no podía.
—No importa, no… No deberías hacer eso —dijo él mientras empezaba a cerrar la puerta sin mirar.
Lora se quedó callada por unos segundos.
—Lo siento —respondió con una media sonrisa y dándose un poco la vuelta mientras se tapaba con el camisón para no hacerle sentir incómodo, algo que hizo que Ruk levantara la vista y dejara de cerrar la puerta—. Es solo que… —Recordó a Won, y lo fácil que era hacerlo enfadar sin maldad cuando fingía que iba a cambiarse de ropa antes de que él hubiera salido del cuarto, y un pequeño dolor se instaló en su pecho al pensar en ello—. No importa. Me ducho en un momento.
—Vale, te espero aquí fuera —dijo Ruk para terminar la conversación, tragando saliva, mirándola de arriba abajo y saliendo de nuevo.
Lora suspiró, le costaba creer que su relación con cualquier ser humano seguiría siendo distinta solo por ser la reina. Recordó que tener amistades y confianzas con la gente no podía escogerlo ella tan fácilmente como alguien que no perteneciera a la corona o formara parte, de algún que otro modo, al entorno cercano a la realeza.
La ducha se le hizo eterna a pesar de los pocos minutos que dedicó a estar debajo del agua. La utilizó para llorar un poco con las manos apoyadas en la pared, mientras el agua ardiendo recorría su cuerpo. Estaba nerviosa y tensa, no tenía ni idea de lo que estaba haciendo. No tenía ni idea de por qué lo estaba haciendo. ¿Realmente quería dejar de ser inmortal? ¿Tal vez solo quitarse una parte de esa maldición y poder seguir viviendo eternamente? ¿Para qué? En el fondo estaba harta de eso. Pero no había hecho nada de provecho en todo ese tiempo, ¿y podría hacerlo en menos de cincuenta o sesenta años, que era lo que tardaría, si todo iba bien, en morir? No sabía lo que tardaría en encontrar al Galio que le lanzó ese puto hechizo, ni si Nodo estaría realmente dispuesto a ayudarla. ¿Por qué no iba a hacerlo? Evidentemente, si tanto Sad como Kali le habían dicho que sí… ¿Por qué no iba a ser cierto? Eso no quitaba que algo en su interior le decía que las cosas no podían resultar tan fáciles.
Salió del pequeño camarote tras asegurarse de tenerlo todo guardado. Dejó la bolsa sobre el banco en el que cenaron Ruk y ella, y lo vio en la proa del barco, agarrado a las cuerdas y mirando hacia el puerto. Ruk había sido realmente bueno con ella. A pesar de, seguramente, considerarla una estúpida ingenua que no sabe lo que hace, no había dudado en ayudarla ni un segundo. Lora no sabía si era por el simple hecho de que era la reina o porque realmente estaba dispuesto a ayudarla desinteresadamente, a pesar de decir que ya le pediría algo a cambio a la vuelta. A pesar de que Lora ya le había dejado claro que se lo iba a compensar quisiera él o no.
Y sí… ¿Y si al deshacerse de ese hechizo, pudiera enamorarse de él? ¿De Ruk? Lora negó rápidamente con la cabeza y los ojos cerrados con fuerza, intentando quitarse eso de la mente. Los volvió a abrir, y seguía mirándolo cuando siguió envuelta en sus pensamientos. Won estaba loco por ella, lo sabía, y hacía tiempo que ella creía que tal vez podría ser él quien estuviera a su lado. Pero era su mejor amigo… A pesar del hechizo, era incapaz de creer que podría verlo de otra forma. Siempre estaba con ella, detrás, al lado o delante, siempre dispuesto a todo, siempre con un pie por delante de cada situación. Al final es lo que hacía que Lora se sintiera menos sola. Pero de ahí a… ¿enamorarse? Y lo que había hecho Nodo en su día… Nodo realmente era perfecto, al menos ella así lo vio siempre a pesar de no sentir nada. Lo bien que la trataba, cómo la miraba cuando estaban juntos, lo nerviosa que ella se ponía cuando la miraba fijamente con una sonrisa. Puede que solo fuera porque él siempre había sido grande e imponía cierto respeto a pesar de su juventud. Era terco y malhumorado, pero supongo que eso le daba su encanto. Y el buen trato que tenía hacia ella siempre la alegraba, aunque un día todo eso desapareciera, como le pasaba con la mayoría de gente a la que conocía y a la que acababa apartando de su vida. Por miedo, ¿quizás? De saber que un día se iban mientras ella se quedaba… Tal vez solo debía esperar para conocer a esa persona que le pusiera el mundo del revés, que le hiciera sentir que iba a destrozarla… Sin que le importara o pudiera evitarlo.
—¿Lora? —dijo Ruk mirándola apenas a un metro de ella.
No se había dado cuenta de lo cerca que estaba, cuando ella seguía mirándolo todavía con una sonrisa. ¿Cuánto llevaba encerrada dentro de su cabeza?
—Perdón, todavía estoy acabando de despertarme…
Ruk levantó una ceja con una sonrisa pícara y se dio la vuelta.
—Venga, vamos.
Lora lo siguió hasta la aleta de estribor para colocarse en la parte donde pondrían la rampa para salir del pequeño barco. Este iba bastante despacio para terminar de atracar en su puesto del puerto, mientras Lora se colocaba la capucha lentamente, mirando las luces que iluminaban el puerto aún oscuro.
—La verdad es que es bonito.
Ruk ahogó una pequeña risa al escuchar a Lora decir eso. Ella frunció el ceño y lo miró. Parecía una niña pequeña refunfuñando porque su padre acababa de reírse de algo que había dicho por ser inocente a su edad.
—Lo siento. Es que… No sé, lo veo tanto que se me hace demasiado normal.
—A mí me parece bonito… El reflejo de las luces en el agua sin que haya salido el sol todavía —dijo señalando con la cabeza por delante de sus cuerpos hacia abajo—, los pescadores guardando sus redes antes de bajarse de sus barcos. —Señaló con su mano izquierda a la derecha del barco en el que iban. Unos niños corrían por la madera crujiente del puerto en dirección a donde iba a atracar su barco y eso hizo sonreír a Lora—. Niños corriendo para saludar a aquellos que llegamos… ¿Crees que les gustarán los bollos de Tuhop? No me importaría darles uno a cada uno —añadió sacando algunos de su bolsa.
—No lo sé. No te pases, no deberían verte.
—Bueno… —dijo guardándolos de nuevo y encogiéndose de nuevo.
Lora deseaba poder hacer este tipo de viajes sin esconderse. Supongo que si hubiera confiado un poco más en todo el mundo podría haberlo hecho de otro modo. Pero saber que había dudas a su alrededor, que no sabía en quién confiar por las condiciones en las que vivía y que ansiaba con todas sus fuerzas ver mundo sin tener cuatro ojos a su espalda vigilándola todo el tiempo por si alguien quería cortarle la cabeza de repente… Era algo que aumentaba alegremente su adrenalina a niveles que no sabía explicar. Y el problema se volvía todavía más intenso si añadía una compañía que, además de hacer que se sintiera mucho más segura —por supuesto, hablamos de Ruk—, la noche anterior había conseguido que se diera cuenta de la cantidad de ejercicio mental que debía hacer para poder ser la reina que Farua merecía. De alguna forma u otra, se volvió consciente de que, independientemente de si era inmortal o dejaba de serlo más pronto que tarde, debía hacer algo para lograr que Farua fuera un lugar distinto: un lugar en el que la gente no se despreciara por el lugar del que venían, un lugar en el que recuperar la seguridad de que algunas criaturas, como las hadas, no tuvieran que vivir escondidas por miedo a ser capturadas y usadas para beneficio y egoísmo de algunos, un lugar que la gente, básicamente, mereciera. Lora quería conseguirlo. Era cierto, no conocía Farua, no lo suficiente supongo. Pero tenía a Ruk que podía ayudarla a conocerla a fondo, desde dentro. Y eso haría que Lora pudiera lograr el mundo que quería para su gente. Como digo, independientemente de si seguía siendo inmortal o no.
—¿Vienes o no? Estás en las nubes —dijo Ruk mirándola mientras esperaba apoyado en la rampa.
—Claro —respondió ella saliendo de su trance mental y empezando a bajar.
Bor los esperaba abajo para despedirse, no sin antes darles indicaciones para llegar hasta el bar del puerto y que pudieran comer algo.
—Ha sido un placer. Si necesitáis cualquier cosa, ya lo dije ayer. Los amigos de Kali, son mis amigos.
—Muchas gracias, Bor. De verdad —dijo Ruk.
Lora aprovechó cuando estos dos se estrechaban las manos para colar una pequeña bolsa con monedas en el bolsillo de Bor. Ahí tenía su propina, y Lora no se sentiría mal.
Tras un buen rato andando por los puestos que había, aunque aún cerrados, en el puerto, llegaron hasta el bar que Bor les había mencionado.
—¿Tienes hambre? —le preguntó Ruk.
—Un poco, la verdad… —dijo ella abrazándose por el frío que todavía tenía—. Antes tengo que hacer algo… Entra, ahora voy con un frasco.
—Está bien —respondió Ruk mirándola mientras ella se iba en dirección al pequeño campo que se abría tras el bar, una pequeña explanada que cubría varios metros con algunos árboles hasta llegar al centro de Degol—. ¡No te alejes, Lora! Esta zona no es precisamente…
—Ya. —Lora se dio la vuelta sin dejar de andar, caminando hacia atrás mientras extendía los brazos a sus lados—. Dejaré que me secuestren si es necesario, para que no me hagan daño, y luego les diré dónde te pueden encontrar para que me rescates como a la princesita que todavía crees que soy, ¿te parece?
Ruk se apoyó en la pared del bar con los brazos cruzados, mordiéndose la lengua y negando la cabeza con una sonrisa.
—Puta loca —dijo él entrando en el bar con la sonrisa en sus labios todavía.
Lora se sentó en una piedra con la libreta entre sus manos. Sabía que esta iba a ser la carta más difícil que había escrito en su vida. No… La segunda. La primera se la escribió a sus padres el día que murieron, todavía con rabia en los ojos, lágrimas y mucho dolor acumulado. Esta iba a ser distinta. Esta iba a marcar un antes y un después para ella, en la relación que tenía con Won, puede que en la que tenía con Kali también si esta la leía… Lo que estaba a punto de escribir, iba a cambiar su vida, o eso esperaba, para cuando volviera a su hogar. Tenía claro también que no iba a escribirle más a Won. Iba a ser la o primera y la última carta hasta volver a verse. Porque el resto y todo lo que quedara en el aire era algo que deberían hablar cara a cara.
Hola Won... te echo de menos.
Puede que no me creas. Puede que estés pensando que soy una inconsciente, una puta loca como acaba de decirme Ruk hace un momento, aunque cree que no le he escuchado, o que soy una irresponsable niña mimada de mierda que no sabe lo que hace. Sé que es muy probable que pienses eso y lo lamento profundamente.
Sabes que te quiero muchísimo, sabes que eres una persona realmente importante en mi vida, y que hay un trocito en mi corazón, de algún modo, que está guardado para ti y todo lo que haces por mí. Te debo mucho, ya lo sabes.
Es probable que, a estas alturas, si Kali ha cumplido con lo que me dijo, ya te habrá explicado lo que estoy haciendo… Ya te habrá dicho lo que me pasa…
Necesito escribirte esto porque me va a costar explicarte ciertas cosas desde el principio cuando vuelva. Y esto es, de alguna forma, el comienzo de la conversación que creo que nos merecemos…
Lora lloraba. No sabía cómo continuar. No sabía cómo explicarle a Won que por mucho que él la quisiera, ella no sabía a quién podría o no querer. Estaba tan rota desde hacía un tiempo, que no era consciente de las cosas que iba a descubrir en poco tiempo.
Perdóname. La verdad es que no se me ocurre otra cosa que decirte ahora mismo. Perdóname por mentirte, es algo que me costó muchísimo hacer. Es algo que todavía me duele cuando lo pienso. No hay nadie a quien le tenga más confianza que a ti o a Kali. Por favor, necesito que tengas esto muy claro y que nunca lo dudes por mucho que pueda cagarla o hacerte sentir que no he confiado en ti lo suficiente, ¿vale?
Aunque Ruk me ha enseñado que no soy mala por haberlo hecho, todavía estoy intentando asimilarlo y creerle. ¿Será verdad que no lo soy?
Te prometo que no tardaré en volver. Cualquier cosa que necesites, sé que Kali podrá ayudarte. Pero también sé que tú solo sabes lo que debes hacer… Llevas mucho conmigo, sé que puedes hacerlo. Y si te preguntas por qué lo hice así y por qué no lo supiste… Es simplemente porque en mi cabeza, ahora lo sé, necesitaba saltar de la cama y volar sin que nadie me estuviera diciendo al lado que debía parar, frenar, respirar y recapacitar, callar, no decir algo de un modo u otro…
No te lo tomes a mal… No estoy diciendo que seas un muermo, ni que parezca que eres mi padre. Pero necesitaba… Sentir el aire en la cara, sentir que… Sentir que soy algo más, ¿sabes? Dios, no sé ni lo que estoy escribiendo… Intento plasmarlo como lo pienso. No sé si sirve…
Esto me está gustando y costando a partes iguales. Porque estoy conociendo cosas y un mundo que no hubiera imaginado nunca. Necesito hacerlo porque... quiero cambiar las cosas. Farua lo merece, tú lo mereces… Yo lo merezco.
Quiero conocerla como se merece, cuando termine con lo que estoy haciendo ahora. Y querré que estés a mi lado cuando lo haga. Siempre te querré a mi lado, Won, pase lo que pase.
Te quiere,
Lora




EL SUEÑO
La mañana despertaba muy despacio en ese puerto, y aunque no tardaría demasiado en empezar a asomar el sol desde el final del lago hacia la ciudad, Lora estaba segura de que seguiría siendo un poco oscuro durante varias horas. Puede que fuera por la energía que le transmitía haber bajado del barco. A pesar de las luces, la gente y la belleza de toda la madera que la estaba envolviendo, no podía evitar escuchar en su cabeza todos los prejuicios que su alrededor había intentado crear con fuerza dentro de ella. «Ve con cuidado», se decía, aunque una pequeña voz le pedía a gritos que conociera Degol antes de ponerse a pensar estupideces.
Desayunaban un café con leche con unas magdalenas cuando un par de hombres entraron en el bar.
—¡Hombre! Pero si tenemos aquí al hombre más desaparecido de toda la ciudad —dijo uno de ellos acercándose hasta la mesa donde estaban Lora y Ruk.
Lora se escondió un poco bajo su capucha, preguntándose por qué coño le había hecho caso no tomándose un frasco.
—He estado ocupado, Zep. ¿Cómo estáis?
—Bueno, ya sabes, las noches son duras sin ti —respondió el segundo divertido.
Ruk cerró los ojos y levantó las cejas mientras evitaba reírse.
—Pues sí, Vera preguntó por ti.
Ruk se puso nervioso y les dijo que se callaran, mientras Lora apretaba los labios para no sonreír. Era bastante obvio que nadie se equivocaba al llamarlo mujeriego. ¿Tenía una mujer por local que pisaban?
Cuando se fueron, Lora siguió pegando mordiscos a su magdalena mientras Ruk daba vueltas con la cuchara a su café, hasta que no aguantó más.
—Oye, lo que han dicho… Tampoco te creas gran cosa.
—Ruk —dijo ella mirándolo—. No te preocupes, tu vida no es de mi incumbencia. Al menos mientras no me afecte.
Siguieron con su desayuno mientras una pequeña aguja se clavaba en el pecho de Ruk. ¿Por qué? Bueno, supongo que no es fácil intentar dejar de ser de una forma y que te digan lo poco que les importa. Para Ruk, de algún modo, aquello estaba dejando de ser un pasatiempo, y le gustara o no, lo admitiera o no en voz alta, estaba empezando a importarle. Un poco. O puede que… Más que un poco.
Varios minutos después, se encontraban delante de La Pequeña Posada, donde dormirían unas horas.
—¿Los conoces? —preguntó Lora antes de entrar.
—Claro. Son de confianza, no te preocupes.
—Ya, en el bar también te conocían y el corazón se me iba a salir del pecho de lo cerca que estaban.
—De verdad, no te preocupes, no hace falta que te lo tomes. De todas formas… —dijo Ruk bajando la manija del portón sin tirar de ella—. No me juzgues por lo que puedas escuchar.
Lora hizo una mueca y preguntó por qué, pero Ruk se limitó a entrar y mantener la puerta abierta para que ella pasara también. La hizo esperar cerca de una escalera que había justo al lado de la puerta mientras él se acercaba al mostrador.
—¡Hola, cariño! ¿Dónde has dejado a Vera? Hacía mucho que no te veía.
—Déjate de tonterías, Lena… —le respondió él encogiéndose de hombros—. Dame un par de habitaciones, anda.
—¿Dos? ¿Seguro?
Se rieron y Lora se sonrojó a lo lejos, hasta que Ruk volvió y se acercó hasta ella.
—Vamos —le dijo Ruk empezando a subir al primer piso.
Las escaleras en forma de caracol no eran de las favoritas de Lora. Las prefería rectas, anchas y largas. Pero de alguna forma, esa posada tenía un encanto diferente que hacía que Lora sonriera.
—Tu llave, ahora vengo —dijo Ruk dándole una de las que llevaba encima y yéndose a abrir la suya.
Lora estaba dando vueltas en la pequeña habitación donde entró, antes de meterse un rato en la cama, cuando Ruk picó a su puerta. Le dio permiso para entrar y al abrir este la puerta, la vio sentada en la ventana mirando a través de ella mientras el sol poco a poco se iba levantando al final del lago.
—¿No vas a dormir nada? —preguntó Ruk.
—Sí, sí. Solo quiero mirar un rato.
—Vale, ¿necesitas algo?
—No, no. Estoy bien —respondió ella con una sonrisa.
—Vale, si necesitas algo llama a mi puerta.
—Gracias —dijo Lora mientras se alejaba de la ventana y Ruk se disponía a cerrar la puerta—. Oye… ¿Tienes novia? Ruk no me gustaría que nadie creyera que…
—¿Qué? —preguntó él frunciendo el ceño—. No, no, joder. Es que… Estuve con alguien hasta hace unas semanas. Nada más.
—No quería meterme, lo siento.
Ruk sonrió y asintió a la vez que cerraba la puerta para irse a descansar un poco también.
Él se había marchado preguntándose qué le pasaba ahora a Lora. Lora vio la puerta cerrada mientras se preguntaba lo mismo. Aunque no dudaba tanto después de la carta que le había mandado a Won. Le había costado horrores, y era consciente de que hacía muchísimo tiempo que no se abría a nada, ni siquiera a sí misma. Así que hacerlo para otro era prácticamente impensable.
Los sueños no siempre eran aquello que Lora esperaba. A veces eran tormentas que se colaban en su mente y no podía evitar sufrirlas de forma muy intensa. No fue diferente esta vez cuando, atrapada en una especie de mazmorra muy oscura, sentía un dolor muy intenso en el pecho que la obligaba a gritar pidiendo auxilio. El silencio que había a su alrededor no ayudaba a su desesperación por salir de allí. Sus muñecas se estaban enrojeciendo por las cadenas que la sujetaban. De repente escuchó ruido, unos pasos silenciosos que poco a poco se fueron intensificando demasiado.
—¿Hola? —preguntó ella casi en susurro, dándose cuenta de que, así, ese ser que estuviera acercándose no la escucharía.
Pero no era capaz de hablar más alto, el ataque de pánico que estaba teniendo le permitía apenas susurrar como acababa de hacerlo, así que no podía plantearse dar un grito. Lo intentó. Lo intentó mientras los pasos se acercaban todavía más. Pero fue en vano, no logró gritar. El dolor en las muñecas, mientras se concentraba en escuchar, seguía intensificándose.
De repente, desde el fondo del pasillo lleno de una niebla densa, lo que parecía una sombra se acercaba hacia ella, hacia la entrada de su pequeño trozo de prisión. Lora veía como esa sombra crecía mientras ella se hacía más pequeña y empezaba a sudar a la vez que su corazón empezaba a latir con tanta fuerza que pensaba que iba a darle un ataque hasta matarla. Entonces sí, pegó un grito cuando vio que esa sombra, esa oscuridad, la engullía de forma repentina.
El grito resonó en todo el cuarto en el que dormía. Apenas eran las once de la mañana e intentaba recuperar todo el aire perdido de sus pulmones cuando picaban a su puerta.
—¿Lora? —La voz de un Ruk nervioso se escuchaba en el otro lado.
Lora se levantó para ir hasta la puerta y abrir. No estaba segura todavía de si podía hablar o no con lo que le había costado gritar en el sueño y fuera de él.
—Perdón… —le dijo ella encogiéndose de hombros y aún con los ojos medio cerrados.
—¿Estás bien? —Ruk tenía los ojos cansados también, seguramente de haberse despertado por el grito de Lora.
—Sí, yo… He tenido una pesadilla, siento haberte despertado.
Lora cogió una pequeña manta que había en un silloncito de al lado para taparse un poco. Tenía frío y aunque era obvio que eso pasaría porque no dormía precisamente abrigada, sentía que lo tenía de forma mucho más intensa que de costumbre.
Echaba de menos la chimenea de su cuarto. Esa que jamás se apagaba y le proporcionaba un calor perfecto para dormir. Esa de la que Won se reía.
—¿Quieres que me quede? —preguntó Ruk.
Lora se lo quedó mirando sin saber qué responder. Recordó todas las veces que Won se había quedado tumbado a su lado hasta que se dormía.
—Yo… Eh… —Lora negó con la cabeza sin estar segura de que debiera pedirle algo así—. No sé si es buena idea.
—¿Buena idea? Oye… Te pedí que no me juzgaras y no se me ocurriría intentar…
—¡No! —Lora frunció el ceño viendo que no se estaba entendiendo lo que quería decir—. Por Dios, no me refiero a eso, lo siento. Es solo que no… No creo que sea correcto que yo haga eso.
—Venga ya, dices coño, joder y mil cosas más que no deberías por tu estatus, y mucho menos estar haciendo de manera general lo que estás haciendo, ¿y te preocupa esta tontería?
Lora se sonrojó y le dijo que entrara. Ruk dejó descansar los hombros cuando ella aceptó.
—No son peligrosos, en realidad, simplemente algunos necesitan... su tiempo para adaptarse mejor al humano.
—Sabes mucho de los dragones por lo que veo.
Lora estaba estirada de lado en la cama, dentro de las sábanas, mirando a Ruk que, tumbado boca arriba a su derecha con un brazo por debajo de la cabeza, le contaba lo poco que sabía de los dragones, algo que para ella ya era demasiado. Esos animales de los que Lora estaba enamorada a pesar de no poder interactuar con ellos por el respeto que le daban y las negativas de Kali por enseñarle un poco más.
—Seguro que algún día puedes comprobar por ti misma lo que te digo —dijo Ruk sonriendo y girando la cabeza para mirar a Lora.
Ella se estaba quedando dormida. A pesar de que sonreía, sus ojos cansados ya estaban empezando a hacerla entrar en algún sueño. Ruk dejó de sonreír, se movió un poco para llegar hasta la esquina de la manta que estaba en los pies de Lora y taparla también con esta. Se apoyó sobre el codo izquierdo para acabar de taparla, y simplemente la observó dormirse profundamente mientras se preguntaba qué tenía que la hacía tan rara para ser una reina. Tan rara para ser... ella. Y qué tenía que a pesar de ser tan rara… Algo de ella le gustaba.




UN PASEO
Cuando la luz del exterior de la posada empezó a ser intensa sobre las dos del mediodía, Lora se despertó, y aunque creía que Ruk estaría a su lado dormido también, lo encontró sentado en la ventana alternando la mirada entre la vista que le daba esta y un cuaderno que sostenía entre sus manos.
—¿Qué es eso? —preguntó Lora fregándose los ojos y sentándose para estirar los brazos hacia el techo.
—Lo he encontrado hace un rato en esa librería, parece interesante —respondió él señalando el pequeño mueble de madera que había cerca de la puerta de la habitación—. ¿Has descansado mejor?
Lora afirmó con la cabeza repetidas veces, confirmando lo que Ruk le preguntaba y evitando sonrojarse después de pedirle que se quedara con ella en el cuarto.
—Me alegro. Si quieres… Podríamos dar una vuelta por la ciudad.
—¿En serio? —Lora se levantó emocionada de la cama y acercándose hasta la ventana—. Me encantaría.
—Eso nos hará descansar un poco de tanto movernos. Esta noche volveremos a dormir aquí, y cuando consiga averiguar un poco más de Nodo, nos movemos. ¿Te parece bien?
—¡Claro! —dijo Lora yendo hacia su bolsa para sacar ropa que estuviera limpia y así aprovechar a dejar lavada y secándose la que había llevado durante dos días.
Paseando por las calles, y tras haber visto algunos puestos parecidos a los de Tuhop, Lora había logrado entrar en un par de tiendas tras insistir bastante a Ruk. Una de ellas estaba llena de frutas que no había visto nunca porque no estaban en la ciudad principal y tampoco sabía que existían como para pedirle a Won, ni a nadie, que vinieran hasta Degol a comprarlas. Sería ridículo contarlo pero puesto que es gracioso, debo hacerlo, porque hablamos de que había ciertas diferencias en cuanto a alimentos entre Tuhop y Degol. En Tuhop era muy común tener setas y champiñones, como ya debisteis notar hace tiempo. Pero, por ejemplo, no contaban con sandías o melones. Puede parecer estúpido, pero, cuando vives en un continente tan pequeño y con tantas diferencias o separación social entre dos ciudades como lo son Degol y Tuhop... no es algo que realmente deba sorprender a menos que la protagonista sea Lora y lleve viviendo en el mismo lugar doscientos años.
Ella era consciente de que había diferencias, pero probarlas había supuesto, para ella, una puerta abierta a cosas nuevas de las que, a partir de ese momento, sería incapaz de negarse a sí misma si tenía la oportunidad. Ruk le dijo que en Degol no tenían frutos secos, que él los comía porque iba mucho a Tuhop como ya habían hablado un poco por encima y que, cuando podía, les traía algunas cosas a sus conocidos para que las tuvieran también. Siempre acababa con alguna que otra moneda extra por las molestias, en palabras textuales suyas.
—No me parece tan de no señoritas el lugar, la verdad.
—Ya—respondió él—. Supongo que te lo solté por el prejuicio que los humanos no podemos evitar.
—Pero eso es algo que debería haber dicho yo, no tú que vives aquí, ¿no? —dijo ella sonriendo.
—Tienes razón… Por una vez en este par de días te la daré.
Ruk se rio y Lora le golpeó el hombro con el puño.
La segunda tienda que habían visitado y en la que habían pasado por lo menos treinta y cinco minutos, fue una de bisutería barata llamada El pequeño rincón. Todas las joyas eran cadenitas muy finas acabadas con figuras pequeñas de madera, de todo tipo. Los anillos y las pulseras eran de diferentes colores, y llenos de vida para lo que Lora estaba convencida que tenía el deber de darles una nueva vida. Ruk no dejaba de resoplar y poner los ojos en blanco mientras la perseguía. Y ella, sin duda, paseaba por esa tienda con los ojos brillantes y poniéndose los dientes largos. Pero para finalmente no comprar absolutamente nada.
—¿Te ha gustado?
—¡Cómo no me va a gustar! ¿En serio me lo preguntas? Es demasiado obvio que sí me ha gustado. —Lora hizo una mueca y frunció el ceño casi rogándole ser perdonada por haber estado tanto tiempo dando vueltas dentro de la tienda—. ¿Qué te gusta a ti?
—¿A mí? —Ruk se rio al escucharla.
—Sí... a ti.
—A mí nada, Lora. Tengo cosas más importantes en las que pensar.
—¿Cuáles?
Ruk no quería, desde luego, darle demasiados detalles a Lora sobre su vida personal. Y no era porque no le apeteciera, desde lo más profundo de su ser, hacerlo: compartirle sus miedos, sus luchas, deseos y pesadillas. Para nada… Era, simplemente, que no veía necesario contarle su vida a la reina como si fuera a importarle. Ruk se equivocaba, ¿verdad? A Lora en el fondo le apetecía conocerlo un poco más. De alguna forma la vida los había juntado y, por mucho que ella tuviera su propia meta, su propósito en ese viaje absurdamente repentino... quería conocerlo. Puede que eso ayudara a que dejara de verlo como aquello que la gente decía.
—Mira. Cuando mi madre murió y me quedé solo con mi padre… Bueno, fue difícil. Yo era apenas un niño y a mi padre le costaba demasiado levantar cabeza —dijo Ruk mientras chutaba pequeñas piedras que encontraban mientras andaban—. Creo que eran las personas más felices del mundo juntas. Recuerdo estar sentado delante de la chimenea de mi casa mientras mi padre lloraba al lado de mi madre, sentada y casi dormida en un sillón. Yo dibujaba o miraba libros que no sabía leer todavía… Y los escuchaba. No era consciente en ese momento del dolor que se estaba cociendo en su interior. Porque mi madre se iba y él lo sabía, pero yo no. Me pilló desprevenido y tampoco era consciente del todo de lo que ocurría, así que se podría decir que no me afectó demasiado… Pero mi padre se destruía a sí mismo cada día que pasaba desde entonces, desde que se fue.
Ruk paró en seco su camino, sin seguir conversando, sin darle más la lata a Lora. Se quedó callado mirando al frente y cuando tragó saliva y se dio cuenta, sonrió y levantó las cejas a la vez, echando una vista rápida a Lora y emprendiendo de nuevo el pequeño paseo. Ella quería seguir escuchándolo. Lo necesitaba porque conocer la vida de Ruk le estaba haciendo entender que confiar en él había sido una buena decisión, que era buena persona, y que a pesar de estar haciéndose una especie de favor mutuo, aunque ella todavía no sabía exactamente por qué, podrían llegar a conectar de una forma u otra. Algo que Lora necesitaba porque estaba cansada de no crear vínculos con la gente y ver que poco a poco se iban marchando de su vida cuando envejecían mientras ella debía seguir en Farua. Eso iba a cambiar, o eso esperaba. Así que sentía una necesidad muy grande de seguir ahí para que cuando su vida volviera a ser normal... no tuviera que sentirse sola o con poca gente a su alrededor.
—Venga, sigue. Te escucho y quiero…
—Hostia —dijo Ruk interrumpiéndola.
Este la cogió por los hombros para moverla. Ruk se quedó contra la pared y colocó a Lora delante de él, poniéndole la capucha. Aunque Lora no veía lo que Ruk, era consciente de lo que pasaba.
—¿Guardias? —preguntó Lora mirándolo.
—Peor… Son vigilantes. Pueden cachearte cuando les de la puta gana.
—¿Qué? —Lora empezó a ponerse nerviosa—. Debería haber cogido un frasco… —dijo metiendo la mano en la bolsa mientras miraba a Ruk a los ojos y este cogía su mano para frenarla.
—No —dijo él.
Se miraban en silencio, y el poco bullicio de gente que empezaba a aparecer disipaba su presencia en la calle. Ruk tragó saliva porque pocas veces la tenía tan cerca, y pocas veces se había sentido tenso como en ese momento, sabiendo que ese grupo no era trigo limpio a la hora de pararte.
No se había dado cuenta de que todavía sujetaba la mano de Lora y, peor aún, la acariciaba con sus dedos sin apartar sus ojos de los suyos. Lora, que seguía todavía sin saber qué pasaba por detrás porque no veía nada con la capucha puesta, apenas se daba cuenta porque estaba más pendiente de cómo se aceleraban sus latidos y empezaba a perder fuerza en las piernas sin entender por qué.
Cuando Ruk se dio cuenta de la situación que estaba tensándolo de forma tan bestia, soltó la mano de Lora. Miró a su derecha con la boca completamente seca, antes de hablar.
—Vámonos —dijo empezando a andar.
Lora, que tardó unos pocos segundos en volver a ser ella, corrió detrás de él para ponerse a su lado.
—¿Dónde vamos? —le preguntó sin mirarlo.
—A comer algo lejos del centro —respondió Ruk sin mirarla tampoco.
—¿Podemos parar en ese puesto de joyas? —preguntó Lora señalando uno que veía al final de la calle.
—¿La reina no tiene suficientes? Hemos estado en una tienda más de media hora.
—Es para comprarle algo a Kali… Pero en la otra no había nada que le fuera a gustar a ella...
Ruk paró el paso, la miró, y sonrió y frunció el ceño a la vez. Lora lo entendió como un arrepentimiento por el comentario tan materialista que había hecho, dejándole claro que él seguía creyendo que era una reina estúpida. Y supongo que eso iba a ser algo muy difícil de hacerle dejar de creer.
—¿Por qué hacen eso? —preguntó Lora.
—¿El qué? ¿Los vigilantes? —preguntó él mirando hacia Lora. Ella asintió entonces—. Bueno, aquí la justicia no es exactamente como en Tuhop. Son tus leyes, Lora, pero aquí… Bueno, se interpretan distinto. Los vigilantes no son la Guardia Real. Se crearon a partir de la asociación de la ciudad. No son mala gente, pero si tienen sospechas de lo que sea, pueden hacer eso. Y si no llevabas frasco podía ser una cagada. La reina paseando entre las calles de Degol a escondidas… ¿Qué iban a pensar? Que no te fías de ellos, del lugar, de que sea seguro… Lo de siempre. Daría que hablar.
—¿Te gusta? —preguntó Lora enseñándole un colgante.
—No conozco tanto a Kali para responder.
—Pero es bonito, ¿no? Sé que le gustará, pero… No sé si me convence.
—Cualquier cosa que le compres, le gustará.
—No lo tengo claro…
—Créeme, Kali siempre ha hablado demasiado bien de su reina.
—¿Ha hablado de mí contigo?
—Kali habla con todo el mundo de ti. Te adora, Lora.
Es algo que ella, en realidad, ya sabía. Porque la propia Kali se lo había dicho cientos de veces. La amistad que las unía era realmente muy fuerte. Pero no esperaba enterarse de que le hablara a la gente de ella. ¿Puede que no fuera tan mala reina?
—¿Y qué dice?
—Nada —dijo él como si nada.
—¿Cómo que nada? —preguntó Lora frunciendo el ceño.
—Lo típico que se dice. Que eres muy buena reina y has hecho grandes cosas… Lo típico. Supongo que eso es lo que hace que la gente te juzgue un poco.
—¿Hablas por ti…? —preguntó entonces encogiéndose de hombros.
Ruk la miró y se quedó callado algunos segundos.
—Bueno... puede que un poco.
Lora sonrió.
—¿Y ha cambiado tu percepción de esta reina que al parecer no tiene suficientes joyas, que quiere más y más?
—Eso es un golpe bajo. Y sí… Ha cambiado un poco. Eres rarita, pero buena gente.
Lora sonrió esperando que no le estuviera mintiendo. Ella quería y necesitaba que la gente la viera y conociera como lo que era o quería ser. Una buena persona que se preocupa de su gente sea de donde sea y venga de donde venga. Y como decía Ruk, tardara lo que tardara en darse cuenta.




NI DE COÑA
Al día siguiente, se levantaron en la posada con mucha más energía de la que tuvieron el día anterior. El paseo les había ido de perlas, sobre todo a Lora que llevaba dos días con la cabeza funcionando a todas horas.
Ruk había vuelto a estar en el cuarto de Lora. De hecho, cuando por la noche subían a las habitaciones, destrozados y deseando llegar cada uno a su cama temporal hasta el día siguiente, Lora se quedó en la puerta mirando a Ruk sin decir nada. Él ni siquiera preguntó. Cuando llegó a su puerta, la vio ahí parada en la suya, y estuvo a punto de abrir su cuarto… Pero soltó el picaporte y se dirigió hacia Lora para entrar con ella. A Lora apenas le dio tiempo a susurrar un tímido gracias mientras entraban, pero esperaba que esa vez Ruk sí durmiera. Porque algo le decía que esa mañana no había sido así.
Y efectivamente, Ruk no había dormido. Antes de que ella al despertar lo encontrara con el libro entre las manos, él había estado al menos una hora entera viéndola dormir.
—¿Te gusta? —preguntó Ruk esbozando una sonrisa mientras Lora pegaba un enorme mordisco a un cruasán con virutas de chocolate y relleno de crema.
—¿Qué? —respondió ella con la boca llena y mirándolo.
Ruk se rio y ella se puso colorada al darse cuenta de que estaba comiendo con muchísima prisa.
—La próxima vez, hazme caso y cenas algo… Por poco que sea —dijo él pegando un mordisco a una magdalena de chocolate.
Lora no respondió, pero puso los ojos en blanco. Se preguntaba cuánto tardarían en encontrar a Nodo porque, a pesar de que le estaba gustando la compañía y sentirse una más, aunque con dificultades si no quería ser reconocida, deseaba volver a casa. Pensaba en Won y en las ganas que tenía de abrazarlo, de contarle todo lo que había visto y sentido en apenas tres días, que es lo que llevaba sin tener los ojos de dos guardias clavados en la nuca. Le apetecía cambiar las cosas, como ya dije, poder viajar más por Farua sin necesidad de esconderse de la forma en que lo estaba haciendo en ese momento. Y quería seguir teniendo contacto con Ruk.
Quería presentarle a Pía, invitarlo a su hogar y convencerlo para que lo llevara la Casa de los Dragones para aprender cosas. Aunque para ello tuviera también que convencer a Kali… Que creía que no tendría problema con ello puesto que ya conocía el motivo por el que no se lo había permitido todavía, y estaba dispuesta a hablarlo y entenderlo. Y sobre todo y más importante, tenía que tomar cartas en el asunto en cuanto a las hadas de Farua, pero tal vez también respecto al cierre que todavía había en las fronteras con Fonsal… Puede que fuera momento de abrirlas o al menos planteárselo.
—¿No te has traído nada para entretenerte?
—¿A qué te refieres? —preguntó Lora frunciendo el ceño.
—No lo sé… No sabes cuánto tiempo ibas a estar por aquí y no te has traído nada para… ¿las horas muertas?
—No había pensado en eso… —dijo Lora encogiéndose de hombros—. Me gusta leer pero traer libros no habría sido muy inteligente por el peso que suponen si quería llevar otras cosas.
—Lo sé. No es un secreto que a la reina le gusta mucho leer —dijo él con una sonrisa.
—Para qué preguntas entonces…
Lora se levantó de la esquina de la cama en la que estaba sentada. Se le había quitado el hambre tras esa afirmación y se dispuso a empezar a recoger sus cosas y la ropa que el día anterior había lavado y puesto a secar.
—¿Te has enfadado? —preguntó Ruk confundido.
—Todo el mundo sabe cosas sobre mí y... Parece que si yo quiero saber algo de alguien tengo que sacárselo insistiendo como una estúpida.
Cruzó la habitación con la ropa en sus manos, pero Ruk la paró cogiéndola del brazo.
—Para, para. —La miró frunciendo el ceño y esbozando una pequeña sonrisa—. ¿Te molesta que no te cuente más de mi vida? —dijo entonces torciendo la cabeza, aunque sin obtener respuesta por parte de Lora—. Vamos… ¿Es eso?
—¿Qué más da? —respondió Lora mirándolo y negando con la cabeza—. Yo confío en ti y… Tú no confías en mí, está claro.
—¿A qué viene eso ahora? Te he contado parte de ella, ¿qué más quieres?
Lora se encerró en el baño y Ruk se encogió de hombros. Ella en realidad era consciente de que le escondía algunas cosas. No habían hablado de su hechizo ni de por qué ansiaba tanto quitárselo de encima. Pero Lora era consciente de que eso era solo una información extra sin sentido o poco importante. Pero que Ruk repitiera cada vez que abría la boca que había cosas de su vida que no iba a contar… Eso la sacaba de quicio. No sabía explicar por qué, pero en ese momento, cuando se dio cuenta de que era posible que Ruk la conociera mucho más de lo que ella creía, le parecía justo estar molesta siendo que él no le contaba más cosas sobre él. No estaban en igualdad de condiciones, eso Lora lo sabía bien. Su vida no era un secreto, su vida era un libro abierto para cualquiera que preguntara a otro ser vivo del continente.
Un rato después, tras ducharse, Lora se había tranquilizado y salieron de la posada para dar un paseo. En palabras de Ruk, para ir a un sitio donde creía que podría conseguir algo de información que los podría hacer ponerse en marcha para encontrar a Nodo ese mismo día si todo iba bien. Eso alegró a Lora aunque seguía un poco molesta con él.
Dieron varias caminatas entre los callejones hasta llegar al sur de la ciudad, donde una tienda llamada Tengo un regalo para ti, los esperaba con lucecitas en su toldo y farolillos en las ventanas de sus lados, sin poder verse apenas el interior del local. A Lora le pareció curioso el nombre, y sin mucho sentido en realidad para ser una tienda, pero entró con mucha intriga por investigar su interior. Cuando entró, sus ojos se agradaron tanto que creyó que se le saltarían de la cara. Tenía ante sus ojos una librería grande y bonita, sencilla, con olor a madera mezclada con el aroma de libros sin estrenar todavía, con pequeños puestos con ramos de flores en los centros, rodeados de libros muy distintos y desordenados. Ruk sonrió al ver su reacción.
—Quédate mirando lo que quieras mientras yo pregunto, ¿vale?
Lora sonrió y asintió repetidas veces mirándolo. Ruk se preguntaba si eso le quitaría esa mala leche que tenía desde que se había levantado, algo que le hizo reír por dentro y dirigirse hacia el mostrador. Las portadas que Lora tenía frente a sus ojos la estaban fascinando, había ilustraciones de todo tipo, con colores vivos que llamaban su atención. Las portadas con relieve eran sus favoritas, y las sinopsis que hablaban de mundos llenos de magia y amor, la maravillaban. Y de repente… Llegó a uno que le llamó especialmente la atención. Un libro que se llamaba Cosas por contarte. Un libro que parecía tener pequeños escritos, algunos muy cortos, donde alguien que guardaba mucho dolor en su corazón había decidido escribir todo aquello que le gustaría haberle dicho al amor de su vida antes de perderlo.
Ruk apareció y Lora cerró el libro.
—Ya he averiguado alguna cosa. ¿Qué es? —dijo viendo el libro que había cogido Lora y frunciendo el ceño.
—Nada, he visto algunos, aunque este me parece precioso.
Ruk vio como Lora lo dejaba donde estaba.
—¿Salimos? —preguntó él.
Una vez estaban fuera, Lora le dio las gracias por haberla traído hasta ese lugar.
—De verdad, es preciosa… Cuando vuelva al castillo pediré que vengan a comprar libros, y de paso pediré que traigan algunos de los que he leído yo, para que los puedan vender.
—Dame un segundo —le dijo Ruk—. He olvidado preguntar algo más.
Ruk desapareció adentrándose de nuevo en la tienda, y Lora se quedó en la puerta esperando. Para no estar en mitad de ese lugar, se colocó a un lado con la capucha y se apoyó en la pared de piedra mientras observaba a la poca gente que pasaba. Al no saber lo que iba a tardar, decidió tomarse un frasco. Pues no quería que aparecieran guardias de repente, y mucho menos los conocidos como vigilantes, que te cacheaban sin venir a cuento. Pero cuando llevaba unos pocos segundos esperando, aquellos habrían sido de lo mejor que le podría haber pasado.
—Hola guapa, ¿necesitas algo? Te veo muy sola —dijo un tipo que pasaba por su lado, pero decidió parar justo a su lado, apoyando su brazo en la pared para bajarle la capucha mientras dejaba reposar su otra mano en un bolsillo.
—No, gracias, estoy bien. Espero a alguien que…
—Vaya, pues podríamos pasear un rato juntos, si quieres.
El tipo pasó su brazo por encima de los hombros de Lora, quien asustada le pegó un empujón y le gritó que no la tocara.
—Vamos, solo te ofrezco algo de compañía —dijo entonces el tipo, acercándose a ella con una sonrisa.
—Te he dicho que no —respondió ella mirándolo a los ojos.
Ruk salió de la tienda y vio a Lora, sin ser Lora, frente a la puerta. Algo que hizo que frunciera el ceño y mirara a su izquierda.
—¿Qué hay, Pat? ¿Necesitas algo? —preguntó Ruk poniéndose delante de Lora.
Ese tipo, que al parecer se llamaba Pat, levantó los brazos en señal de derrota y con una sonrisa, a la vez que se alejaba caminando hacia atrás.
—No sabía que ya habían pagado por ella, Ruk —dijo cuando Ruk se daba la vuelta para mirar a Lora.
No había sido muy buena idea, pues a Ruk le cambió la cara y estaba dispuesto a ir a por él. Por suerte, Lora no era tonta y tenía buenos reflejos, así que lo cogió del brazo para impedírselo.
—Para, ¡para! —le gritó poniéndose delante de él con sus manos sobre el pecho de Ruk, que apenas le prestaba atención porque miraba a Pat cuando este se iba riendo—. ¿Ese imbécil es amigo tuyo?
—No es amigo mío —respondió Ruk mirándola—. Pero lo conozco.
—¿Qué te habías dejado? —preguntó Lora poniéndose la capucha aunque todavía no iba a tomarse el antídoto al hechizo.
—Esto —respondió él dándole un paquete pequeño.
Lora lo abrió y vio el libro que había estado ojeando y que tanto había llamado su atención.
—¿Me lo has comprado? —preguntó cuando Ruk asentía con una sonrisa—. ¿Por qué? —dijo frunciendo el ceño sin poder evitar que una sonrisa asomara en su cara también.
—¿Por qué no? —respondió Ruk empezando a andar.
Lora ojeaba de nuevo las páginas del libro y caminó rápido para ponerse al lado de Ruk.
—Gracias —le dijo entonces.
—Disfrútalo —respondió Ruk deseando que eso cambiara su humor mientras sonreía.
—¿Qué has averiguado? —preguntó Lora guardando el libro en su bolsa.
—Bueno… Esto no te va a hacer tanta gracia. Vamos al centro a comer algo y te lo cuento.
—¿Comemos en el bar del puerto?
—Te gustó, ¿eh?
—Lo cierto es que sí… Pero antes… —dijo poniéndose delante de Ruk para frenarle el paso—. Dime qué has averiguado.
—Pues… Sé dónde está Nodo.
—Perfecto. Pues vayamos a buscarlo, ¿no?
—Primero tómate el antídoto. Nadie quiere que te quedes con ese careto eternamente.
Lora hizo caso y se apresuró a ponerse delante de él cuando vio que se disponía a andar y no seguir con la conversación.
—Deja de caminar y dime dónde está.
—Bueno… —Ruk frunció el ceño sin saber exactamente cómo decírselo.
—Ruk, ¿por qué no dejas de mirar a todos lados, me miras a mí, y me respondes de una maldita vez? Porque empiezas a asustarme y como esté de visita en el castillo me puede dar algo.
—No… Está en los Bosques Prohibidos.
—¿Qué? —Lora cambió su cara. No era miedo, ni curiosidad. Era una especie de desconcierto difícil de definir y con el que no sabía cómo lidiar—. ¿Es broma? Me dijiste que no era época…
—No es broma. Además, no está demasiado lejos, al menos la entrada. Y yo he estado un par de veces, no es tan peligroso como dicen y…
—Ni de coña.




NO TE CREO
Lora caminaba para llegar hasta el bar del puerto con Ruk al lado mirando hacia el cielo, probablemente deseando que alguien lo matara por aguantarla cuando, estando nerviosa, no podía dejar de hablar.
—De verdad te lo digo, Ruk, no me hace ni puta gracia.
—Estás exagerando un poco, ¿no crees?
—¿Exagerando? No, para nada. Desde luego no creo estar exagerando en absoluto.
—Mira, Lora… —dijo Ruk parando el paso y mirándola mientras torcía la cabeza—. Puedo entender que no te agrade la puta idea de ir allí. Pero a mí me da igual. Puedes volver a tu castillo, y yo me quedo aquí tranquilamente y esta tarde me voy a mi casa.
—Ahora que lo pienso… ¿Por qué no hemos dormido estos dos días allí en vez de en una posada?
—Eso es lo de menos.
—Es raro… —dijo Lora levantando una ceja—. Sé que lo negaste, pero ¿tienes novia en realidad y te da miedo que vea que llevas a una chica porque sospecha, obviamente, que tienes a muchas más que solo a ella? ¿Es eso? —terminó diciendo mientras negaba con la cabeza.
—¿Estás de coña? ¿Quién coño te crees que soy? —le gritó Ruk con el ceño fruncido.
—Pues no lo sé. Solo escucho cosas así sobre ti.
—¡Me dan igual las putas cosas que escuchas, Lora! No es mi puto problema lo que creas y hasta ahora solo he hecho que ayudarte. ¿Qué coño imaginas que hago? ¿Cortejarte? No necesito tres putos días para eso y menos a la reina, que ha necesitado doscientos años para darse cuenta de que lo poco que ha hecho por Farua no ha servido tanto como esperaba y ahora se siente como la pobre niña a la que abandonaron y no sabe dónde meterse.
Ruk negó con la cabeza y Lora se quedó muda. Sentía que efectivamente estaba exagerando las cosas, pero no quería entrar en ese lugar a pesar de tener tanta curiosidad. Y escuchar a Ruk había acabado de hundirla del todo. Porque realmente se sentía como si acabara de empujarla por un acantilado. Necesitaba con urgencia cambiar de tema. No quería tirar por ahí.
—Dime por qué no hemos ido a tu casa.
—Porque no me da la gana. Es mi casa, no tienes por qué entrar, joder.
—No me sirve y…
—¡No es mi puto problema, Lora! —la interrumpió Ruk mirándola a los ojos—. Mira… —empezó a decir agachando la cabeza—. Deberías volver al castillo, ¿vale? Deberías volver y dejar esta estupidez. Solo necesitas que Nodo vaya a verte y pedirle que te ayude a encontrar a ese puto Galio. Es lo que deberías haber hecho desde el principio.
Ruk empezó a irse en dirección contraria al puerto, y Lora se quedó allí parada, en una pequeña calle vacía, sin saber lo que tenía que hacer. Porque en cierto modo, tenía razón, ¿verdad? ¿Qué hacía allí realmente? Nada hacía que tuviera necesariamente que hacer las cosas de ese modo, pero, por otro lado… Le gustaba. Le gustaba lo que estaba viviendo y sintiendo cada minuto que pasaba desde que se había ido del castillo con Pía. En realidad, le gustaba lo que sentía y vivía desde que chocó con Ruk en ese callejón. Si no hubiera sido por él, ¿qué creía que hubiera pasado? Lora se rio al pensar en ello porque era consciente de que no servía para hacer eso y, de hecho, todo lo que había vivido en tan pocos días, había sido única y exclusivamente gracias a Ruk. Lo poco que había podido conocer de más del lugar en el que vivía, era gracias a él… Se bebió un antídoto antes de que pasara más tiempo del debido.
Él seguía caminando hasta que Lora vio como desaparecía al final de la calle, girando a su izquierda. Sin mirar atrás, que es probablemente lo que provocó en Lora una punzada en el pecho que no comprendió hasta que empezó a correr en dirección a esa calle.
—¡Ruk! —gritaba para llegar hasta él.
Cuando giró a su izquierda, por la calle donde él había decidido girar y marcharse, se encontró con un callejón de apenas diez metros de largo, con posibilidad de seguir recto o girar a la derecha y a la izquierda al final de este. Empezó a asustarse, a mirar hacia todos lados y a preguntarse qué coño iba a hacer en ese momento en el que tenía claro que quería seguir porque no le apetecía volver al castillo. Era extraño sentirse de esa forma, pensaba ella. Con esas irremediables ganas de encontrar a Ruk para seguir un camino que, efectivamente, tenía un final mucho más sencillo como podía ser invitar a Nodo al castillo. Pero no, Lora no quería eso. Necesitaba entrar en los Bosques Prohibidos y empaparse de todo lo que el mundo le ofrecía al lado de Ruk. Sí, le daba algo de miedo entrar en ese lugar, pero en realidad tenía claro que iba a entrar de todos modos. Aunque no le hiciera ninguna gracia.
Se arriesgó a correr cogiendo la calle de la derecha. Pero no le hizo falta dar siquiera un solo paso porque, Ruk, estaba apoyado en la pared.
—¿Ya te has cansado? —le preguntó él poniendo un brazo frente a ella para que frenara.
—No entiendo…
—Era obvio que vendrías.
—¿Eres gilipollas? —le dijo ella frunciendo el ceño y empujándolo—. ¿Te hace gracia?
Ruk sonrió y la miró a su izquierda.
—Claro que me hace gracia, ¿crees que te dejaría tirada aquí donde no conoces a nadie?
—Pues… —Lora decidió no responder porque sabía que podía empezar una nueva discusión que perdería, así que agachó la cabeza avergonzada al darse cuenta de que empezaba a ser previsible para él.
—Venga, vamos a comer de una vez.
Ruk se cruzó con ella, y volvió por el camino que habían hecho en una pequeña y ridícula persecución.
—Ruk, para —dijo Lora dándose la vuelta sin seguirle, esperando hasta que él frenó y se dio la vuelta también—. ¿No vas a preguntarme por qué te he seguido?
Él resopló. Cuando la miró de nuevo estando a unos tres metros de ella, sonrió.
—No me hace falta preguntar algo que ya sé —dijo poniendo sus manos en los bolsillos y tragando saliva—. A mí también me gusta tu compañía, Lora. A veces nos hace falta vivir un poco más y pensar un poco menos. A mí también me pasa… Y lo que te he dicho… Obviamente no lo pienso yo. Lo piensas tú. A lo mejor todo esto te ayuda a dejar de verlo así.
Se dio la vuelta dejando a Lora con la boca abierta, sin dejar que respondiera, porque Ruk no quería mantener esa conversación. Era suficiente con esas cuatro palabras mal explicadas que esperaba que a Lora le fueran de ayuda. Por supuesto, no era así. Para Lora no era suficiente, porque siempre tenía esa necesidad, casi primitiva, de preguntar hasta la saciedad. Pero empezaba a entender cómo funcionaba la cabeza de Ruk y sus actitudes, por lo que prefirió seguirle con una sonrisa y sin decir nada más respecto al tema.
Después de comer, consiguieron un par de caballos en el puerto. De hecho, encontraron a Chet, un trabajador del barco en el que viajaron hasta Degol, el cual los ayudó a conseguirlos.
—Hay un establo oficial en la entrada de los bosques. No olvidéis dejar allí los caballos, por favor —dijo Chet antes de volver al barco y despedirse de ellos.
—¿Por qué hay que dejarlos en el establo y no entramos con ellos? —preguntó ella en voz alta con Ruk al lado—. La verdad es que lo que me diga este…
—Lora —dijo interrumpiéndola—, lo siento pero no se pueden entrar caballos. No les gusta entrar allí.
—Eso no ayuda… —dijo Lora encogiéndose de hombros mientras subía al caballo que le había dado Ruk.
—Deja de preocuparte, estaremos bien. Estos caballos no son salvajes —respondió Ruk subiéndose al suyo—. Y nos guste o no, es obvio que los dueños quieren que sus caballos estén en un lugar seguro.
Lora hizo una mueca y siguió a Ruk hasta llegar al camino que los haría rodear Degol por el lado este, donde podrían observar la ciudad a la izquierda, y el lago Winort a su derecha.
Cuando llevaban un par de horas a caballo, decidieron parar a comer algo, pues cuando llegaron al bar del puerto decidieron llenar su estómago con un miserable café y un par de pastas.
—¿En serio? ¿Eso es lo que has comprado al lado del puerto y por lo que tardabas tanto? —preguntó Lora.
—¿Qué? —respondió Ruk sacando una pequeña olla de su bolsa y un par de cucharas—. Con esto se puede cocinar, ¿de qué te quejas?
—De nada, pero si eso es lo único que has cogido… Podrías haber tardado mucho menos —dijo ella resoplando.
—Bueno, un poco de arroz entonces, ¿no?
—Sí, y esto ayudará —dijo Lora agachándose sobre la olla que reposaba sobre un círculo de rocas con ramas en el centro y a punto de encenderse con el fuego.
Sacó unos botes pequeños de su bolsa con etiquetas escritas a mano colgando de cada uno con una cuerda.
—¿De dónde las has sacado? —preguntó Ruk frunciendo el ceño y señalando las especias que Lora acababa de sacar de la bolsa.
—De la bolsa, ¿no lo ves?
—Claro que lo veo… ¿Las has llevado siempre encima?
Ruk estuvo a punto de reírse, pero intentó contenerse al recordar lo poco que parecían gustarle a Lora las bromas si se trataba de burlarse de ella.
—Me las llevé del castillo, sí —respondió Lora dignamente mientras escogía las adecuadas para acompañar el arroz.
—No entiendo por qué harías eso en vez de traerte algún libro.
Lora lo fulminó con la mirada, pero se dio cuenta de que lo preguntaba muy en serio.
—Bueno, nunca sabes cuándo puedes necesitarlas. Mejor con especias que arroz sin nada, ¿no? Ahora son necesarias.
Lora se dispuso a cocinar, sin dejar que Ruk se apoderara de nada que tuviera que ver con la comida. Él, por su parte, se sentó frente a Lora y se dedicó a observarla con una sonrisa.
—Una reina cocinando… La de cosas que estoy descubriendo estos días…
—¿Te sorprende que sepa cocinar? —preguntó ella.
—Un poco… ¿Me contarás la verdad de todo esto en algún momento? —preguntó Ruk tumbándose en la hierba, haciendo más fácil la conversación al creer que tal vez mantener un contacto visual podía dificultar que Lora respondiera de manera sincera.
Lora dejó de remover la olla y tragó saliva. Lo miró antes de responder.
—Ya sabes la verdad.
—No te creo —respondió con los ojos cerrados, sabiendo que ella lo estaba mirando.
—Ruk, no hay ninguna verdad detrás de lo que conoces sobre mí… Te lo prometo —dijo Lora sintiéndose hundida en un agujero de tierra del que preferiría no salir jamás si tuviera que volver a jurar algo que no fuera cierto—. Además, si no fuera así, con el arrebato que me dio antes de llegar a Kali, te lo hubiese soltado sin querer.
Ruk se quedó pensativo y abrió los ojos para mirarla.
—También es verdad.
Lora soltó todo el aire que tenía en sus pulmones cuando lo vio cerrar los ojos de nuevo, y ella cerró los suyos aliviada. No había razones para no contarle la verdad, pero, por alguna razón inexplicable por el momento, lo prefería así. ¿De qué le iba a servir contárselo? «De nada», pensaba ella. Y eso era más que suficiente para no hacerlo. Pero Ruk sabía que Lora mentía. Lo sabía porque si no fuera así... no hubiera pensado directamente en el momento en que le dio ese cabreo tan fuerte. Y es que probablemente en ese momento estuvo a punto de contárselo. Pero como volvían a estar tranquilos, no quería que Lora se tensara de nuevo después de todas las veces que la había provocado hasta hacerla sentir mal. Si tenía que contárselo, ya lo haría cuando lo viera oportuno.




LA FRONTERA
Empezaba a anochecer cuando veían el sol desapareciendo a su izquierda, y Lora torcía la cabeza preguntándose cuánto tardarían en llegar.
—¿Estamos muy lejos? Dijiste que estábamos cerca…
—No, no queda demasiado. ¿Estás bien? —preguntó Ruk girando medio cuerpo para verla. Ella miraba hacia la puesta de sol y fruncía un poco el ceño—. Deja de preocuparte.
—No puedo evitarlo. ¿Cuántas veces has estado allí?
—Algunas…
—Con eso no me dices la cantidad.
—Algunas, Lora. No muchas, no lo cuento. Yo qué sé.
—¿Y por qué fuiste? —preguntó Lora haciendo trotar unos metros a su caballo para ponerse junto a Ruk.
—Es un buen sitio si quieres perderte —respondió él con el semblante más serio de lo normal.
—¿Por qué querrías perderte? La gente debería... buscar compañía cuando cree necesitar estar solo.
—¿Por qué crees eso?
—Porque cuando quiero estar sola, en el fondo creo que necesito compañía. Pero puesto que no encuentro la adecuada, prefiero que no haya nadie, para convencerme de que es mejor eso que estar al lado de alguien que no me apetece.
—Menuda ida de olla te has marcado.
Lora sonrió y volvió su mirada al frente.
—Supongo que, después de tantos años, me da miedo estar sola. Supongo que lo creo por eso e intento convencerme de que es lo mejor, así si ocurre se me hace menos agotador acostumbrarme —dijo haciendo desaparecer la sonrisa.
—Pero no estás sola, Lora. Tienes al guardia ese del que me hablaste… Y a Kali. Te quiere y se nota demasiado, me va a matar como te pase algo.
Lora rio y miró de nuevo a Ruk.
—¿Y cuándo se mueran? —torció la cabeza mirándolo de nuevo y frunciendo el ceño—. Cuando eso pase volveré a estar sola —dijo volviendo a mirar al frente—. Cada vez que ocurre intento olvidar quiénes eran, porque no quiero recordarlos. Es demasiada gente que se queda en mi camino mientras yo traspaso las fronteras del de los demás cuando llegan al final. Por eso estoy aquí… Won no quiere que lo haga. Lo sé porque lo hemos hablado en infinidad de veces y no ha dejado nunca de repetirme lo maravilloso que debe ser vivir eternamente. Dios, solo llevo doscientos años y ya me quiero morir. —Volvió a mirar a Ruk con una sonrisa triste y los ojos llorosos—. Yo solo quiero ser normal… O lo más normal posible.
—Lo siento… A lo mejor… —respondió Ruk volviendo la vista al frente—. A lo mejor solo tienes que encontrar a alguien que también sea inmortal. Si lo eres, debe ser por algo, Lora. Los Galios no van lanzando hechizos a diestro y siniestro por aburrimiento, ¿sabes?
—Por algo… Está claro. Pero no lo sé y eso me mata por dentro. Necesito saber por qué. Y tomar yo la decisión de quererlo o no.
—Bueno… Quién sabe. Tal vez estés destinada a esto y a encontrar a alguien, de repente, que pueda estar a tu lado. Y que dejes de sentirte sola —dijo volviendo a mirarla con una sonrisa—. Pero… Insisto, no lo estás.
—Ojalá… Pero no soy capaz de aguantar más así. Ya lo hubiera encontrado, ¿no? No sé. No tiene sentido.
—Que no tenga sentido no quiere decir que no puedas buscarle lo positivo, ¿eh?
A lo lejos, ya veían el establo oficial de Degol en la entrada de lo que parecían unos bosques rodeados con una muralla. ¿Sería esa la entrada a los Bosques Prohibidos? Ruk sabía que así era. Lora no lo sabía con certeza, pero tampoco lo dudaba ni un poco.
—Por fin —dijo Lora.
Mucha magia y muchos hechizos en Hosig, pero no poder moverse con un chasquido era algo que todavía la cabreaba y le parecía ridículo. ¿Los Galios podían hacer eso? Lo dudaba, pues aquél que una vez estuvo en su castillo con su caballo, iba sobre él. No se movía chasqueando los dedos…
Cuando llegaron a la puerta del establo caminando y con las riendas de los caballos en mano, una mujer salía de este dispuesta a acercarse a ellos.
—Oye Ruk… Si hubiera un hechicero por aquí podría verme porque no les afecta esta poción y…
—¿Ruk? —dijo la mujer con una sonrisa al llegar hasta ellos—. Qué sorpresa. Hacía semanas que no venías por aquí, y en compañía… Pero…
La mujer se quedó mirando a Lora sin decir nada y borrando su sonrisa.
—Eres Olivia… ¿verdad? —preguntó Lora.
—Ya lo creo… Majestad… ¿Qué hace aquí? —preguntó sorprendida la mujer.
Lora se había tomado un frasco pocos minutos antes de llegar hasta ella. Pero no esperaba que fuera una hechicera la persona que los recibiría.
—Deberías habérmelo dicho —le susurró Ruk.
—Olivia… Por favor… —empezó a decir Lora.
—No se preocupe, majestad… —la interrumpió esta con una pequeña reverencia—. Jamás hablaría de sus aventuras románticas, ni…
—No, ¡por Dios! —dijo Lora interrumpiéndola—. No, no. No es eso…
—Bueno, es algo que no me incumbe, así que…
—Olivia —la interrumpió Ruk esta vez—. No es lo que crees. Buscamos a Nodo.
—A Nodo… —repitió ella con una sonrisa—. Ese joven y sus fechorías.
—Creo que Lea te avisó de que llegaríamos —respondió Ruk.
—Sí, me avisó. Pero no de que seríais dos estúpidos queriendo entrar aquí —dijo señalando la entrada de los bosques con la cabeza—. ¿Qué os trae por aquí? No es habitual. Y mucho menos... con la reina.
—Por favor, Olivia… —volvía a decir Lora.
—No se preocupe. Seré una tumba… Ruk… —dijo entonces mirándolo a él—. Este lugar…
—Lo sé, no te preocupes.
—Sé que lo conoces muy bien —le dijo Olivia—. Pero debo advertir igualmente. Últimamente está todo más revoltoso que de costumbre.
Lora tragó saliva y miró a Ruk con el ceño fruncido.
—No te preocupes —le susurró él.
—Tened cuidado —dijo la mujer mientras los veía atravesar el arco.
Lora paró en seco justo después de cruzarlo, mientras sentía que se le aceleraba el pulso.
—¿Qué pasa? —le preguntó Ruk—. ¿Te encuentras bien?
—Sí… —Ella lo miró a los ojos y en el fondo parecía acojonada—. No sé si quiero hacer esto. Era divertido, pero…
—Vamos a entrar —dijo Ruk interrumpiéndola y cogiéndola de la mano mientras la miraba fijamente—. Y vamos a buscar a Nodo, y cuando lo encontremos le pediremos ayuda, te la dará, y volverás a casa con lo que decidas.
Ruk tiró de ella hacía el bosque en vez de por los caminos que lo rodeaban entre los árboles y las murallas. Lora tragó saliva viendo como el roce de la piel de Ruk la ponía nerviosa. ¿Seguro que quería dejar que la convenciera así? Lo que decía Ruk tenía sentido, y cerca de él se sentía segura, al menos hasta ese momento. Pero… ¿Cuán segura estaría allí dentro? No lo sabía ni podía saberlo, y eso era lo que la acojonaba.
—Os conocéis. Olivia y tú, digo.
—De las veces que he entrado. Es la guardiana de la entrada. Deberías haberme avisado de lo del frasco ese…
—Lo siento, no creí que encontraríamos un hechicero esperando en la entrada…
Unos minutos después, Ruk ya había soltado a Lora y se sentaban a descansar un poco.
—Ya no estamos en la entrada, puedes beberte el frasco y dejar de ser así.
—¿A qué viene eso? —preguntó Lora frunciendo el ceño con una sonrisa.
—No me gusta.
—¿El qué?
—Esa cara que llevas —respondió Ruk seriamente.
—¿Eres tonto? —dijo bebiéndose el pequeño frasco que le quedaba.
—Es más guapa la Lora real que la que crea el frasco…
Ella se quedó callada mirándolo, sin saber qué responder. Supongo que seguía sin estar acostumbrada a que la gente la piropeara. Porque no era el único, claro. Lo hacía demasiada gente, en las galas, sobre todo, y eso la incomodaba en demasiadas ocasiones.
—Gracias.
—Hay que seguir, y hay que dormir en algún lado.
—¿Dónde? —preguntó ella siguiéndolo cuando vio que Ruk se levantaba—. Pensaba que llegaríamos hasta Nodo antes de que se hiciera de noche…
—Seguro que hay alguna zona de picnic con tiendas de campaña. Es típico por aquí para los que somos de fuera.
—¿En serio?
—Claro que no… —dijo con una sonrisa burlona—. No te preocupes. Tú duermes y yo vigilo.
—Pero… —empezó a decir Lora, aunque decidió callar porque no sabía qué decir en realidad—. Oye, ¿qué edad tienes, Ruk?
—¿Qué más te da? —le preguntó él con una sonrisa pícara.
—Curiosidad, llevo pegada a tu culo varios días y todavía no lo sé.
—Veintitrés.
—¿Y no te sientes solo?
Lora lo preguntaba porque en todos esos días no había vuelto a su casa, ni había coincidido con nadie que pareciera tener un vínculo real con él. Eso de alguna forma no le molestaba, pero sí le hacía sentir mal al creer que pudiera sentirse como ella de algún modo.
—Te acostumbras. ¿No te sientes sola tú? —dijo él mirándola a los ojos mientras caminaban.
Lora estaba en silencio, pensando y preguntándose cuál era la mejor respuesta a esa pregunta cuando, de repente, no se le ocurrió otra.
—Te acostumbras, supongo…
—Y quieres dejar de sentirte así, ¿no?
—Básicamente —respondió ella tumbándose y mirando el poco cielo que los altos e imponentes árboles le dejaban ver entre las ramas.
—¿No has intentado quitarte ese hechizo tú sola?
—Muchas veces. Kali de hecho fue la que intentó ayudarme y…
—Olvídalo. Tengo claro que si lo ha intentado ella y no ha podido…
Lora soltó una risita.
—Sé que no es hechicera, pero es tan inteligente que es como si lo fuera. En realidad… Siempre he creído que podría serlo. Aunque su mortalidad natural la delata un poco. Si no fuera por eso…
—Tal vez no le interesa vivir tanto como un hechicero. Creo que viven… Unos trescientos años, ¿no? Es lo máximo que han logrado alargar sus vidas sin contar con un Galio. Yo no descartaría que Olivia le hubiera enseñado todo lo que sabe. Tienen una personalidad bastante parecida.
—Espera… —dijo ella tumbándose de lado y apoyando su cabeza sobre un brazo—. ¿Me estás diciendo que crees que Kali es hechicera porque Olivia le habrá enseñado todo lo que sabe pero que puede que ella pidiera no vivir tanto como un hechicero sino una vida... normal?
—Sí, ¿por qué no?
—Pues no lo sé… Creo que lo sabría… Me lo hubiera dicho…
—¿Eso crees?
—No lo creo, lo sé. Es Kali… Es mi amiga y... Sé que me lo contaría.
—¿Y si no lo ha hecho?
—¿Por qué te pasas el tiempo intentando que dude de todo lo que me rodea y la sinceridad de los demás? —preguntó Lora lanzándole una pequeña piedra.
—No intento hacerte dudar de ellos, solo… Que te plantees cosas, yo qué sé. Mira eso —dijo señalando al frente casi en susurro.
Lora le hizo caso y se sentó sobre sus piernas cruzadas para mirar hacia el frente.
—¿Son lobos? —preguntó ella frunciendo el ceño.
—Sí.
—¿No deberíamos irnos?
—No son peligrosos —respondió Ruk.
—Pero dicen…
—Deja de creer lo que te dicen de este lugar —dijo él mirándola con una sonrisa—. No todo es cierto.
Había un par de lobos negros bebiendo agua de un pequeño lago que apenas estaba a cien metros de ellos, que los miraban sin hacer ruido.
—Sé que te gusta verlos, pero ¿sabes lo que pueden hacer? —preguntó Ruk, mientras seguía susurrando, y cogió una pequeña piedra del suelo.
—Mmm… Creo que no. No he leído demasiado de ellos, pero está claro que esos miden por lo menos dos metros...
—Mira.
Lanzó la pequeña piedra todo lo fuerte que pudo, llegando a caer bastante cerca de ellos, pero no lo suficiente para que se asustaran demasiado. El pequeño golpe hizo que levantaran las cabezas, miraran en su dirección y al girarse para volver a encaminarse, seguramente hacia su hogar escondido, desaparecieron.
—¿Son ellos? —dijo Lora con los ojos como platos.
—Sí… Poca gente sabe que son los que tienen esa capacidad.
—¿Por qué no has informado a la Guardia Real? Deberías… —preguntó ella—. Dan muchos problemas en los campamentos que hay alrededor de la muralla de Somnia.
—Porque no es justo, Lora… —dijo él mirándola—. Es su naturaleza. Y no habría que intentar destruirla.
—No lo creo yo tampoco, pero…
—Pero ¿qué? ¿Tus guardias los dejarían tranquilos? Saber eso solo empeoraría las cosas.
—Yo… —empezó a decir ella negando con la cabeza.
—Sé que es tu deber informar después de ver esto, Lora. Pero no lo hagas, por favor. Ellos aquí viven tranquilos. Que dos o tres, muy de vez en cuando, salgan a hacer fechorías y destrozos en los campos de gente… No se compara a que puedan extinguirse como casi consigue el ser humano con las hadas… ¿No crees?
Tenía razón. Lora sabía que tenía razón.
—Entonces… Hay que encontrar la forma de que no salgan de aquí o que los campos puedan estar mejor protegidos para los agricultores y sin que sean llamativos para los lobos…
—Es complicado, pero confío en que una reina tan preocupada, ahora mismo, por Farua… Encontrará la forma. De hecho, estoy seguro —dijo Ruk con una sonrisa.
—¿Estás siendo irónico? Porque…
—No lo estoy siendo —respondió él poniendo los ojos en blanco.
Lora fijó su vista al frente y empezó a pensar en aquellas criaturas que sabía que no quería llegar a ver el tiempo que estuvieran aquí. Tragó saliva entonces, antes de preguntar.
—No veremos... ninguna lorgfa, ¿verdad?
—Bueno… No lo creo. Es época de esconderse.
Las lorgfas eran serpientes gigantes. Apenas quedaban unas veinte en todo Hosig, que se hubieran contado, y más de la mitad vivían en los Bosques Prohibidos. Las demás, estaban en Fonsal, controladas también en un cercado lo suficientemente grande como para estar vigiladas. Al menos hasta que Lora cerró las fronteras hacía doscientos cuarenta y tres años…
—¿Y si vemos alguna?
—Saldremos cagando hostias.
—¿Es en serio?
—Claro, ¿crees que quiero morir engullido por una de ellas?
—Creía que…
—Lora —interrumpió él—, que te haya dicho que dejes de creer todo lo que te dicen sobre este lugar, no significa que una lorgfa, carnívora por instinto y con una mala leche alucinante, no pueda matarte y comerte.
—Me dices que no crea todo lo que se dice y luego que podría haberlas, aunque no estás seguro y quién sabe… Y añades que esté tranquila… Entenderás que me cueste…
—Lo entiendo, pero... tú solo déjate llevar, ¿vale?
—Recuérdame por qué tenemos que dormir en mitad de la nada y no vamos directamente a buscar a Nodo…
—No te lo he dicho. Simplemente no tengo clara la localización… No te pasará nada.




BOSQUES PROHIBIDOS
Hacía horas que había oscurecido y el silencio de los árboles moviéndose a pesar del viento, y el crujir de sus pasos entre ellos, estaba poniendo realmente nerviosa a Lora. En el ambiente se palpaba la tensión que sentía mientras seguía a Ruk de cerca, con miedo a perderlo de vista. Entendía a lo que se refería cuando le decía que no era tan peligroso como se creía, pero también que había peligros inevitables como en todo lugar desamparado por la ley. De vez en cuando escuchaba ruidos a su alrededor que intentaba borrar de su mente para intentar, sin suerte, olvidarlo y así dejar de asustarse.
—Tal vez... deberíamos parar —dijo Lora casi susurrando, dejando entre ver claramente su temor.
Ruk la miró de reojo, girando apenas su cabeza para verla y darse cuenta de que estaba realmente pasando un mal trago.
—Está bien, vamos a hacer una hoguera.
—¿Aquí? ¿Sin más? No creo que sea…
—Lora, tranquila —dijo Ruk interrumpiéndola—. Deja de preocuparte, no ha pasado nada, ni va a pasar nada. —Le dio las cerillas que le quedaban para que se encargara del fuego mientras él se aseguraba de que era un buen lugar—. Voy a dar una vuelta, ¿vale?
—¿Me vas a dejar aquí? ¿Estás de coña? —le recriminó ella con los ojos como platos.
Ruk sonrió negando con la cabeza.
—¿Tanto miedo tienes? ¿No ves que es un bosque corriente?
Lora miró a todos lados dudando demasiado de lo que le estaba diciendo él.
—No, no lo creo. Entre dragones salvajes, lorgfas, lobos…
—Prometo no alejarme mucho, ¿de acuerdo? Estate tranquila. Si pasa algo, grita. Te escucharé, apenas hay ruido.
—Está bien… —respondió ella encogiéndose de hombros y sintiendo que todo el miedo que había estado sintiendo no era nada en comparación a lo que estaba empezando a cocerse en su corazón en ese instante.
Unos minutos después de que Ruk se marchara y ella hubiera logrado una hoguera más o menos decente, se sentó frente a ella para calentarse las manos. Solo escuchaba las ramas quemarse y el fuego alzándose. Era la única luz en ese pequeño espacio en el que se veía sentada, y lo único que iluminaba algo a pocos metros a su alrededor. Estaba, básicamente, acojonada como nunca lo había estado. Se sentía sola, y estaba sola. Decidió pararse a pensar en cualquier cosa que la hiciera dejar de creer que iba a pasarle algo. Empezó pensando en Kali, algo que la llevó a pensar en Won y en lo poco que le había escrito. De hecho, solo lo había hecho una vez. Intentó escribirle algo en ese momento, pero los nervios no se lo permitían y por más que intentaba buscar algún volit a su alrededor, acababa de darse cuenta de que en los Bosques Prohibidos no había ni un alma de esa especie.
Acabó pensando en sus padres, preguntándose por qué habrían deseado que un Galio le lanzara esa clase de hechizo asqueroso, y por qué no le contarían nada sobre ello además. Tal vez fue su intención y no lo hicieron porque al fin y al cabo, murieron en un incendio accidental y… Bueno, no era excusa teniendo en cuenta que ya era toda una señorita cuando murieron y, por lo tanto, tuvieron tiempo de sobra. ¿De verdad nunca habían creído que ese hechizo la haría sentir muy sola con el tiempo? ¿Por qué le desearían ese mal? ¿O quién sería capaz de querer eso para ella y por qué, si no fueron ellos? No tenía sentido. ¿Tenía más familiares? Ese libro que encontró decía que debía ser alguien cercano o la propia persona. Pero… ¿realmente ese libro era 100% fiable? Al final eran mitos y leyendas, no una realidad palpable y comprobable. Aunque Sad conocía las palabras de este… Supongo que no era algo único, sino algo que se sabía del propio hechizo.
Qué mal lo pasó cuando sus padres se marcharon de su vida, cuánto sufrió y se encerró. Qué tristeza tan profunda sintió dentro de su cuerpo durante años. Tantos… Tuvieron que pasar doscientos cuarenta para que empezara a sanar. La aparición de Won a su vida, cuando él tenía apenas dieciocho años, le cambió los esquemas por completo. Hasta ese momento, ella había ido apartando a cada persona que parecía interesarse en ella en cualquier sentido, pues se dio cuenta de que era incapaz de soportar sus muertes llegada la hora. Algo que le pasaba constantemente, excepto con Kali, que siempre le inspiró confianza, sabiduría y una madurez que necesitaba cerca suya a pesar de sus ollas mentales. Y a pesar de que no debería haber ocurrido, Won se convirtió en su mejor amigo. La comprendía y abrazaba cuando lo necesitaba. Lora se sentía arropada con él a pesar de no corresponderle como él deseaba, o de la forma en que ella creía que la deseaba. De alguna forma en ese momento ya tenían la misma edad, aunque Lora llevara repitiéndola tanto tiempo. Cuando formaron a Won a los veinte años y le explicaron un poco todo lo que envolvía los hechizos, las maldiciones y demás, quedó fascinado al descubrir que era real la inmortalidad de Lora. Por mucho que fuera algo que supiera desde hacía años, era un niño y, al fin y al cabo, siempre puedes creer que es mentira lo que te cuentan. Lora le pidió no volver a decirle eso nunca, porque tras doscientos años y más, no le apetecía seguir escuchando lo maravilloso que debía ser eso cuando no era para tanto, según ella. Lo único que Lora no le había contado... es lo que descubrió hacía poco sobre no poder amar. Y esperaba no tener que contarlo nunca, pues estaba dispuesta a solucionarlo antes de que llegara ese momento. Aunque él fuera a descubrirlo de todas formas porque aquello formaría parte de la historia de Farua.
Algo hizo que Lora se quedara profundamente dormida y fuera hacia atrás en el tiempo. Tan hacia atrás que no sabía decir si aquello había ocurrido en realidad.
—Cariño, no vamos a tardar en irnos, ¿te falta mucho?
—Mamá, he entrado en la bañera hace nada —respondió una Lora joven de veinte años, frunciendo el ceño al otro lado de la puerta donde su madre, la reina, le hablaba.
—No me importa, nos marchamos en diez —respondió su madre.
—Dios, ya salgo —dijo Lora saliendo del agua donde en realidad llevaba veinte largos minutos.
Se vistió deprisa porque, en el fondo, quería despedirse de sus padres.
Cuando bajó al salón principal, los encontró frente a las escaleras rodeados de maletas que los sirvientes iban cargando en los carruajes para ir hasta el puerto del castillo.
—¿Tantas maletas? —preguntó Lora con una ceja levantada mientras bajaba—. Pensaba que os ibais solo unos días…
El padre de Lora, el rey, la miró con los brazos abiertos para abrazarla.
—Puede que sean más de unos días. Unos meses, quizás.
—Eso es mucho… —respondió Lora mirando a su madre mientras abrazaba a su padre.
—Te escribiremos, ¿vale? —dijo su madre.
—Siempre escribís… —dijo negando con la cabeza—. No entiendo por qué no me dejáis ir con vosotros.
—Cariño… —dijo su padre cogiéndola por los hombros y esbozando una sonrisa—. Es importante que te quedes aquí en nuestros viajes. Si algo nos pasara…
—No digas eso, joder.
—No hables así… —respondió él con el semblante muy serio—. Tu deber sería estar aquí. Es así de simple. Un día podrás hacer tú los viajes y gestionar tú todo lo que tú quieras. Deberás hacerlo, de hecho.
Al final los padres de Lora se marcharon, y ella se quedó con el ceño fruncido, enfadada con ellos, viendo cómo se marchaban. Los odiaba, pensaba. Por dejarla allí siempre. Y siempre con la misma excusa.
Aunque se arrepentiría pronto de pensarlo. Pues meses después, apenas unas semanas antes de su cumpleaños, una carta le llegaba anunciando su muerte en un incendio en el castillo en el que se habían quedado en el otro continente. Los reyes de Fonsal le explicaron a Lora, en confianza, que fue un incendio extraño y desconcertante, algo que sin duda, la enfureció.
Desde ese momento, decidió cerrar las fronteras, tras heredar el trono de sus padres, y no volver a hacer tratos de ningún tipo con Fonsal. Para ella, para Farua… Todo el alrededor estaba muerto. Para ella, desde ese momento… El mundo se reducía a Farua.
Hacía doscientos cuarenta y tres años que su hogar se valía por sí mismo. Por eso mismo Lora no viajaba por su propio continente. Por eso mismo llevaba tanto tiempo sola. Porque se había encerrado en su mundo, creyendo que eso la ayudaría a estar mejor, dejando que las cosas siguieran su cauce… Negándose a abrir las fronteras de nuevo… Pero después de tanto tiempo, y de empezar a sentir que los cambios no siempre son malos, puede que se planteara la opción de volver a abrirlas.




DÓNDE ESTÁS
Lora se despertó sudada y nerviosa, sintiendo que seguía dentro del sueño en el que, por alguna razón, había pasado de despedirse de sus padres a verlos quemándose vivos en una estancia vacía, a gritos, hasta dejarla sorda. Si no era la peor pesadilla que había tenido en su vida, estaba cerca. Miró a su alrededor y no había nada. Ruk todavía no había vuelto y, por suerte, el fuego seguía encendido.
El silencio la tenía intranquila. Por lo cansada que estaba, creía que no habría dormido más de una hora. Se calentó las manos durante un rato hasta que empezó a escuchar ruidos a su alrededor que, sin duda, no eran su imaginación ni efecto de su miedo. Miró a todos lados intentando parecer tranquila, aunque en el fondo estaba deseando ponerse a correr. De repente, sentía como crujían las ramas, como si alguien las pisara en el suelo. ¿Serían lobos? El problema era que lo escuchaba delante de ella y también por detrás. ¿Y si era una lorgfa? No se lo pensó demasiado cuando apagó la hoguera y se sentó junto a un árbol cercano con los ojos cerrados. Rezando, algo que no había hecho jamás y que, por ello, probablemente no serviría de nada.
Cuando los abrió pasados unos segundos aunque tuviera un miedo atroz, la cosa solo empeoraba cuando se dio cuenta de que frente a ella, en la oscuridad y entre los árboles que tenía delante, dos luces amarillas brillantes, muy grandes, se acercaban a ella despacio acompañadas de unos pasos que la tenían paralizada en el sitio en el que estaba. A su derecha, para rematar, se encontraba con lo mismo. Estaba dispuesta a ponerse a correr si era necesario, el problema era que el miedo la había dejado prisionera de una parálisis indescriptible y un corazón que tenía dudas de que estuviera bombeando de forma correcta. Miró a su alrededor en busca de Ruk. Cuando más lo necesitaba, él seguía por ahí dando vueltas como un imbécil. No quería gritar, pues no sabía lo que eran esas puñeteras luces, ni lo que podría haber de más a su alrededor ni a qué distancias. Lo único que tenía claro era que no eran lorgfas, ni lobos… Por no hablar de que no quería tener más miedo, pues suficiente cantidad se estaba apoderando ya de su cuerpo. Intentó dejar de pensar, aunque no le estaba funcionando.
Las luces amarillas que esperaba que solo fueran eso, se convirtieron en dos ojos enormes e imponentes. Había estado deseando que fuera solo su imaginación. Eran tan grandes que Lora pensó que sería un gigante a pesar de que hacía miles de años que se habían extinguido. Pensó también en echar a correr por detrás del árbol, pero, de nuevo, sentía que estaba paralizada y que su cuerpo no reaccionaría si intentaba algún movimiento extraño o que pudiera incordiar a lo que fuera que se acercaba a ella.
Lo que creía que podría ser, con suerte, una criatura inofensiva, se convirtió en un dragón de diez metros que, por el miedo que le dio, acabó haciendo que se arrastrara por el suelo por el lado izquierdo del árbol hacia atrás, sin dejar de preguntarse si había llegado su hora de morir. Ese animal la observaba mientras caminaba despacio y se agachaba un poco para acecharla. Lora sabía que haber sido tan inconsciente de ir hasta allí, iba a hacer que muriera. No debía haber confiado en Ruk, ¿dónde estaba ahora? Se había marchado y la había dejado allí sola e iba a morir. No era un sueño, acababa justo de despertar de uno, nada agradable, además.
—Me cago en la puta… —susurró mirando a su derecha y viendo que esas dos luces amarillas que había visto al otro lado también eran los ojos de un dragón, del mismo tamaño que el primero.
Estaba a punto de terminar todo, su vida y absolutamente todo. Su corazón bombeaba a una velocidad absorbente y desenfrenada mientras intentaba arrastrarse despacio hacia atrás para ganar tiempo. No sabía cuánto, pero todo el que pudiera si eso evitaba que se la comieran antes de contar hasta tres. Los dos dragones rugieron mirándose y eso le hizo entender que se comunicaban para saber qué parte se comerían primero, o eso creía ella. Se estaba montando su propia película mientras seguía yendo hacia atrás, y cuando vio que estos dos se miraban rugiendo con mucha más fuerza que antes, decidió levantarse, darse la vuelta y echar a correr con toda la fuerza que tuvieran sus piernas. Había entendido que en realidad estaban peleando por ver quién se la comía. Poco le duró la carrera, en realidad, porque estaba muy cansada y solo consiguió tropezar al intentar mirar hacia atrás, lo que hizo que cayera al suelo hasta casi golpearse con unas piedras en la cabeza. Aunque no pudo evitar rozar, con su frente, una rama puntiaguda.
—¡Joder! —gritó dándose la vuelta para volver a estar sentada en el suelo mientras intentaba arrastrarse con agilidad hacia atrás, pues veía como los dragones se acercaban hacia ella, esta vez con prisa.
Uno de los dragones, el más grande, desplegó sus alas para imponerse frente al segundo y ser así, probablemente, el primero en acabar sobre Lora. Parecía majestuosamente peligroso, hasta el punto en que el siguiente rugido le provocó a Lora un escalofrío tan grande que no supo si sería capaz de intentar levantarse de nuevo del suelo. Cuando vio que ese dragón fue a abalanzarse sobre ella, cerró los ojos ahogando un grito, encogiéndose en el suelo y dándose cuenta de que, efectivamente, todo había acabado.
Otro rugido, mucho más fuerte que el que había escuchado de esos dos dragones, hizo que abriera los ojos cuando, detrás de ella, un dragón tan negro que se mezclaba con la oscuridad, y mucho más grande que los otros dos, apareció y se colocó encima de Lora, haciendo que ella no dudara ni un segundo en echar hacia atrás todo lo que pudo mientras observaba la escena.
—Qué cojones… —susurró.
Dos dragones peleándose con uno mucho más grande para ver quién se la comería primero. Sentía que el corazón se le iba a salir del pecho. ¿Dónde cojones se había metido Ruk? ¿Por qué había desaparecido o qué le habría pasado? Era imposible creer que la había abandonado allí sabiendo que esto podría pasar, aunque segundos antes le estuviera echando la culpa por abandonarla. Miraba a su alrededor, y no dejaba de preguntarse si sería buena idea echarse a correr de nuevo, pero fue tarde cuando vio que los dos dragones que la acecharon en primer lugar decidieron retirarse, dejando que el negro se quedara con el principal y único plato de comida disponible a, al menos, dos kilómetros a la redonda. Se dio la vuelta y la miró fijamente.
—Mierda… —susurró Lora sin poder despegar sus ojos de los de él.
Ahora es cuando se la comía, ¿verdad? Temblaba como una niña pequeña y sentía que en cualquier momento su deseo de ser mortal iba a cumplirse aunque no de la mejor forma. Eso esperaba impaciente ella, harta de ver cómo jugueteaban con su miedo. El silencio que los envolvía la estaba torturando demasiado hasta que un pequeño movimiento de su mano izquierda hizo que se partiera una rama haciendo un pequeño ruido que la asustó. Una pequeña lágrima resbaló por su mejilla, dispuesta a soportar lo que tuviera que pasar. Pero a pesar de todas las formas en las que había imaginado que la partiría en dos, solo vio como el dragón se agachaba y se la quedaba mirando. Quieto, sin hacer nada. Eso desconcertó a Lora. Tanto que decidió seguir quieta, sin moverse. Pasaron tantos segundos que se hicieron minutos, aunque para Lora se sintieron como horas eternas. ¿Y si la conocía? Ella no recordaba haber visto jamás ningún dragón. ¿Y si no la conocía, pero sabía que era la reina y por ello no se la comía?
—¿No vas a comerme?
El hilo de voz con el que lo dijo, la hizo parecer una niña pequeña de nuevo. Seguro que si ese dragón tuviera la capacidad de hablar, se hubiese echado a reír frente a ella para hacerla sentir avergonzada. Lora decidió incorporarse un poco, aunque le seguía dando miedo hacer cualquier movimiento que pudiera asustar a ese animal. Llegó a ponerse de pie con el ceño fruncido, sin entender nada de lo que estaba pasando. Se tocó la frente donde una mancha de sangre reposaba arrastrándose hasta la mejilla.
—Joder… —se quejó por el dolor.
El dragón acercó su enorme cabeza hacia ella, sin que pareciera que tuviera intenciones de comérsela. Eso no impidió que Lora, asustada, echara un pie hacia atrás para prevenir su posible muerte. El corazón de nuevo le latía a una velocidad indescriptible, aunque tras ese paso se quedó quieta esperando a ver qué pasaba. ¿Por qué? Bueno, supongo que el miedo a morir había pasado a un segundo plano.
De repente, lo tenía tan cerca… Tanto… Que no pudo evitar levantar un poco su brazo derecho hasta poner su mano, suavemente, sobre el morro de ese dragón. Empezó a reír nerviosa, con una sorpresa en su mirada que no sabía cómo explicar. Eso que estaba viviendo era lo más parecido a un sueño que a la realidad a la que estaba acostumbrada. Estaba terriblemente agradecida a la vez que acojonada.
Empezaron a resbalar lágrimas por sus mejillas, y los ojos del dragón las seguían con la mirada.
—Me he pasado la vida deseando esto… Y en el fondo me escondía sin razón, sin poder vivirlo… Y ahora que lo hago me siento tan sola de todos modos…
No podía dejar de llorar y el dragón decidió acercar más su morro hasta ella. Lora lo sintió como una invitación y no dudó en apoyar su frente, aferrándose a esa dura piel parecida a la de un reptil normal y corriente. De forma sorprendente, su corazón empezó a relajarse y sus latidos disminuyeron hasta volver a la normalidad.
Él se separó y se levantó para dar media vuelta y empezar a andar, algo que dejó a Lora desconcertada.
—Espera, ¡no! No me dejes sola… —dijo corriendo y poniéndose delante del dragón, mirándolo a esa altura a la que ella era incapaz de llegar de ninguna forma.
Él la miró fijamente desde arriba y, con la cabeza, sin, evidentemente, decir nada, la empujó hacia adelante. Lora lo sintió como otra invitación, esta vez a seguirlo.
—Ruk, dónde estás… —susurró Lora mirando hacia todos lados mientras seguía a ese dragón sin saber si realmente era lo correcto o se estaba adentrando en algo realmente peligroso.
¿Y si le había pasado algo? Por mucho que intentaba creer que no era así, no podía evitar tener un miedo atroz a que fuera verdad.
Tras varios minutos de caminata en los que Lora cada vez se sentía más cansada, llegaron a una montaña que contaba con un agujero en la parte más baja, rodeado de arbustos y rocas. Parecía una cueva y ese dragón no dudó ni un segundo en entrar. A Lora le daba miedo, pues no sabía si encontraría a más dragones dentro que, a diferencia del que parecía haberle salvado la vida, intentarían comérsela. Caminaba dudando, con el corazón en un puño e intentando confiar. Por suerte, al entrar, no había nadie. El dragón miraba fijamente hacia la parte más escondida de la cueva para que Lora entrara. Vio que había una pequeña parte con césped en la que podría tumbarse, mientras el dragón iba hacia fuera.
—¿Dónde vas? —preguntó mirándolo a los ojos esperando que, de nuevo, no la dejaran tirada. El dragón volvió la mirada hacia fuera—. No te vayas… Quédate aquí… —dijo casi en susurro—. Dios, le estoy hablando a un bicho enorme…
Se quedaron los dos quietos. Lora tragó saliva esperando que ese dragón la ignorara por completo y se largara, aunque, para su sorpresa, no fue así. Algo que a ella le hizo fruncir el ceño, ¿la entendía entonces? Kali los entrenaba, ayudaba, enseñaba… La entendía, ¿verdad? ¿Y si a este lo había enseñado ella? ¿Era probable? Este volvió hacia dentro y se tumbó hecho un ovillo. A Lora le daba miedo alejarse, así que se acercó a él pensativa, preguntándose si podría hacer lo que estaba a punto de decir.
—¿Te parece sí…? —preguntó mientras se acercaba y a la vez sacaba una manta de la bolsa que había recuperado antes de irse de la zona en la que había estado.
Ella se intentaba invitar a sí misma a tumbarse cerca, tanto como pudiera, y el dragón solo la miró y agachó su cabeza, viendo como Lora se acurrucaba pegada a él para quedarse dormida. Pero antes de eso, lo miró y se fijó en que mantenía la mirada fija en la salida.
—No vas a dormir, ¿verdad?
Él no respondió. Solo miraba la entrada. Lora pudo escuchar que resoplaba y ella sonrió preguntándose por qué había decidido tardar tanto en adentrarse en ese lugar que, a pesar de ser peligroso, hasta la muerte, contaba con criaturas tan maravillosas como esa. Un lugar que, a pesar de ser tan peligroso, estaba lleno de tantísima belleza.
—Está bien… —dijo entonces, pocos segundos antes de cerrar los ojos y estar a punto de quedarse dormida del todo.




QUIÉN ERES
Lora se despertó sintiendo calor a pesar del frío que hacía a su alrededor. Jamás había dormido fuera de una buena cama que la arropara entre sábanas y una buena almohada, por lo que le costó darse cuenta de que estaba en mitad de la nada, dentro de una cueva.
Tras, con sus manos, fregar durante varios segundos los párpados de sus ojos, bostezó y los abrió con lentitud hasta acomodarse a la luz que llegaba desde el exterior. Respiró profundamente y cuando se dio cuenta de lo que pasaba, abrió los ojos como platos y el corazón empezó a latirle a mayor velocidad. Si seguía así, no sería extraño que acabara por darle un ataque al corazón en algún momento de ese viaje. Estaba tumbada de lado, y debajo de su cabeza estaba el brazo de Ruk. Él dormía frente a ella, a mucha menos distancia de la que hubiera esperado nunca, y la abrazaba con el brazo derecho. ¿Cómo iba a salir de allí? Intentó quitarse el brazo de Ruk de encima para levantarse, preguntándose cómo había llegado hasta allí. La rabia estaba empezando a crecer dentro de ella a medida que lograba deshacerse de él hasta que, de repente, él empezó a despertarse también.
—Mmm… —escuchó Lora mientras veía a Ruk removiéndose a la vez que abría los ojos y la miraba.
Lora lo empujó con fuerza y se levantó del suelo. Expulsó el polvo y los pocos hierbajos que se habían quedado pegados a su ropa mientras Ruk se recomponía de dormir.
—Lora…
—Cállate. No me hables —interrumpió ella a la vez que se daba la vuelta para irse.
—Escucha —dijo poniéndose de pie.
—¡Que no me hables! —gritó ella mientras se giraba para mirarlo con los ojos enrojecidos.
—Deja que te lo explique y ódiame después, joder.
—¿Dónde está? —le preguntó mirando a todos lados.
—Lora… —la llamó él mientras se levantaba despacio.
—¡Me dejaste tirada! Pedazo de imbécil —le dijo ella acercándose a él para empujarlo de nuevo—. ¡Sola! —gritó volviendo a empujarlo—. ¿¡Sabes el miedo que pasé!? ¿¡Lo sabes!? —Seguía gritando mientras, con rabia, agarró el colgante que llevaba en su cuello y rompió la cadena tirándolo al suelo—. ¡Joder!
Empezó a empujarlo repetidas veces mientras lloraba y Ruk la agarró de los brazos para que parara.
—Para ya, Lora.
—¡No! —gritó de nuevo intentando deshacerse de él.
—¡Para, joder! Yo estaba allí, Lora.
—¡Mentiroso! Cómo ibas a estar allí y a dejar que casi me maten —le dijo con lágrimas en los ojos.
El agarre de Ruk era demasiado para ella, así que desistió cuando, con el ceño fruncido, lo miró fijamente a los ojos aún con rabia. Empezó a relajar su frente cuando se dio cuenta del color que tenían. Sabía que eran verdes, aunque los estaba viendo de un color amarillo muy intenso.
—No puede ser —dijo ella negando con la cabeza y apartándolo para que la soltara.
—Intenté estar cerca hasta volver a ser yo, pero esos dos dragones me olieron y, bueno…
—No puede ser… —Lora se deshizo de sus brazos—. ¿Qué hiciste?
—Esa historia es un poco más larga…
—Pues cuéntamela… —dijo ella sin dejar de mirarlo fijamente.
Decidieron salir para que les diera un poco la luz exterior y así Ruk podría ordenar sus pensamientos antes de hacerle entender a Lora lo que pasaba realmente en su vida. No esperaba tener que hacerlo, no esperaba que hubiera pasado eso. Pero cuando la vio tan asustada, sintiéndose sola y esperando que él apareciera en algún momento… Cuando la miró y sintió esa necesidad de quedarse dormida con él… No pudo negárselo. Ninguna de las dos cosas.
—Nada de todo lo que sabes de mí es mentira, todo lo que te conté es cierto, solo que con algunos matices… —empezó a decir Ruk mientras la seguía por detrás.
—¿Cuáles? —le preguntó ella dándose la vuelta y apoyándose en una roca muy grande con el colgante en la mano e intentando arreglar el desastre en la cadena al habérselo arrancado.
Ruk la miraba, con las manos en los bolsillos. Tragó saliva y suspiró antes de empezar.
—Cuando tenía quince años, encerraron a mi padre en Somnia por ladrón —dijo levantando las cejas e intentando esbozar una pequeña sonrisa—. Él era consciente de lo que pasaría si lo pillaban, pero claro… Tenía un crío al que tenía que dar de comer, ¿no? Es cierto que se reparte la comida cazada en estos bosques. Pero mi padre había tenido un altercado con uno de los cazadores y el castigo divino que le impusieron, fue dejarlo sin su parte. Y le hicieron una especie de boicot en su parada de la plaza.
—¿En Tuhop?
—No, en Degol.
Lora lo miraba en silencio, sin saber qué decir. Supongo que era lo último que esperaba, sobre todo si tenía en cuenta que, si no hubiera tardado tantos años en cambiar las leyes, probablemente el padre de Ruk no hubiera entrado allí…
—Lo siento, yo…
—Tú estás haciendo las cosas bien, Lora. Él sabía a lo que se exponía por hacerlo —dijo agachando la cabeza—. Le juré que lo sacaría de allí. Pero todos sabemos cómo hacerlo, ¿no? Así que…
—Claro… Por eso me ayudas… —interrumpió ella haciendo que Ruk levantara la cabeza para mirarla.
Lo que creía que estaba siendo una ayuda desinteresada porque le gustaba su compañía, como le había intentado hacer entender desde el primer momento, acababa de volverse puro interés y eso hizo que algo muy pequeño se instalara en su pecho. Un pequeño dolor, una pequeña aguja clavada justo en el centro.
—No, yo…
—Encontrar a un Galio para ti es tan importante como para mí —lo interrumpió—. Un Galio podría sacar a tu padre de allí sin pestañear si le das lo que te pida… Pero ya sabemos lo que piden para sacar a alguien de allí… ¿Harías eso?
—Es mi padre. Aun así, no es solo por eso. Me pediste ayuda sin que yo supiera todavía lo que querías y acepté.
—Pero no fue tu culpa… —Lora seguía hablando del padre de Ruk y sus ideas para sacarlo de allí.
La única forma en que un Galio aceptaría sacar a un preso de Somnia, era intercambiarlo por otro de la misma sangre, el cual ocuparía su lugar. Era una... legalidad dentro de lo ilegal. Algo que Lora no había querido revocar de las leyes. Al final cada uno es libre de hacer lo que quiera por otra persona… ¿no? Ruk estaba dispuesto a ello con tal de sacarlo de allí. Hasta ese punto llegaba su amor por su padre, hasta ese punto se sentía responsable a pesar de que era consciente de que no había hecho nada para que eso ocurriera.
—¿Y qué hay de ser un dragón? ¿Qué hiciste para que te hechizaran, Ruk?
—Cuando cumplí los veinte, un Galio se instaló en Degol. Yo solo quería intentar pedírselo… Pero cuando llegué a su tienda no estaba y entré… Solo quería esperarlo... pero tenía muchas cosas y me puse a verlas… Sabía que no debería siquiera haber entrado, pero... me pudo la curiosidad. Cuando el Galio entró… Digamos que mis explicaciones no le resultaron suficientes. Bueno, y quizás no era la primera vez que alguien hacía eso… Al menos eso me dijo.
—Eso no debería funcionar así… —dijo Lora agachando la cabeza.
—No puedes cambiarlo todo, Lora, por mucho que quieras. Ya sabes que los Galios van a su rollo… Tampoco me negué. No es algo que odie… Yo solo quiero volver a ver a mi padre y hacer lo que sea necesario para sacarlo de allí. Esto solo es... un extra en mi vida. No he vuelto a encontrar a uno desde entonces y… Sí, es cierto que ayudarte me ayuda de algún modo a mí también…
—Aun así, puedo intentar cambiar eso también, ¿no? Por intentarlo… —respondió ella levantando la cabeza y secándose una pequeña lágrima que había resbalado por su mejilla unos segundos antes—. ¿Cómo funciona?
—No puedo escoger. Cuando mi cuerpo se siente amenazado, cuando huelo el peligro, cuando me siento desprotegido... ocurre. Tarda en volver a cambiar y... el color de los ojos se queda un par de días. Anoche... era probable que pasara, de noche en un bosque, y más con la fama que tienen, pero esperaba que no porque ya he estado aquí. Varias veces. Así que me quedé cerca de ti. Cuando vi esos dragones… Esperaba que se dieran cuenta de que estaba allí cuando te encontraron, porque en realidad me buscaban a mí. Pero tu olor los desconcentró. Los dragones son muy territoriales. Bueno, no me quedó otra que salir, ¿no?
—Por eso conoces a Kali…
—Ella me ha enseñado a controlarlo un poco. Pero no siempre funciona. Anoche no funcionó… Los dragones que están aquí, además, no siguen las reglas, son salvajes. Por lo que no hay enseñanza de por medio. Y son un peligro si los encuentras. No debería haberte dejado sola, es cierto —dijo encogiéndose de hombros—. Y lo siento.
Lora dejó de apoyarse en la piedra, se acercó a Ruk mirándolo a los ojos y lo abrazó. Se apretó tanto contra su cuerpo que sintió que podría llegar a romperle una costilla a pesar de la poca fuerza que tenía. Ruk se quedó en silencio sin moverse. Al menos durante los primeros segundos, pues no tardó demasiado en corresponderla y abrazarla también. Ella se aferraba a su espalda, y él inspiraba el olor del pelo que desprendía Lora, inundándolo en una paz indescriptible en ese momento.
—Te debo mi vida, Ruk…
—No me debes nada, Lora —dijo él apartándola un poco para mirarla a los ojos.
El silencio que se formó en ese pequeño espacio que estaban compartiendo era tan grande que, durante unos pocos segundos, Lora creyó estar escuchando los latidos de Ruk. Él tragó saliva y se preguntó por qué estaba a punto de cometer la mayor estupidez de su vida. Lora por su parte, veía en Ruk unas intenciones que le estaban produciendo un miedo atroz. Sabía lo que iba a pasar y la piel se le erizó de terrores que empezaban a acecharla en su mente a una velocidad que daba vértigo, lo que hizo que decidiera apartar un poco a Ruk.
—Será mejor que sigamos —dijo ella.
—Sí —respondió él agachando la cabeza y sintiéndose la persona más imbécil de todo el continente—. Sé dónde está Nodo.
Aquello que acababa de pasar, solo hacía que confirmarle a Ruk lo que temía. Solo confirmaba su miedo. «No debería haber aceptado», pensó. Y no era porque Lora no lo mereciera… Sino porque sabía que ya no había marcha atrás. Le iba a costar... deshacerse de ese olor, esa sonrisa…
Lora se sentía mal, creyó haber visto en Ruk una mirada distinta. Una que le confirmaba que todo se le había ido de las manos. No quería que cambiaran las cosas, que nadie más se alejara de su vida, y menos ahora que se sentía cerca de solucionarlo todo. Pero ¿qué podía hacer? También era algo que no se veía capaz de hablar. Además, Ruk no sabía realmente por qué ella quería dejar de ser inmortal, por lo que esa explicación sería mucho más larga de lo que realmente él esperaría. Se sentiría engañado, supongo, a pesar de que él también había estado escondiendo algo mucho más grande, a criterio de Lora.




NODO
Mientras andaban durante un par de horas que a Lora se le hicieron eternas y sin que supiera exactamente hacia qué parte, seguía intentando entender y aceptar en su mente todo lo que había pasado. El miedo que pasó anoche junto a despertar acurrucada entre los brazos de Ruk, que resultaba ser un dragón cuando menos lo esperaba. Y para acabar de rematarlo todo, qué poco conocía su propio mundo a pesar de que le correspondía gran parte de este. Ruk intentaba conversar con ella, pero estaba tan abatida mentalmente que apenas respondía con algún que otro monosílabo.
—Vale, ya está, para —dijo Ruk haciéndola parar con un brazo y poniéndose delante.
—¿Qué pasa?
—Deja de hacer eso —le pidió él negando con la cabeza.
—¿El qué? No he hecho nada —respondió Lora frunciendo el ceño.
—Joder, me estás ignorando y casi diría que, si pudieras, te echarías a correr. No he matado a nadie y siento que me juzgas.
—Ruk, no te juzgo… ¿Cómo iba a hacer eso? ¿Por qué coño crees eso? —preguntó Lora apartando el brazo de Ruk con brusquedad.
—Porque no me hablas y estoy empezando a ponerme tenso. No puedo decirte nada sin que respondas como si no supieras hablar.
—Lo siento… Solo intento entender toda esta mierda.
—Esta mierda —repitió Ruk dando un par de pasos hacia atrás, asintiendo y dándose la vuelta.
—Ruk, no quería decir…
—Ya hemos llegado —dijo él interrumpiéndola.
Lora se dio cuenta de que frente a ellos, tras unos pocos árboles más, había una gran casa oscura, de piedra desgastada y grandes ventanas mal cuidadas.
—¿En serio? —susurró ella.
Ruk no respondió, seguía andando para llegar hasta allí y así dejar de sentirse como se sentía. En realidad, no era tensión o que creyera de verdad que Lora lo juzgaba. Simplemente veía como la aparición de esa nueva información, para ella, había hecho que la poca conversación que habían mantenido, desde entonces, no fuera como las anteriores. Le tocaba a él sentirse pequeño, como decía Lora cuando intentaba estar bien y no podía. Con la diferencia de que sí habían cambiado las cosas hacia él por mostrarse tal y como era.
Una vez estaban delante de la entrada, Ruk le dijo a Lora que se quedara detrás hasta que supieran quién estaría allí para abrirles. Esperaron varios segundos hasta escuchar pasos al otro lado de la gran puerta de madera oscura que los separaba.
—¿Quién…? —empezó a decir un hombre que abrió la puerta, aunque no terminó la pregunta—. ¿Lora? ¿Qué haces aquí? —preguntó entonces Nodo, la persona que abrió, mientras fruncía el ceño.
Miró a Ruk con desgana, sin entender muy bien lo que estaba pasando. Entonces Lora se puso al lado de su compañero de viaje.
—Hola, Nodo… Necesito tu ayuda —dijo ella esbozando una pequeña sonrisa.
Ruk, que no decía nada, la miró de reojo. Tragó saliva cuando se dio cuenta de que nunca había visto a ese tío, aunque sí sabía quién era, y ya le tenía cierta envidia. Era muy alto, de pelo corto, oscuro y algo rizado. Sus ojos eran tan oscuros que podrían mezclarse con el color de su pelo. Además, se notaba que estaba fuerte y por lo tanto, su título le quedaba como anillo al dedo. Imponía respeto, era una realidad.
—¿Cómo voy a negarte nada a ti? —le preguntó Nodo cogiéndole la mano para besarla mientras sonreía y la miraba fijamente—. ¿Y tú amigo? Un dragón, por lo que veo… —dijo mirando fijamente los ojos de Ruk.
Supongo que el color lo delataba para aquellos que conocían un poco más del mundo.
—Un amigo… Te lo contaré.
Lora se puso roja, pues siempre la ponía nerviosa estar cerca de Nodo. A pesar de no poder enamorarse, sentía ese nerviosismo cuando alguien la halagaba demasiado y eso era algo que Nodo conseguía solo con mirarla. Era algo que ya sabía y había recordado muy bien. Y que a pesar de cómo habían terminado su más estrecha relación, él siguiera tratándola con esa elegancia, la hacía sentir bien.
—Es Ruk, me ha ayudado a llegar hasta aquí —dijo ella poniendo una mano sobre el brazo de su acompañante.
Ruk, que no tenía claro si era buena idea todo eso, esbozó una pequeña sonrisa y asintió con la cabeza. Parecía que no supiera hablar, pero estaba intentando analizar la situación, pues se notaba demasiado que a ese tío le gustaba Lora. ¿Por qué coño le molestaba eso? ¿Qué coño le importaba? Intentó apartar esas dudas de su cabeza mientras Nodo los invitaba a pasar.
Tras haber dejado sus cosas en el recibidor para comer algo, pues ya era tarde y Nodo pensó que estarían hambrientos, Lora no dudó en empezar una conversación necesaria cuando Ruk se había disculpado para ir a descansar un poco. Lora sabía que esa noche no había dormido tanto como le hubiera gustado, así que era obvio que lo necesitaba. Ella, en cambio, había dormido incluso demasiado bien…
—Nodo... sé que sabes cosas… —empezó a decir Lora.
Él se rio echando la cabeza hacia atrás y luego la miró con una sonrisa.
—Sé lo que buscas, claro que lo sé.
—¿Lo sabes?
—Supongo que te has cansado de vivir tanto, ¿no?
—¿Conoces al Galio que lo hizo? —preguntó Lora tragando saliva—. ¿Sigue vivo?
—Ha sido Kali, ¿verdad? Quien te dijo que me buscaras a mí.
—No... Ella…
Nodo rio de nuevo.
—Sé que ha sido ella, la conozco muy bien —dijo levantándose de la mesa y recogiendo los pocos platos que habían puesto en ella para picar—. Pero es obvio que te ayudaré a encontrarlo. No suele estar lejos de esta zona cuando no viaja.
—Y podrías… ¿podrías ayudar a Ruk?
Lora aprovechó para contarle por encima su situación, y Nodo le dijo que podían llevarlo a Somnia para ver si lograban alguna cosa. Que no era algo fácil pero lo intentaría si ella se lo pedía.
—Si no funcionara, entonces... un Galio podría. Ya lo sabes.
—Sí… —respondió ella a pesar de que esa opción no quería que entrara en los planes.
—¿Por qué siento que siempre que estoy cerca de ti, acabo cediendo a todo? —preguntó él, que no dejaba de sonreír y mirarla.
Lora se puso colorada de nuevo. Como si fuera una niña pequeña y consentida.
—Porque eres un bonachón, en el fondo, ¿verdad? —dijo ella sonriendo.
—Será eso. Ven, te voy a enseñar algo —dijo moviendo un poco la silla de Lora para que se levantara.
Unos minutos después, Nodo y Lora estaban en una despensa donde decenas de frutas que Lora no conocía esperaban ser devoradas.
—Madre mía, qué hambre… —dijo ella con una sonrisa y acercándose a ver aquellas que no reconocía.
—Coge alguna si quieres. ¿Cuál te llama la atención?
—Esta parece apetecible y dulce… ¿He acertado? —se giró para mirar a Nodo con una sonrisa mientras levantaba las cejas.
—Sí, es un corbel, parecido a una manzana, pero su sabor es una mezcla entre la fresa y la sandía.
—Dejaste de enviarme frutas nuevas y explicarme qué eran… —dijo entonces ella con una medio sonrisa.
—Bueno… Aquí estás ahora para probar esta.
Lora la cogió para llevársela mientras volvían al salón.
—¿Cuántos días te ha llevado venir en vez de llamarme para hacerte una visita?
—Pocos…
Lora tragó saliva.
—Menuda… ¿Por qué no me enviaste un volit?
—Supongo que... quería salir un poco —respondió ella apretando los labios—. Y, de todos modos, si no estabas en Degol no ibas a pasar por el local del correo para leer mi mensaje. Así que…
Nodo le explicó un poco lo que solían hacer las temporadas que se quedaban en los Bosques Prohibidos, sentados en un gran sofá frente a una chimenea, y con dulces en una mesita de café.
—Pero no es época, ¿no? Eso me dijo Kali.
—Depende, a veces la adelantamos si es necesario.
—Hubiese preferido encontrarte en Degol, no te voy a mentir… Este lugar no es demasiado agradable.
Nodo rio al escucharla, sabiendo que no le debía haber hecho mucha gracia estar por esos bosques.
—¿Qué has estado haciendo, entonces? —preguntó él.
—No mucho, ya lo sabes…
—Fue tu cumpleaños.
—¿Y no me felicitaste? —preguntó ella frunciendo el ceño y fingiendo que le dolía.
—Vamos, Lora… —dijo poniéndose serio—. Los dos sabemos por qué no lo hice.
Lora asintió avergonzada y agachó la cabeza mientras el sonido del fuego arrasando con las ramas y los pequeños troncos de la chimenea la atrapaba.
Fue en su último cumpleaños cuando todo pareció irse a la mierda. Nodo llegó al castillo, un año atrás, con un carro lleno de plantas encontradas en los Bosques Prohibidos y desconocidas para Lora, a modo de regalo para ella. Estaba maravillada, por supuesto, y el abrazo que le dio fue de una intensidad poco común en ella. Puede que se malinterpretara, puede que Nodo no se diera cuenta de que no debería haber hecho lo que hizo… También, como ella dejó caer en esta última conversación, le traía frutas y le explicaba lo que eran y los sabores que tenían antes de que las probara. A Lora le encantaba escucharlo y conocer más.
Pero hubo momento durante ese cumpleaños en que él, que miraba a Lora con esos oscuros ojos, posó su mano sobre la mejilla de ella y acarició sus labios con los suyos. Intentó besarla, sí. Y ella, a pesar de que permitió ese beso, lo apartó mirándolo a los ojos para decirle que no. Nodo frunció el ceño en esa ocasión y Lora se disculpó alejándose. No volvieron a verse, aunque tras eso intercambiaron alguna que otra carta.
Supongo que seguía sintiendo que había sido un golpe muy grande en su orgullo como para dejarlo pasar y felicitarla por educación, ¿no?
—¿Tienes ecolitas? —le preguntó ella con una pequeña sonrisa.
—¿Te gustaron? —preguntó él mientras la miraba.
—Obvio…
—Te enseñaré un poco los alrededores, a ti y a tu amigo. Y luego os podéis dar un buen baño. Verás que no hay cosas tan malas por aquí, tenemos un jardín bonito, pero en la parte de atrás. Allí podrás verlas, mucho más grandes que las que tienes tú. Estas llevan aquí al menos veinte años.
Lora asintió deseando ver qué tan bonito podía ser un jardín en unos bosques como esos.
—Luego, si me dejas… —dijo entonces torciendo la cabeza—. Me gustaría invitarte a cenar para subsanar mi no felicitación de cumpleaños. Los dos solos… ¿te parece?
Lora dudó unos largos y eternos segundos. Pero entre saber que Nodo iba a ayudarla, y que ella también tenía culpa del distanciamiento que habían tenido, aceptó.
—¿Podrás avisar a Kali de que estoy aquí? He buscado volits, pero… Bueno, no he visto ninguno.
—Se esconden muy bien, es verdad —respondió él con una sonrisa—. Pero aquí tenemos algunos, no te preocupes. La avisaré para que se quede tranquila. ¿No has tenido problemas por aquí?
Lora recordó entonces lo que ocurrió con los dragones y Ruk. Pero por alguna razón que no entendía muy bien, decidió omitirlo en su conversación.
—Bueno, al principio fue raro. Todo lo que sé de este lugar… Pero no ha sido tan horrible.
—Me alegro, supongo que te ha acompañado alguien que lo conoce bien.
—Sí, supongo que sí.




EL CORAZÓN EN UN PUÑO
Nodo les enseñó a Lora y a Ruk la parte trasera de la casa, un jardín con cerramiento de piedra para protegerlo de cualquier posible peligro del exterior —probablemente por los lobos, pensaba Lora—. A ella le fascinaron la cantidad de flores que había allí y que nunca había visto o conocido. En libros, había leído mucho sobre algunas de ellas, pero no era lo mismo poder olerlas, verlas y sentirlas al tacto de una caricia. De todas ellas, solo reconoció tres o cuatro especies preciosas, que fueron las que Nodo le regaló el año anterior.
Ruk estuvo todo el tiempo con cara de pocos amigos, mirando a su alrededor todo el tiempo, sin apenas prestar atención a la conversación y como si pareciera estar en su mundo. No era un secreto que no le había gustado conocer a Nodo y que nada tenía que ver con él. No era un secreto que le había caído mal desde el primer segundo a pesar de no conocerlo de nada. Así que su amargura empezó a traspasarse hasta Lora, que lo fulminó con la mirada durante unos segundos para que dejara de ser tan estúpido.
Tras el paseo y volver al salón principal de la casa, un par de guardias se acercaron a Nodo para decirle algo que ni Lora ni Ruk escucharon.
—Vale, haremos una cosa —dijo dirigiéndose a Lora con una sonrisa—. Mis chicos pueden llevar a Ruk a Somnia, si quiere, para ayudarlo.
—¿Sí? Eso es genial —dijo ella mirando a Ruk, que seguía con cara de no querer estar allí.
—Pues sí —respondió Nodo mirando a Ruk—. Te acompañarán ahora a mirar las monturas de los caballos. Ellos se van sobre las ocho y cuarto y vuelven por la mañana. Así que podemos aprovechar ese viaje para que vayas con ellos y vuelvas, a ver si con suerte se soluciona para entonces. Y sino, miraremos de hablar con el Galio que se mueve por esta zona y que queremos localizar para el tema de Lora.
—Genial, gracias —dijo Ruk intentando sonreír sinceramente a pesar de que se veía demasiado claro que ninguno de los dos quería mantenerse la mirada más de cinco segundos seguidos.
—Gracias, Nodo, de verdad —le dijo Lora.
—Me lo has pedido tú. No tengo reparos en decir que, si no fuera así, probablemente me lo hubiera pensado.
—Te lo agradezco, de verdad —le dijo Ruk asintiendo.
—Bien, pues, Lora, dame un segundo y te acompaño a tu cuarto para enseñártelo y que puedas darte un baño antes de la cena.
Nodo se apartó para ultimar algunas cosas con los guardias que estaban en la cocina cogiendo algunas pastas para dar un bocado y Lora aprovechó para darle un abrazo a Ruk.
—Gracias, Ruk, de verdad. No tendré vidas suficientes para agradecerte que me hayas traído hasta aquí —dijo mirándolo con una sonrisa—. ¿Bien?
Se separó un poco y lo tenía tan cerca, que por un momento creyó que estaba tomándose demasiadas confianzas. Ruk, en cambio, quería mantenerse en ese abrazo todo el tiempo que fuera posible. Aunque le costara admitirlo.
—Si todo va bien, mañana nos vemos —le dijo Ruk.
—Claro que va a ir bien, ya lo verás —respondió Lora con una sonrisa.
Él besó la mejilla de Lora, con una lentitud que esperaba que se convirtiera en un segundo eterno. Pero no fue así. Al separarse del abrazo, Ruk estaba acariciando la mano de Lora. Se quedaron algunos segundos mirándose, sin hacer nada más. Él era incapaz de separar el roce de sus dedos de la piel de ella, cuando se dio cuenta de que tenía el corazón en un puño y sentía que una fuerza indescriptible lo estaba aplastando.
Lora tragó saliva y apartó su mano mientras sonreía, momento en el que apareció Nodo con los dos guardias, que se fueron con Ruk hacia el establo.
—Ven —dijo Nodo cogiendo la mano de Lora y llevándola a las escaleras—. Te va a gustar.
Cuando subieron, Nodo la llevó hasta un pequeño cuarto donde Lora ya tenía la bolsa con sus cosas.
—He pedido que laven toda la ropa que había dentro, pero te han dejado cosas en el baño que seguro que te valen.
—Gracias —respondió Lora sonriendo.
Dio una vuelta con la mirada a esa habitación, y se dio cuenta de que apenas tenía nada que ver con el resto de la casa. Las paredes eran blancas, con cuadros de flores dibujadas en ellos.
—¿Me esperabas? —preguntó ella con una sonrisa burlona.
—No —rio él—. Pero tenemos habitaciones muy distintas. Esta nunca se ha usado y… Bueno. Eh…
—¿Qué? —preguntó ella sentándose en la cama.
—En su día esperaba que hubieras hecho una visita. Pero no fue así, y... se quedó así.
Lora torció la cabeza sintiéndose mal.
—No pasa nada. ¿Tienes hambre? —preguntó Nodo mientras abría la puerta del baño para encenderle la chimenea que había dentro.
—Todavía no, además… —dijo acercándose al baño—. No sabes cuánto me apetece la bañera.
Lora sonrió algo cansada, y Nodo volvió tras sus pasos cuando consiguió encender la chimenea y abrir el grifo con agua caliente para que se fuera llenando la bañera.
—De acuerdo, entonces te espero en una hora y media abajo, ¿vale?
—Perfecto —respondió Lora mirando la bañera con los dientes largos.
Cuando se desvistió y entró en el agua, se tumbó y se sintió como si la piel se le derritiera de gusto. Necesitaba ese baño más de lo que creía, aunque nunca hubiera esperado que fuese en ese lugar. ¿Era segura una casa en mitad de esos bosques? El miedo que pasó la noche anterior con esos dragones que, lamentablemente para ellos, no se la habían conseguido comer, fue mucho más intenso de lo que hubiera imaginado nunca. Esas criaturas nada tenían que ver con lo que vio en la Casa de los Dragones donde vivía Kali. Nada de nada… Los de anoche eran mucho más grandes, y en los ojos se les veía la agresividad y fuerza que desprendían…
Pero luego estaba Ruk. Cuando apareció y logró que se marcharan, cuando Lora lo vio… Se quedó maravillada con la majestuosidad que desprendía y la mirada tan intensa que tenía. Recordó cada segundo en que pudo estar tocando la piel de Ruk siendo un dragón, y se preguntó si él lo sentía como cuando era humano. Si una caricia, sobre la piel del dragón, era la misma sensación que si lo hacía sobre la mejilla. Le hubiese gustado saber muchas cosas que no llegó a preguntar. Estuvo tan absorbida por sus propios pensamientos en el camino que les quedaba, que olvidó por completo que estaba acompañada de alguien que le importaba y con quien había empezado a tener un vínculo.
De repente, en esa bañera, empezó a sentirse mal. Empezó a sentir que debería haberse preocupado más por Ruk después de esa mañana. Pues supongo que, para él, también había sido raro tener que explicárselo a alguien de aquella manera. Lora pensó que, al día siguiente, cuando se vieran de nuevo, le pediría perdón. Y no solo por lo que ocurrió entonces, sino por todas las veces, también, en que creía que no había sido justa con él. En ese momento solo esperaba que todo fuera bien en Somnia y pudiera arreglar lo que parecía comérselo por dentro. Y, sobre todo, esperaba también solucionar su problema, porque eso era necesario para dejar de estar tan susceptible ante cualquier cosa. Tenía tantas ganas de llorar que se sumergió bajo el agua y gritó durante lo que le pareció medio minuto eterno. Respiraba y se maldecía a sí misma, al volver a la superficie de esa bañera, por costarle tanto hacer frente a sus miedos y no ser consciente de las cosas que necesitaba seguir aprendiendo.
Cuando se vistió con la ropa que le habían dejado sobre la cama, bajó al salón principal donde Nodo estaba sentado en una butaca frente a la chimenea.
—Hola —dijo ella rodeando el sofá con una sonrisa.
—Hola —respondió Nodo poniéndose de pie y mirándola de arriba a abajo—. Vaya, te queda muy bien.
Le habían dejado a Lora un vestido ajustado por la parte de arriba y circular por la parte de la falda, de color crema y con mangas larga. Le quedaba bastante bien para no estar demasiado acostumbrada a no llevar su propia ropa.
—Vamos, cenaremos fuera —dijo Nodo. Lora frunció el ceño cuando escuchó eso, pues no hacía demasiado calor esas noches como para estar en un jardín pasando frío—. No te preocupes, estaremos bien de temperatura, ya verás.
Nodo volvía a llevarla hacia el jardín acompañándola con la mano en su cintura. Por una parte, a Lora le gustaba esa sensación de tenerlo cerca por la familiaridad que le daba recordar lo bien que se llevaban antes del fatídico cumpleaños número doscientos cuarenta y dos. Pero, por otro lado, le sabía mal que Nodo volviera a querer algo que ella no podía darle. O que tuviera esa sensación estando cerca. Porque no podía dárselo, ¿verdad? Al menos, no por el momento. Seguía preguntándose si podría haberse enamorado de él, de ser posible. El beso que le dio en su cumpleaños no fue algo que no le gustara, pero la sensación de que no lo tenía claro terminó destruyendo ese momento. La confirmación de no poder enamorarse, meses después, fue lo que acabó de sepultar todas las probabilidades de que hubiera sido buena idea seguir con ello en su momento.
Cuando llegaron al jardín, Lora se encontró con una carpa con farolillos, con velas muy grandes, colgando a su alrededor, algo que proporcionaba calor en el interior de esta. Flotaban por todo el jardín y las flores se movían a pesar de no haber viento.
—Vaya… —dijo Lora sonriendo y mirando a Nodo con una ceja levantada.
—Venga, déjame compensarte por no felicitarte en tu cumpleaños, ¿no?
—¿Me vas a hacer un regalo también? —preguntó Lora con una pequeña risa.
Nodo se rio y le respondió que no, pero que podía llevarse una semilla de la flor que más le gustara del jardín.
Tras un buen rato de charlar y compartir aperitivos, Nodo no pudo evitar intervenir con unas palabras con las que Lora casi se atragantó.
—Lora, te echo de menos. Echo de menos que nos veamos más, ¿sabes? —dijo dándole vueltas a la copa que sostenía entre sus dedos sobre la mesa.
—Siempre se te ha dado bien hacer eso —respondió ella cogiendo una oliva y mirándola antes de metérsela en la boca, para no tener que mirarlo a él—. Lamento no haberte correspondido en ese momento como seguramente merecías.
Eso hizo sonreír a Nodo.
—En ese momento —dijo entonces.
—Bueno… —Lora intentó justificar lo que acababa de decir, pero no sabía cómo—. No puedo, Nodo… Si pudiera, tal vez… No lo sé.
Negó con la cabeza y una sonrisa, sabiendo que él en realidad solo intentaba picarla porque sabía que fue firme cuando lo rechazó en su momento.
Un rato después de seguir hablando, Lora empezó a sentirse muy cansada y Nodo la acompañó hasta la puerta del cuarto donde iba a dormir esa noche.
—Debes estar destrozada con tanta caminata estúpida, ¿verdad? —volvió a recriminarle Nodo, por no hacer las cosas más fáciles.
—Deja de meterte conmigo… —dijo Lora dándole un pequeño empujón con su hombro—. No me fiaba.
—Haces bien… —respondió él sonriendo.
Nodo le abrió la puerta para que pasara y se aseguró de que la chimenea del baño estaba bien apagada. También fue hasta la ventana para pasar las cortinas y asegurarse de que esta estaba bien cerrada para que no entrara el frío.
—¿Quieres que pida que enciendan la chimenea que tienes aquí? —le preguntó Nodo.
—No te preocupes, ¿has visto esto? —respondió Lora levantando todas las capas que la cama tenía.
Nodo sonrió y se acercó hasta ella. Lora había bostezado al menos cinco veces en los últimos diez minutos.
—No entiendo cómo estoy tan cansada. Anoche descansé bien —dijo ella recordando a Ruk.
—Bueno, es normal que lo estés. Demasiado estrés todos estos días, seguro.
Nodo se acercó a su mejilla para besarla mientras la sujetaba por la cintura de nuevo. Y a pesar de que podría haberse apartado, se quedó cerca de Lora, juntando su frente con la de ella.
—Nodo… —dijo ella.
Él suspiró y apretó los labios. Era obvio que no quería que eso acabara de otra forma que no fuera un beso. Pero Lora también sabía que eso no era buena idea.
—Buenas noches —le respondió él con una sonrisa mientras se apartaba despacio.
Lora sonrió y lo acompañó para cerrar la puerta. Resopló y se metió en la cama donde el cansancio excesivo y el calor que le producían las sábanas y mantas hicieron que se durmiera en demasiado poco tiempo… Demasiado poco.




TARDE, LORA
Lora se despertó sintiendo mucho frío, con la cabeza dolorida y las manos congeladas. Le costó recomponerse y abrir sus ojos del todo. Se los fregó con fuerza, se sentó con las piernas cruzadas y estiró sus brazos en alto mientras gemía intentando acomodar su cuerpo.
Cuando consiguió mirar a su alrededor con la vista aún cansada, el corazón empezó a disparársele de repente.
—Qué cojones… —murmuró abriendo los ojos como platos.
Se puso de pie con dificultad, todavía se sentía muy cansada sin entender por qué, hasta el punto de tener que apoyarse con una mano en el suelo hasta lograr levantarse por el mareo. Estaba soñando, seguro. Dio una vuelta sobre sí misma intentando asegurarse de ello. Puso sus manos sobre la pared de piedra esperando equivocarse, cerrando y abriendo los ojos porque todavía sentía que todo le daba vueltas. Y a pesar de no haber estado nunca allí, reconocía en sí misma la sensación de frío, agobio y desesperación.
—¿¡Hola!? —gritó esperando escuchar algo para no sentirse tan sola.
El pánico empezó a acecharla, apresarla y apoderarse de todo su cuerpo. Estaba encerrada en una mazmorra. ¿ Serían esas en las que Nodo decía encerrar sus cazas antes de matarlas para repartir la carne o venderla? No estaba soñando. ¿O sí? Podía ser que así fuera, llevaba días con pesadillas persiguiéndola. Muy parecidas a ese lugar…
—¿Lora? —Escuchó ella de repente haciendo que se girara hacia la derecha—. ¿Lora? —repitió la voz.
Lora se acercó a los barrotes y se agarró a ellos haciéndolos retumbar. La separaban de un pasillo central donde varias mazmorras se juntaban. Como las que había escuchado hablar a Nodo decenas de veces. Sí, aquello era real.
—¿Ruk? —preguntó Lora viendo que, efectivamente, estaba al otro lado del pasillo, frente a ella, en otra mazmorra.
—Genial… —respondió él—. Lo sabía… —dijo agachando la cabeza y golpeando los barrotes de su celda—. No confiaba en él…
—Yo…
—Era tan obvio... ¡Me cago en la puta! —gritó golpeando los barrotes por segunda vez.
—No recuerdo nada… Yo cené con él… Me fui a dormir…
—Y aquí estás. Qué cosas, ¿eh? ¿Será el destino?—dijo Ruk riendo por lo bajo.
—Ruk, lo siento…
—Tarde, Lora —dijo él levantando la mirada para fijarla en los ojos de ella.
—Tiene que haber una forma de salir… —respondió ella alternando la mirada entre Ruk y todo el alrededor que había en esa zona—. No entiendo nada…
—Pídeselo a él, seguro que también te hace el favor de sacarte —dijo él separándose de los barrotes y a punto de darse la vuelta.
—Ruk… —dijo Lora aguantando el llanto sin dejar de mirarlo, deseando volver una noche atrás donde todo parecía estar bien.
—No te preocupes, no creo que tarde en venir a explicar esta mierda, está claro que si nos ha encerrado aquí es por algo y no por aburrimiento… —respondió Ruk dándose la vuelta finalmente, para sentarse en una esquina con las rodillas levantadas y masajearse la frente con tranquilidad—. A la reina, joder…
Lora seguía mirándolo, preguntándose sin parar qué había hecho. ¿Kali sabía eso? ¿Sad también? ¿Quién más podría saber que era probable que acabara aquí? No, no podía ser. Su amiga no le habría hecho eso… Pero la actitud que tuvo cuando preguntó por Nodo… La actitud de Sad también… Fue extraña. Demasiado. ¿Y si no lo sabían pero lo sospechaban? La mente de Lora iba a explotar si seguía pensando de esa forma sin dejar de culparse a sí misma por lo que estaba pasando. Así que decidió apartarse también, sentarse en el sitio en el que se había despertado e intentó dejar de pensar un rato. Algo que, por supuesto, no funcionó. Tenía que haber una explicación a todo eso, debía haberla…
Tras varios minutos de silencio realmente incómodos tanto para Lora como para Ruk, que seguía sin levantar la cabeza de entre sus manos, oyeron como se abría la puerta que había al final del pasillo y que conducía a un estrecho pasillo. Debería haber seguido el instinto de Ruk, se decía. Debería haber confiado ciegamente en él desde el primer momento, sin más, sin dudar. «Tarde», pensaba Lora, tarde para ponerse a pensar en esas cosas para sentirse todavía peor.
Nodo se colocó delante de los barrotes que separaban a Lora de la libertad y su pequeña risa la enfureció.
—¿Qué haces, Nodo? —preguntó ella, inocentemente, mientras se agarraba a los barrotes.
—No entiendo cómo confías tan fácilmente en los demás, ¿sabes? —respondió él con una sonrisa—. Intentaron advertirte, pero supongo que no es fácil cuando hay hechizos de por medio —dijo poniendo los ojos en blanco—. Supongo que ser quien soy y haber tenido una pequeña amistad contigo sirvió de algo al final.
Lora pensaba en Kali y Sad. Esa actitud con la que le dijeron que Nodo podría ayudarla. Parecía que quisieran decir mucho más aunque no pudieran.
—Sabían que esto pasaría… —dijo Lora.
—Claro que lo sabían. Pues aunque son fieles a la reina, creo que demasiado, no podían traicionarme. Solo necesitaba que en su debido momento te hicieran llegar a mí, y mira qué fácil ha sido.
—¿Por qué? ¿No era tan fácil como enviar un volit?
—Tú nunca hubieras venido hasta aquí sin más y lo sabes. Claro que, nadie sabe que estás aquí. Esa era la idea. Quienes lo saben no lo dirán. Porque... ni siquiera a Won se lo has contado… Y Kali no puede decírselo tampoco… ¡Benditos hechiceros y sus trucos! Niña estúpida —dijo Nodo negando con la cabeza y haciendo una mueca.
—¿Qué quieres, Nodo? —preguntó Lora para intentar dejar de escuchar cosas en las que sabía que tenía razón.
—Qué quiero, qué quiero… —empezó a decir mientras daba vueltas sobre sí mismo.
—Es obvio lo que quiere —intervino Ruk desde su lado.
—Cállate, inútil, o acabarás peor de lo que puedes imaginar. No me has caído muy bien desde el principio, y era evidente que no podía fiarme de ti para dejarte suelto por la noche. Te gusta demasiado, ¿verdad? —respondió Nodo mirándolo con una sonrisa. Ruk agachó la cabeza y resopló, y Nodo se rio—. Claro que sí. —Se giró de nuevo para mirar a Lora—. Pedí hace tiempo la inmortalidad. Pero los Galios son tan testarudos… Te lo niegan con demasiada facilidad, supongo que no se fían de cualquiera. Pero claro… De la reina… Cómo negarle la inmortalidad a una reina… —Lora fruncía el ceño sin entender nada de lo que estaba pasando—. La cosa es que… Teniéndote a ti aquí no será fácil, pero tampoco imposible, encontrar la forma de crear el hechizo correcto —dijo esbozando una sonrisa maliciosa.
—No puedes hacer eso… —dijo Lora mirándolo a los ojos, preguntándose en qué momento Nodo había cambiado tanto.
—Claro que puedo… Lo intentaremos, eso seguro. Tengo a un gran hechicero de mi parte. Solo te necesitamos a ti y a unas cuantas hadas… —dijo sin borrar su sonrisa—. Y estamos de suerte, las tenemos desde hace muchísimo tiempo aquí al lado —Nodo señaló la mazmorra que hacía esquina entre la de Lora y la de Ruk—. Solo que nadie tenía lo que hay que tener. Y hace… Un año más o menos… Bueno, ya sabes. Mis planes cambiaron. Esto es más interesante.
Lora se encogió de hombros. ¿Hablaba de cuando lo rechazó? ¿Todo eso por haberlo rechazado?
—Estás loco —dijo Ruk sin levantar la mirada del suelo.
—Puede que sea cierto, estoy loco… Pero la locura puede llevar a grandes cosas, y esa es mi intención ahora mismo.
Lora no dijo nada más, se quedó callada siendo consciente de que su inocencia, estupidez y desconfianza la habían llevado a equivocarse una vez más. Ahora sí se sentía peor que antes.
—No te preocupes, pequeña; si todo va bien, te reunirás con tus padres dentro de no mucho —terminó diciendo entre risas mientras se iba.
Lora frunció el ceño y empezó a sentir como le temblaría la voz si intentaba decir algo.
—Hijo de puta —dijo Ruk levantándose y yendo hasta los barrotes.
—Cállate, anda, tú en realidad no me sirves para más que… No lo sé. —Se acercó hasta los barrotes para verlo bien y esbozar una sonrisa burlona—. Puede que... para comida, ¿verdad? No eres un santo, al parecer. ¿Qué hiciste? ¿Eh? ¿Robar? —le preguntó con una sonrisa maliciosa.
Ruk empujó los barrotes con rabia sin decir nada. Sabía que provocarlo no iba a mejorar las cosas. Era consciente de que convertirse en dragón no iba a servir de nada porque por mucha fuerza que eso le diera, no podría romper ese metal, que a conciencia lo habían barnizado con una mezcla de agua con tierra. No preguntéis por qué, pero ese querido brebaje es un repelente estupendo para reptiles —grupo en el que por desgracia debemos incluir a los dragones—. No era tonto, lo había encerrado allí sabiéndolo, y lo peor es que no podía escoger hacerlo de todos modos porque era algo que, por suerte o por desgracia, todavía no controlaba al 100%.
Cuando Nodo se marchó, Lora seguía agarrada a los barrotes, mirando a Ruk. Y él, que no podía evitarlo, también la miraba.
—Lo siento… —dijo ella en algún momento de ese silencio que los envolvía—. Todo esto es culpa mía…
Empezó a llorar y Ruk empezó a sentirse mal. Le dijo que no quería verla llorar, y ya iban demasiadas…
—No es verdad, para…
—Yo solo quería una puta vida tranquila. Vale, sí, lo que he hecho no es precisamente para estarlo, pero tampoco era para tanto, ¿no? ¿Qué he hecho mal? —Las lágrimas caían por sus mejillas mientras intentaba entenderlo—. De verdad, ¿tan mala he sido?
—Lora… No has hecho nada… Tú no podías saberlo.
—Claro que sí, lo has escuchado también. Podría haberme dado cuenta en las conversaciones que tuve con Kali y Sad…
—No sé quién es Sad…
—No importa… Podría haberlo sabido y aun así… Preferí confiar en esas palabras, sin leer nada más entre líneas.
—Deja de torturarte, encontraremos la manera de salir.
Ruk intentó animarla con esa frase, pero su tono de voz era más parecido a estar jodidos.
—¿Qué quería decir con lo de la ayuda de algún hechizo? ¿Los tendrá hechizados?
—Bueno, por lo que ha dicho… Supongo que los obligaría en su momento a tomar Fidoel.
La cabeza de Lora, de repente, trabajó muy deprisa recordando lo que eso suponía. Entonces entendió que ni Sad ni Kali pudieran haberla ayudado. Era su obligación defenderlo de un modo u otro. Pero ¿desde cuándo? Había tenido muchas oportunidades durante esos años, ¿por qué ahora? Necesitaba salir de allí, parar a Nodo, sacar a Ruk, ayudar a esas hadas, a Kali, Sad y a saber a quién más… Hadas…
Pasados unos minutos de silencio eternos, en los que cada uno estaba sentado en su respectiva cárcel, una dulce y pequeña voz resonó en el lugar.
—¿Reina Lora? ¿Es usted?
Lora se levantó despacio y fue hacia los barrotes. Miró en el pasillo pero no había nadie. Ruk también estaba frente a los suyos y miraba a su derecha. Cuando Lora se giró para mirar a su izquierda, pudo ver en la mazmorra que hacía esquina, un hada. No… Una no… Muchísimas.
—Dios mío… —susurró Lora mientras las veía aparecer desde todos los rincones, con las miradas perdidas, muertas de miedo y sin saber si hacían bien al salir, en ese momento, de su pequeño escondite—. ¿Lleváis ahí todo el tiempo?
—Claro… —respondió el hada con una sonrisa—. Pero no sabíamos si era buena idea intervenir. Así que hemos esperado y hablado un rato antes de decidir nada…
—¿Cuánto lleváis aquí?
—No lo sabemos… Hemos perdido la cuenta del tiempo… Probablemente más de lo que usted lleva en vida, majestad. Es usted mucho más bella de lo que dicen… Y, discúlpeme, también algo estúpida por venir hasta aquí… Nodo no ha sido el único carcelero aquí, por mucho que usted le diera ese título que tiene. Esta casa ya existía. Fue heredándose a aquellos más crueles y dispuestos. Pero cuando llegó Nodo, fue a peor… Él tiene las agallas que les faltaban al resto… Él ha conseguido traerla a usted hasta aquí sin miedo a represalias...
—Por Dios… —Lora se dejó caer de rodillas al suelo y sintió un escalofrío recorrer todo su cuerpo—. ¿Antes de darle el título ya era así? —preguntó mirando al hada.
—No, Lora, esto no es tu culpa… De verdad que…
—¿Era así o no? —la interrumpió Lora levantándose de nuevo.
—No… —respondió el hada tras unos segundos en los que dudó si era buena idea hacerlo.
—Joder… —Lora se desesperó alejándose de los barrotes.
¿Por qué todo le salía mal? ¿Por qué empezaba a sentir que todo lo que estaba pasando a su alrededor era realmente su culpa y no había forma de hacerle creer lo contrario por más que Ruk, por ejemplo, se lo hubiera repetido tantas veces?
—Lora, basta, ven aquí —dijo Ruk intentando calmarla.
No servía de mucho, pues Lora seguía dando vueltas, con la cara entre sus manos, cuando logró detener sus piernas y arrodillarse de nuevo en el suelo.
—Cómo he sido tan tonta… Solo soy una niña estúpida…
Repitió las palabras de Nodo, que se estaban empezando a enquistar en su corazón.
—Lora, no eres estúpida —dijo Ruk—. Ven, por favor.
Lora se levantó y fue hasta los barrotes para mirar a Ruk.
—Lo siento tanto… Tú te has portado tan bien conmigo y yo…
—Para de una puta vez —la interrumpió Ruk con rabia.
—Nodo sabe que el polvo de estrella es necesario para la inmortalidad. Lo sabe desde hace muchísimo. Pero no sabe qué fórmula exacta se necesita para ello —dijo el hada con el que estaban hablando.
A Lora le dolía la cabeza de tanta información que tenía que recopilar y retener. «Esto no puede estar pasando», se decía una y otra vez en bucle.
—Hay que salir de aquí… —dijo Ruk.
—¿Por qué ahora? —preguntó Lora.
Necesitaba información antes de seguir con todo aquello porque su mente estaba empezando a entrar en bucle y se le hacía demasiado complicado ponerse a pensar con claridad.
—Pocas veces le he escuchado… Cuando él entraba aquí, nos escondíamos todas. Siempre ha sido así, no porque nos hubiera hecho nada… Al menos a las que quedamos… —dijo encogiéndose de hombros—. Hace medio año, más o menos, se dio cuenta de que los Galios no iban a ayudarlo. Y no es como que pudiera revelarse contra ellos. Contra un Galio… Mala idea. Así que empezaron los experimentos con el mago que se alió con él.
—¿Quién es? —preguntó Ruk.
—No lo sé… —respondió el hada—. La cuestión es... que nos usaron mucho. Pero nunca les funcionó nada. No sé qué experimentos eran, pero no debían ser agradables… Las hadas que usaban… Nunca han vuelto. Seguramente les quitaban todo el polvo de estrella. No podemos sobrevivir sin él.
Eso que Lora acaba de escuchar le había dolido tanto que no supo dónde meterse. Llevaba muchísimo tiempo en Farua como para haberse perdido tanto en sus cosas, habiendo tanto fuera de su vida que había que descubrir y arreglar.
—Lo siento muchísimo… —dijo entonces.
—No se preocupe, no es su culpa. De verdad. Lo único que sé es que hace un par de meses prepararon Fidoel para aquellos más cercanos a la reina, eso dijeron dos compañeros nuestros… Que en paz descansen… Que volvieron un par de días a la mazmorra —empezó a explicar el hada de nuevo.
—Kali… —interrumpió Lora.
—¿Quién es? ¿Ocurrió algo?
—Kali es la nueva domadora de dragones de Farua, desde hace diez años. Es la mejor... Con ella se abrió el tema de mi inmortalidad y por lo que nos ha dicho Nodo antes... la tenía hechizada.
—Eso debió abrirle a usted una puerta... Para descubrir cosas… ¿quizás? Nodo debió obligarla a sacar ese tema y el plan sencillamente… Empezó a cocerse por sí solo para que usted llegara aquí. Él tenía claro que para no tener problemas debía conseguir que quisieras venir tú sin decir nada al resto.
—Será… —empezó a decir Lora, pero sin que acabara por valerle la pena terminar la frase—. Desde entonces no he pensado en otra cosa que en sacármelo de encima. Porque algo me dice que hay algo más detrás… Yo no pedí esto…
—¿Cómo? ¿Quién entonces…?
—No lo sé. Necesito a un Galio para averiguarlo. Nodo sabía que no me fiaría de nadie. Y con ayuda de Fideol… Sabía que Kali me llevaría hasta aquí. Con ayuda de alguien que conoce los bosques para que no me pasara nada… —dijo mirando a Ruk—. Todo esto ha sido cosa de Nodo, pero yo sigo sin saber cosas de este hechizo que no tienen que ver con él.
—Hay que salir de aquí, parar a Nodo y encontrar a ese Galio que pueda ayudarte —intervino Ruk.
—Y ayudarte a ti, Ruk —respondió Lora.
—Creo… —empezó a decir el hada—. Creo que sé cómo podemos salir.
Miró a Lora con una sonrisa, y esta frunció el ceño esperando que no tuviera que hacer gran cosa porque sus fuerzas en ese momento estaban bajo tierra, literal y metafóricamente.




EL PLAN DE ROSE
Lora no tenía claro que cualquier cosa que proviniera de unas criaturas tan pequeñas pudiera funcionar, pero si había confiado hasta el momento en otros y solo cuando ella había decidido, las cosas no habían salido muy bien, ¿por qué no fiarse ahora?
—¿Cómo te llamas? —preguntó Lora mirando fijamente a esa pequeña hada de ojos brillantes y un tanto asustados.
—Rose, majestad…
—Llámame Lora… —dijo sin dejar de mirarla—. Ahora cuéntame qué hay que hacer.
En el fondo, Lora deseaba que Ruk tuviera implicación protagonista y como personaje secundario del plan si era necesario, para no tener que hacer nada. Pues en el fondo, solo estaba tratando de parecer fuerte y una reina como Dios manda. Pero estaba acojonada y tenía tanto miedo que, si le pedían hacer gran cosa, seguramente acabaría desmayándose. No estaba segura de ello, pero tampoco es que tuviera muchas dudas.
—Verás, Lora… —dijo Rose mirándola y deseando que tratarla de tú no tuviera consecuencias fatales—. He estado mucho tiempo guardando esto. —Sacó, de sus pequeños bolsillos, una bolsita llena de un polvo brillante que Lora, inmediatamente, reconoció—. Yo y todas, vaya. —El resto de las hadas empezó a juntar todas las bolsitas en otras más grandes que al pesar más, hacía que sus alas apenas soportaran el peso—. El que pudimos, pues Nodo debía creer que todo se lo entregábamos a él. Cree que sirve para pocas cosas más que crear hechizos, para los cuales es obvio que se necesitan muchos ingredientes. Pero nosotras... sabemos que puede hacer mucho más por sí solo. Y necesitamos a alguien como tú —dijo, finalmente, mirando a Lora con ojos esperanzadores.
—Alguien como yo… —repitió Lora, mirando entonces a Ruk mientras tragaba saliva y le pedía auxilio con la mirada.
Ruk pareció pedirle que se tranquilizara en susurros, aunque ella no escuchó nada y solo pudo intentar leerle los labios.
—Sí —dijo Rose—. Tu aura está envuelta en magia. Tu hechizo es el más fuerte que existe en Hosig. La inmortalidad… Los Galios también cuentan con él, pero tú eres la reina de Farua… Hay un linaje poderoso de por medio… Así que tú puedes usarlo, sin duda, y no será difícil tampoco —concluyó lanzándole cinco de las bolsas que habían rellenado, una a una, entre los barrotes.
—Pero… —dijo Lora cogiéndolas poco a poco, estirando los brazos como podía a través de los barrotes—. ¿Qué queréis que haga con esto? No lo entiendo.
—El polvo de estrella es… —dijo Ruk con el ceño fruncido—. Es mucho más que polvo que ayude a volar a las hadas o que sirva para crear hechizos… Atraviesa la mayoría de los minerales materiales o algo así, ¿no? —preguntó mirando a Rose y levantando las cejas —Conozco a Tea.
—¿¡Tea está viva!?
—Claro —respondió Ruk.
—No sabes cuánto me alegras al decir eso… Hace tanto que nos encerraron que no sé qué ha sido de las demás y…
—Rose —la interrumpió Lora —. Entiendo que hay mucho que necesitas saber de fuera, pero tenemos que salir de aquí…
—¡Perdón! Tiene razón, majestad…
—Lora —le recriminó ella.
—Eso… Lora, tú puedes tomarlo y cruzar esos barrotes. No funciona con todo tipo de materiales ni con todo tipo de seres que lo vayan a tomar, así que algo de razón llevas —dijo mirando a Ruk—. Pero al menos sí funciona con el hierro, que sepamos, y sobre todo si lo usa un ser con ese potencial… El que tienes tú. Creemos que también te permite respirar bajo el agua o no quemarte en el fuego. Pero depende de cuán real es el linaje del ser que lo toma y cuánto poder tiene… Es un riesgo… Bueno, siempre lo hay. Así que no los hemos experimentado demasiado…
—¿Entonces qué hago? ¿Lo tomo como si fuera líquido?
—Sí… Pero ten cuidado, no hemos jugado nunca con las cantidades y no sabemos cómo podría afectar si… ¡Por Dios!
Lora no quería pensarlo demasiado para no arrepentirse, así que empezó a abrir las bolsas y a beberse todo el polvo que había en ellas. No le parecía que requiriera de demasiado esfuerzo, así que la decisión apenas tuvo que meditarla.
—¡Lora, para! —gritó Ruk.
—Solo llevo tres… —dijo ella—. Eso es demasiado poco, es menos de medio vaso.
—No, Lora, para. Tienes que esperar a ver cómo afecta cada una. Ruk, ¡dile algo! —gritó Rose mientras veía que Lora terminaba de vaciar las otras dos bolsas.
—Ya está, dejad de preocuparos, os aseguro que si lo hubiera tenido que hacer de una en una… Quizás me lo hubiera pensado demasiado y no hubiera llegado a la segunda… Mejor así —terminó diciendo ella mientras se sentaba cómodamente en el suelo, con el corazón a mil por hora y tragando saliva a la espera de saber si había cometido el peor error de su vida.
—¿Te encuentras bien? —preguntó Ruk.
—Sí, diría que sí. Pero se siente como arena en la boca, es asqueroso.
—Vamos a esperar… —dijo Rose con la voz temblorosa.
Esperaron un par de minutos en silencio, aunque Lora seguía igual y, por mucho que intentara atravesar los barrotes, los cogía todo el tiempo sin que ese maldito polvo hubiera hecho ningún efecto. Dio algunas vueltas en el pequeño espacio en el que estaba encerrada, preguntándose por qué no ocurría nada.
—No pasa nada, Lora… Puede que no fueran suficientes o que tengamos que esperar un poco más… —dijo Rose.
—¿Tenéis más? ¿Cuánto tiempo tenemos hasta que Nodo pretenda sacarme de aquí? O a vosotras… ¿Qué significa que no haga efecto? Lo que me faltaba es creer que no soy hija de los reyes de Farua… —preguntó Lora.
—No lo sé… —respondió Rose.
—Lora, cálmate —le pidió Ruk.
—No puedo, no me gusta estar aquí… Y esto que acabo de hacer solo me confirma que todo me va a salir mal —dijo Lora mirándolo y negando con la cabeza.
—Lo sé, pero no puedes hacer nada ahora… Cálmate y esperemos.
—Algo tenemos que poder hacer… Llamarles la atención, buscar algo, yo qué sé… —dijo Lora.
De repente, se quedó quieta en mitad de esa celda, de cara hacia Ruk y sintiendo como la vista le fallaba. Empezó a ver doble y las voces en su cabeza sonaban con un eco que prácticamente no escuchaba.
—¿Lora? —preguntó Ruk—. ¿Estás bien?
—Yo… —intentó decir ella—. Creo… El polvo… —dijo cayendo de rodillas al suelo y poniendo las manos al frente para no caerse de cara.
—¡Lora! —gritó Rose—. Creo que no debería haber tomado tantas bolsas… —dijo asustada.
—¿Qué le pasa? —preguntó Ruk.
—No estoy segura… Yo... no lo sé —respondió Rose viendo como Lora se desmayaba—. No…
—¡Lora! —gritó Ruk entonces—. ¿Qué coño le pasa?
—Se ha desmayado… Creo… —dijo Rose con la voz temblorosa de nuevo.
—¿Crees? ¿¡Cómo que crees!? ¡Lora! —Gritó tantas veces su nombre que sintió que empezaba a agobiarse y a quedarse sin voz—. Me cago en la puta… —dijo sentándose en el suelo con las rodillas levantadas.
—Lo siento, Ruk… No sé… Seguro que se despierta. Debería haberme hecho caso e ir una a una… Pero el polvo es peligroso, no le va a pasar nada, no te preocupes.
—Joder, ¿y eso qué es entonces? —respondió Ruk señalando a Lora en el suelo.
—Solo es para que lo sepas… Que no es tan peligroso… No la va a matar.
El resto de las hadas estaban tan asustadas con lo que acaba de ocurrir que se limitaron a estar lejos de los barrotes, de Rose y de cualquier ser vivo que estuviera cerca. Prefirieron seguir escondidas sin intervenir, pues suficiente tiempo llevaban allí para seguir teniendo más problemas, y más si era algo relacionado con la reina.
—Hay que pensar en cómo salir… —dijo Rose.
—No, para. Hay que pensar cómo ayudar a Lora, lo de salir es lo de menos. ¿No tienes más? ¿Serviría de algo si lo pruebo yo? —respondió Ruk.
—No lo sé, Ruk… Tu linaje no es el de una reina aunque tengas ese hechizo acompañándote.
Se quedaron callados durante varios minutos. Ruk se estrujaba la cabeza para intentar averiguar cómo salir de allí aunque era obvio que no iba a encontrar la solución. Rose por su parte, también lo intentaba sin éxito.
De repente, Lora se removió en el sitio.
—Mmm… —Se levantó con dificultad hasta conseguir sentarse, a pesar de que seguía bastante mareada—. ¿Ruk?
Este se levantó y recorrió los poquísimos metros que lo separaban de los barrotes.
—¡Lora! Joder, qué susto nos has dado, me cago en todo… Mierda —dijo negando con la cabeza —, ¿estás bien? ¿Te encuentras bien? —preguntó mientras la miraba con el ceño fruncido y lleno de preocupación.
—Sí… Creo que me he desmayado.
—Nos hemos dado cuenta… —respondió él apoyando su frente contra uno de los barrotes y respirando profundamente.
—Menos mal, ¡Lora! Qué susto… Por favor… Hazme caso la próxima vez… Esto es…
Lora se agarró a los barrotes con la mala suerte de atravesarlo con sus manos y caer en mitad del pasillo.
—¡La hostia! —gritó Lora.
Ruk puso los ojos en blanco al escucharla.
—¡Lo veis! —dijo Rose—. Vale, espera. —Lora la miró sin moverse, creyendo que al igual que se había desmayado, usar esa especie de poder podría traerle también consecuencias y prefirió esperar—. Eh, mejor esperemos un poco… Recupérate primero, se te ve cansada.
—Me he desmayado, no me pondré a dar volteretas, te lo aseguro… —dijo Lora levantándose despacio.
A pesar de que hacía unos minutos se preguntaba si su vida iba a terminar por aquella decisión tan estúpida que había tomado, se sentía, por primera vez, con fuerza y suficiente valentía en el cuerpo para intentar hacer las cosas bien. Sabía que no entendía muy bien lo que ocurría a su alrededor, ni la maldad de los demás o la fuerza que pudieran tener. Pero era posible, también, que los demás no supieran que ella estaba dispuesta a lo que fuera por mucho miedo que tuviera.
El miedo no le impedía querer con todas sus fuerzas ser justa, algo valiente, y morirse de ganas de hacer las cosas como debía para demostrar que era la reina que Farua necesitaba.
—¿Qué tengo que hacer? —preguntó Lora mirando a Rose.
—Creo que detrás de esa puerta guardan las llaves; no solo para entrar aquí, sino para abrir las celdas. Es un llavero con muchas llaves, no creo que sean de otro sitio… Y bueno… Pues… —respondió Rose jugueteando con sus dedos.
—¿Qué pasa? —preguntó Lora notando el nerviosismo que la estaba haciendo temblar.
—Es que… Creo… Creo que podría haber un guardia. No estoy segura. Este lugar está totalmente insonorizado pero las veces que abren siempre me da la sensación de que alguien se queda fuera porque siempre está allí… Pero no lo sé…
Lora no respondió, tragó saliva y se giró para mirar hacia la puerta.
—Lora… —dijo Ruk—. No tienes que hacerlo si no quieres. Podemos probar a abrir la mía de alguna forma…
Lora fijó la vista al frente, donde estaba Ruk, y tragó saliva de nuevo sabiendo que no le quedaba otra. Así que fue hacia el final del pasillo sin decir nada, aunque despacio y preguntándose por qué le tocaba a ella ser reina de nada.
—Oye, Ruk… —dijo Rose.
—¿Qué? —preguntó Ruk sin dejar de mirar a Lora entre los barrotes.
—Yo pensaba que tú y Lora… Bueno. No sé.
—¿Qué? Claro que no —respondió él frunciendo el ceño y mirando a Rose.
—Ya, ya… Bueno, cuando he visto que no iba a decirte nada… Podía atravesarlo a pesar de la tierra porque a ella no le afecta y...
Ruk agachó la mirada durante unos segundos y decidió que era mejor no ponerse a pensar. Así que volvió a centrarse en Lora para intentar olvidar esa pequeña información que acababa de darle Rose. Era una realidad que desde hacía un par de días evitaba pensar demasiado en Lora. Era una realidad que, si Lora no se convertía en recuerdo para él, acabaría matándolo.
Ella, por su parte, estaba a dos pasos de encontrarse al otro lado de la puerta que separaba ese horrible lugar de la libertad. De algún modo, era consciente de que ahora todo dependía de ella, y eso la asustaba y la mantenía eufórica a partes iguales. Su corazón bombeaba tan deprisa que no sabía si en algún momento se le iba a salir del pecho, así que cogió todo el aire que pudo y cruzó sin pensarlo mucho más. Mantuvo los ojos cerrados durante tres o cuatro segundos que se le hicieron eternos y, al abrirlos, se dio cuenta de que estaba sola. Eso la hizo respirar tranquila, y buscar el llavero que había mencionado Rose. Vio que estaba colgado al lado de la puerta.
—Menudos estúpidos… Vaya control —dijo susurrando.
De repente, a pesar de que ya contaba con las llaves en la mano y se disponía a abrir la puerta, un guardia apareció por detrás y la cogió con el brazo por el cuello dispuesto a hacer que se desmayara si era necesario.
—Mejor que no te muevas —la amenazó él.
La estaba ahogando. Lora estaba segura de que iba a morir. Porque era eso lo que iba a pasar si ese guardia no dejaba de hacer tanta fuerza. Por mucho que ella intentara con todas sus fuerzas deshacerse de él… No podía… Era mucho más fuerte… ¿Por qué ese polvo no podía hacer que atravesara humanos también? Empezó a sentir que le faltaba el poco aire que le quedaba…




RESPIRA
El silencio que Ruk sentía en sus oídos lo ponía nervioso. Lora acababa de atravesar esa puerta y ya le daba miedo que pudiera pasarle algo. ¿De verdad iba a negárselo tanto a sí mismo? ¿De verdad iba a seguir fingiendo que no le gustaba? Pues sí. Si era necesario seguiría en esa línea. ¿Cómo iba siquiera a plantearse estar cerca de Lora más de lo que ya lo estaba hasta el momento? Lora rechazaba cada posible contacto, y era algo que no debía extrañarle tratándose de la reina, ¿no? «Bórrala de tu mente antes de que sea tarde», se decía una y otra vez. «Ese flechazo no fue real, no fue real», se repetía una y otra vez.
Lora seguía viva, no os asustéis. Le quedaban varios largos segundos de agonía si no pensaba rápidamente en algo que la ayudara a no desmayarse. Por suerte, su cerebro seguía funcionando, y a una velocidad bastante esperanzadora, pues, aunque no era la reina más fuerte del planeta, usó toda la fuerza que tenía en su cuerpo para clavarle el codo en las costillas a ese imbécil que parecía querer matarla. No le hizo demasiado daño, pero el suficiente para que se quejara y bajara la fuerza con la que presionaba el cuello de Lora. Eso hizo que Lora se cayera al suelo al caber por debajo de su brazo, y no lo dudó ni un segundo cuando cogió las llaves que se le habían caído del susto, y cogiendo la que abriría la puerta que tenía delante, que era la más larga y puntiaguda sin duda, se levantó del suelo, se dio la vuelta todo lo rápido que pudo y acabó clavándosela en el cuello a quien tenía detrás.
Ese guardia al que no había visto nunca y, por lo tanto, no conocía, se quedó paralizado con los ojos muy abiertos. Con una llave en su cuello que, cuando Lora logró despegar de él, hizo que se desangrara mucho más rápido de lo que creía y, por suerte para Lora, lo hizo caer de un plumazo al suelo. En dirección hacia ella, lo que provocó que ella se apartara ahogando un grito, mientras quedaba manchada de su sangre y el guardia chocaba con la puerta con fuerza.
Lora escuchó como alguien gritaba su nombre desde el otro lado, algo que la hizo volver en sí. Corrió todo lo que pudo, llave en mano, para abrir la puerta y colarse dentro, pues al intentar atravesarla, las llaves caían al suelo sin pasar con ella. Cerró con llave al pasar y se apoyó de espaldas a la puerta, con el corazón a punto de salirse de su pecho, y la cabeza retumbando palabras y frases sin sentido que la iban a perseguir para siempre, o eso creía, mientras dejaba caer su culo al suelo.
Asesina, has matado a alguien, estás loca, no vas a olvidarlo nunca, te estaba mirando cuando lo has matado, pero él iba a matarte a ti primero, ha sido en defensa propia, no querías matarlo, pero lo has hecho, qué has hecho, qué has hecho…
No dejaba de escuchar su propia voz repitiéndolo todo una y otra vez mientras su mirada parecía clavada al fondo del pasillo.
—¡Lora! —gritó Ruk intentando llamar su atención por quinta o sexta vez—. ¿Qué haces?
Lora negó rápidamente y repetidas veces con la cabeza cuando consiguió dejar de pensar en lo que acababa de hacer, pues desde el fondo del pasillo no se la veía bien, ni la poca sangre que le había caído encima y que salía a chorros de ese guardia, o la llave también manchada. Fue corriendo hasta las últimas dos celdas, con las llaves en la mano y, con los dedos temblándole y sin fuerza en la voz, empezó a probar todas las llaves para ver cuál abriría los barrotes que la separaban de Ruk.
—¿Qué te pasa? —le preguntaba él, que por la oscuridad no veía las pocas manchas que le habían caído sobre la ropa.
Lora lo miró apenas unos segundos y siguió intentando probar las llaves que tenía.
—¡Joder! —gritó desesperada viendo las que le quedaban todavía por probar.
—¿Eso es sangre? —preguntó Ruk.
Él, que recordaba lo que le había dicho Rose antes de que Lora atravesara la puerta y era incapaz de quitárselo de la cabeza, tragó saliva y pasó una mano entre los barrotes. Cogió a Lora por el brazo y tiró de ella para hacerla entrar en su celda, con el miedo que eso implicaba si ya no hacían efecto los polvos de estrella. Solo le faltaba hacer que se golpeara contra ellos.
—¿Qué…? —dijo Lora cuando Ruk la abrazó y viendo que, por suerte, las llaves habían pasado entre los barrotes.
—Oh… —gritaron las hadas desde su esquina.
Lora estaba intentando asimilar que un ser humano vivo, no muerto y tirado en el suelo, ensangrentado y muy muerto, la estaba abrazando. Se aferró a la espalda de Ruk antes de ser capaz de hablar.
—Creo… He matado a alguien.
—¿Qué? —dijo Ruk frunciendo el ceño y apartándola para mirarla.
—Sí, yo… Le he clavado una llave a alguien… A un guardia... No sé quién es… Yo… —Miraba a Ruk mientras le temblaba la voz y se preguntaba si sería capaz de perdonarse a sí misma por ello a pesar de que hubiera sido en defensa propia—. Dios, he matado a alguien…
—Tranquila —respondió Ruk volviendo a abrazarla.
—No sé cómo lo he hecho, no quería… Me estaba ahogando... Iba a matarme. Joder, creía que me mataba…
No dejaba de temblar y empezó a llorar.
—Lora, para. —Volvió a separarse de ella y sostuvo la cara de Lora entre sus manos sin dejar de mirarla—. Respira, no pasa nada. Te has defendido, estás viva y ahora estás aquí. Ya está.
Lora sujetó las manos de Ruk con los ojos abiertos como platos, intentando respirar profundamente pero solo lograba hiperventilar con más fuerza.
—No puedo… —dijo ella cerrando los ojos y haciendo un esfuerzo descomunal por no desmayarse por segunda vez.
Ruk tragó saliva y volvió a abrazarla. Qué le estaba pasando, se preguntaba. Puso sus labios en la frente de Lora mientras le acariciaba la espalda y le pedía que se calmara. Y a pesar de que creía que no serviría de nada, Lora cerró los ojos y en apenas dos minutos había dejado de sentir que iba a darle un ataque al corazón.
—Vamos —dijo entonces, más tranquila. Pero cuando intentó atravesar los barrotes, no pudo y se golpeó con ellos en la frente—. ¡Joder!
—¡Lora! ¿Estás bien? —preguntó Rose—. El efecto debe haber pasado —comentó intentando aguantar las ganas de reír.
—Menos mal que llevo la llave encima, entonces… —dijo pasando la mano entre los barrotes con las llaves, para seguir probando hasta acertar con la adecuada—. Por fin.
Cuando salieron, se dieron cuenta de que esa misma llave era la que abría todas las celdas de ese pasillo.
—No hacen nada, Lora… —empezó a decir Rose cuando vio que Lora dudaba si abrir el resto de las celdas o no—. Solo son criaturas asustadas que quieren volver a su hogar. Nodo siempre creyó que podían servirle para probar hechizos. Pero nunca se han necesitado criaturas en sí para ello… Aunque él nunca nos ha escuchado…
—Es un monstruo —dijo Ruk cogiendo las llaves que tenía Lora y abriendo las celdas que quedaban.
—No sabéis cuánto lo siento —dijo Lora mirando a Rose e intentando esbozar una sonrisa—. Si hubiera sabido que hacía esto…
—Nunca dudamos de ti, nunca creímos que lo supieras… Esta celda… —dijo echando la vista hacia atrás donde el resto de las hadas intentaba recoger todo el polvo posible antes de salir de allí—. De una forma u otra ha sido nuestro hogar. Oscuro, vacío… Pero lo ha sido. Intenté hacerlas valientes cada día que pasaba. Intentamos cientos de cosas para atravesar los barrotes… Los tenía hechizados. Cada vez que lo intentábamos nos hacíamos más daño… Tu aparición aquí es lo que nos ha salvado, Lora. Ahora mismo, nosotras te debemos la vida.
Lora se quedó callada, pues seguía algo asustada. Pero tenía claro más que nunca, que todo debía cambiar.




GRACIAS
Cuando abrieron todas las celdas, de ese pasillo y de otro que había tras una puerta al lado de la que ella había tenido que abrir, las criaturas decidieron quedarse en la casa para arreglar el problema que había. Nodo los había tenido encerrados durante un buen tiempo, sí, pero no solo él estaba metido en todo este embrollo. Venía de lejos y por parte de gente que se movía dentro de los Bosques Prohibidos y, por suerte, no tenían nada que ver con la corona, a pesar de que Lora sí tenía algo que ver con Nodo.
—Pero vosotros tenéis que iros.
—Ni hablar, no voy a irme sin tener una buena charla con ese imbécil —dijo Lora mirando a Rose.
—Lora… —la llamó Ruk con el ceño fruncido.
—Entiendo lo que dices, Lora, pero en vista de la conversación de esta mañana… Dudo que os deje marchar fácilmente o que no esté dispuesto a luchar… Tienes cosas que arreglar antes, ¿no?
—Lora, es peligroso, deja que se encarguen ellos —añadió Ruk cogiéndola del brazo.
—Pero…
—Majestad… —dijo un sátiro que apareció de repente al abrirse su celda—. Entiendo su necesidad por ayudar. Supongo que no es fácil llegar hasta aquí sin darse cuenta de cuántas cosas están mal en los alrededores de uno. —Sonreía y Lora asintió confirmando lo que este le decía—. Lo entiendo, de verdad. Pero debería volver al castillo y poner orden allí. Esto es cosa nuestra. Le prometemos que Nodo y todo aquel que lo haya estado ayudando tendrá que responder ante usted, si le parece bien…
Lora miró a Ruk con duda, pero este asintió y ella sencillamente se dejó guiar y arrastrar por su compañero para irse. Subieron todos por las escaleras que llegaban hasta el salón donde, sorprendentemente, parecía no haber nadie.
El silencio era incómodo hasta que, por desgracia, apareció un guardia desde la escalera que se encaminaba a las habitaciones principales. Ruk empujó a Lora para que no se quedara en mitad del camino entre él y el guardia. Lo positivo era que no estaba armado porque no debían creerlo necesario estando dentro de la casa, algo que hizo que Ruk tuviera tiempo para engancharle la cara con el puño y dejarlo tumbado en el suelo.
—Joder… —se quejó al darse cuenta de que se había hecho daño.
—Iremos a buscar a la Guardia de Somnia, no os preocupéis, y no tardarán en venir —dijo Rose susurrando una vez se estaban alejando un poco de la casa para charlar entre los árboles que se adentraban en el bosque—. Lora, nos has sacado de allí, no sabes cuánto te debemos…
—Yo os debo más a vosotros… Nadie tiene que agradecerme nada, si no hubiera sido por mi propio interés… Nunca habría acabado aquí…
Lora se encogió de hombros al mencionarlo, y volvió a recordar que la única razón por la que se estaba dando cuenta de todo lo que debía cambiar, era por haber sido una inconsciente niña con sed de un poco de aventura, y ya de paso solucionar un par de cosillas.
—No empieces, Lora… —dijo Ruk poniendo los ojos en blanco—. Deja de torturarte por cosas por las que no tienes la culpa.
—Lora, ¿qué puedo hacer para ayudaros? Haré lo que me pidáis.
—¿Conoces al Galio que me hechizó? ¿Sabes dónde puedo encontrarlo? —preguntó Lora sin dudar de que las hadas podrían saberlo.
—¿Entonces es de verdad? —Rose dejó de hablar mientras miraba fijamente a Lora y empezó a alternar la mirada entre ella y Ruk—. ¿Quieres dejar de ser inmortal?
—Es más complicado que eso… —dijo Lora esperando no tener que dar más explicaciones.
—Yo… —dijo Rose mirando a Ruk.
—A mí no me mires… —respondió Ruk a su mirada.
—No sé quién fue, pero… Hay uno por aquí cerca, si no recuerdo mal. No solía estar lejos de esta casa por lo que decía Nodo. Le insistió mucho para que lo ayudara, pero él se negó todo el tiempo.
—¿Sabes cómo podemos llegar hasta él? —preguntó Lora con los ojos brillantes y llena de esperanza.
—Bueno, diría que debe estar yendo hacia el este. Creo que si andáis cerca del lado izquierdo del río, cuando lleguéis a él, y en dirección al norte, lo encontraréis. Le gusta estar cerca del agua para darse un buen baño. Nunca olvidaré esa frase que sí pude escucharles una vez a unos guardias que hablaban de él —dijo Rose sonriendo—. No sé si en esta época del año está aquí, pero… Si es así, allí estará.
—No sabes cuánto te lo agradezco, Rose. Y por lo que me dijo Nodo, sí debería estar por aquí estos días —dijo Lora poniendo la palma de su mano debajo de Rose para que esta se mantuviera de pie sobre ella.
—Lora… Puede que la juventud sea lo que ahora mismo te impide ver las grandes y maravillosas cosas que puedes llegar a hacer por Farua… Por muchos años que ya lleves aquí. Pues un día despiertas y empiezas a ver con claridad a tu alrededor… Yo veo esa mirada en tus ojos… Por favor, no tomes decisiones de las que te puedas arrepentir.
Lora tragó saliva sin responder. No quería dudar. Tenía claro lo que quería. Lo tenía claro… ¿No? ¿Por qué todo el mundo la hacía sentir mal por querer dejar de ser inmortal? ¿Por qué todo el mundo parecía envidiar esa condición? Tal vez había que tener en cuenta el pequeño detalle de que Lora deseaba enamorarse de alguien y, sencillamente, ser normal. Una mortal más. Formar una familia, un linaje nuevo, ¿tal vez?
—Lo pensaré —dijo Lora dudando de corazón sobre sus intenciones.
Ruk sonrió a su lado agachando la cabeza. Él no creía que Lora fuera a pensarlo en absoluto. Tal vez lo haría al saber lo que implicaba lo que ella quería, pero supongo que necesitaba que un Galio en persona se lo explicara, y no él, para poder entenderlo.
Tras alejarse del lugar en el que era probable que hubieran muerto tarde o temprano, caminaban en dirección al este.
—Si seguimos por aquí llegaremos al puente del río —dijo Lora mirando a Ruk de reojo.
—Sí, luego hay que ir hacia el norte, siguiéndolo, por lo que ha dicho Rose.
—Ruk… —dijo Lora cogiéndolo del brazo y haciéndolo parar en mitad de la caminata—. Lo siento…
—¿Por qué? —preguntó él frunciendo el ceño.
—Lo que pasó y…
—No digas tonterías —dijo él interrumpiéndola y empezando a andar de nuevo—. Tú no sabías lo que haría ese hijo de puta. Confiaste en él.
—Claro que lo hice… Porque confié en Kali y…
—Te lo dijo él, los hechizos pueden hacer mucho. Y Rose nos lo ha confirmado, básicamente.
—Ya, pero…
—Basta, Lora —dijo Ruk haciéndola parar él entonces mientras torcía la cabeza—. De verdad, para. Llevas todo el tiempo desde que accedí a ayudarte culpándote de todo lo que ocurre a tu alrededor. Y el mundo no depende de ti.
—¿Qué te dijeron? Cuando nos separamos.
—Esos gorilas no tardaron ni dos minutos en machacarme la cabeza cuando llegamos al establo a por los supuestos caballos.
Volvieron a ponerse a caminar mientras seguían la conversación entre árboles, hasta que llegaron a un pequeño sendero que iba en dirección al río.
—Cuando desperté, los gritos evidentemente no sirvieron de nada. Pero Rose no dudó en responder y pedirme amablemente que dejara de hacer eso —dijo riendo al recordarlo—. Supongo que estaba asustado. No sabía dónde estabas y… Bueno. —Dejó de hablar antes de empezar a decir cosas que no quería, mientras Lora lo miraba de reojo a su izquierda—. Me contaron un poco por encima la situación y poco más. Necesitaba pensar… Luego apareciste tú aunque no lo supimos hasta que te escuché por la mañana. Lo siento, pero menos mal que eras tú porque si no… No sé cómo hubiéramos salido de allí.
Lora agarró a Ruk del brazo con fuerza para tirar de él y aferrarse a su cuerpo. Otra vez. No podía evitarlo. Se sentía segura a su lado después de todas las cosas que habían ido ocurriendo. Al principio, él no la correspondió. No fue porque no quisiera, sino porque no se lo esperaba y le costó reaccionar y darse cuenta de que era el segundo abrazo en menos de doce horas y eso estaba empezando a calar muy hondo dentro de él. Acabó cediendo porque el contacto con ella solía ser demasiado efímero, y sabía que en algún momento eso no volvería a ocurrir. Tragó saliva mientras olía su pelo y fruncía el ceño. Necesitaba dejar de sentirse bien cerca de ella. De algún modo, lo necesitaba…
—No sabes cómo me hubiera sentido si por mi culpa te hubiera pasado algo… Lo siento tanto, Ruk… —dijo Lora agarrando el jersey de este por detrás, algo que inconscientemente hizo que Ruk la apretara más contra su pecho.
«Aléjate», se decía él. «Aún estás a tiempo», se repetía sin parar. Parecía estar sosteniendo su corazón en una mano y estar estrujándolo a conciencia. Sabía que esto lo iba a destrozar aunque no quisiera admitirlo. Era plenamente consciente de lo poco que iba a salir ganando de todo lo que estaba viviendo y sintiendo, y las palabras de Rose no habían mejorado la situación. Y es que había una pequeña conversación que había omitido al contarle a Lora lo que las hadas le habían dicho. Había algo… Había algo que no iba a poder contarle de todo aquello y aunque eso lo mataba por dentro, no había otro remedio que tragar saliva, apretar más el corazón en esa mano, y callarse. Algo que ya sospechaba desde hacía algunos días… Pero debía esperar a que ese Galio al que buscaban le dijera a Lora lo que tenía que saber antes de decidir.
Siguieron andando, tras la última conversación, casi en silencio. Solo hablaban cuando veían criaturas extrañas a las que observar en la distancia. Los Bosques Prohibidos no eran más que un velo lleno de mentiras en los que esconder conscientemente toda la belleza que había dentro de él. Claro que había peligros, como en todo bosque sin control. Pero era una realidad que aquel título, aquella imagen que se había formado alrededor de ese lugar… No era más que habladuría y maldad de unas pocas personas que querían hacer daño. Eso debía cambiar y Lora estaba dispuesta a hacerlo en cuanto volviera al castillo. Pero antes… Antes debía encontrar a alguien que la ayudara a salir del bucle en el que estaba anclada y sin el que necesitaba vivir.




LA VERDAD
Llevaban casi dos horas andando sin hablar. Hacía al menos una que habían llegado al río y empezado a seguirlo hacia el norte, pero ya se habían quedado sin ideas, pues llevaban demasiados días pegados el uno al otro y sus conversaciones se habían empezado a limitar demasiado. Bueno, puede que no tanto. Pero Ruk era consciente de que había temas que no podía tocar. Y Lora era consciente de que había temas… Que quería tocar, aunque no lo hiciera. En el fondo, el problema era que habían pasado por una montaña rusa en cuestión de poco tiempo y eso los tenía demasiado cansados mentalmente. Probablemente más a Lora que a Ruk.
—Dios, llevamos tanto caminando que…
—¡Eh! —dijo alguien apoyado en un árbol, con su mano derecha sobre la frente para ver mejor sin que la luz le complicara la visión e interrumpiendo a Lora.
—¿Quién es? —dijo Lora extrañada y cogiendo a Ruk por el brazo—. ¿Será un guardia de la casa de Nodo que nos ha seguido?
—Estamos bastante lejos, no creo que hayan tenido problema para cogerlos a todos… Aunque podría haber alguno de todas formas… Espérate aquí —respondió Ruk a punto de ponerse a andar en dirección a ese hombre.
—No, no, para —le recriminó Lora haciéndolo parar.
—¿Quiénes sois? —gritó ese hombre acercándose.
—No parece peligroso —dijo Ruk levantando una ceja.
—Bueno… —dijo Lora encogiéndose de hombros.
Cuando ese desconocido estaba a menos de cinco metros de Ruk y Lora, esta frunció el ceño y lo reconoció.
—¿Korl? —preguntó extrañada.
—El mismo. ¿Qué haces aquí? Cuánto tiempo, Lora…
—¿Lo conoces? —preguntó Ruk con el ceño fruncido y alternando la mirada entre los dos.
—Sí… Él…
—¡Cómo no va a conocerme! —gritó Korl con sorpresa.
—No entiendo… —empezó a decir Lora.
—¿Qué haces aquí? Hace tantos años que no nos vemos… Pensé que no volveríamos a coincidir, ¡en realidad!
Ruk miraba a Lora con la boca entreabierta esperando a que ella dijera algo que lo sacara de dudas.
—Es que… No sé por qué te conozco… Es decir… Sé que te conozco, pero…
—Oh… Ya entiendo —dijo Korl—. Es complicado… Será mejor que vengáis conmigo.
—Espera, espera —dijo Ruk sin confiar demasiado—. No hemos tenido la mejor mañana de nuestra vida, así que… Por favor, primero dinos por qué deberíamos ir a donde sea que pretendas que vayamos y…
—Lora, ¿no recuerdas nada? —preguntó Korl.
Ella negó con la cabeza repetidas veces, esperando que él le resolviera la duda, sobre todo, de por qué le conocía, aunque no recordaba de qué. Doscientos años no eran excusa, ella recordaba a toda la gente con la que se había cruzado en su vida. Es decir, que había tenido algo que ver con ella en algún momento. Y a él por alguna razón le recordaba. Le faltaba… La razón.
—Nos conocimos en tu cumpleaños número veintiuno.
—¿Cómo? —preguntó ella pestañeando varias veces, como si tuviera prisa por entender eso—. Korl, he tenido…
—Sí, lo sé, muchos cumpleaños con esa edad. Pero yo hablo del primero de todos, claro. ¿Nada de nada?
Lora volvió a negar con la cabeza. Ruk la miraba aunque sin entender lo que pasaba.
—Joder… —dijo este haciendo contacto visual con Korl y dándose cuenta de que también lo reconocía.
—¿Qué? —preguntó Lora mirándolo.
—Será mejor que me sigáis, vamos —dijo Korl.
Ruk, entonces, no dudó en empezar a seguirlo. Lora al principio dudó en hacerlo. Pero acabó cediendo al sentir que lo conocía a pesar de no recordar los motivos, y sobre todo al ver que Ruk iba sin dudar.
—¡Esto va a ser divertido! —dijo Korl cuando apartó unos arbustos para llegar a una pequeña zona rodeada de árboles donde tenía plantada una especie de tienda de campaña.
Era grande, al menos lo suficiente para que dentro pudiera tener todo lo necesario para sentirse como en casa. Korl se acercó a un baúl de mimbre que tenía justo en la entrada de la tienda, lo abrió y dejó caer todas las frutas que había recogido y mantenido en una cesta, y se giró para ver a Ruk y Lora plantados a varios metros de su tienda.
—¿No os vais a acercar? Venga, que no va a pasaros nada. Nos sentaremos aquí con un buen café. O un té… ¿Un vaso de leche? No sé qué tomáis los jóvenes hoy en día, las cosas no dejan de cambiar.
Ruk y Lora se miraron con una sonrisa. Un buen café con leche no les vendría nada mal. Decidieron entrar en la tienda para hablar más tranquilos. La luz que entraba en ella era mucho mayor de la que esperaban, a pesar de no contar con ninguna lámpara encendida. Era como si los rayos solares que llegaban a ese trozo de tierra que no tenía árboles, traspasara la tela de la tienda.
Esta se componía de una mesa no demasiado grande y redonda en el centro con un par de sillas, una cama a un lado junto a una pequeña cocina improvisada, y el resto del espacio estaba rodeado de baúles de mimbre de distintos colores. No se preguntaron cómo transportaba todo aquello de un lugar a otro, pues supongo que siendo un Galio, uno de los mayores hechiceros de Hosig, no era demasiado complicado.
—Bien, sentaos, ¿qué os pongo?
—Café con leche —dijeron Lora y Ruk a la vez.
Korl sonrió y asintió mientras ellos se colocaban en una de las sillas. Aunque Lora se sentó y Ruk prefirió quedarse de pie tras ella.
Unos segundos después, las manos de ambos rodeaban una taza cada uno, bien caliente y dispuesta a acalorar sus estómagos.
—A ver… ¿Qué recuerdas exactamente, ¿Lora?
—Yo… Nada —dijo ella negando con la cabeza—. Sé que te conozco, pero no consigo… Saber por qué. ¿Por qué no te reconozco? O no del todo…
—El día que cumpliste veintiún años yo llamé a tu puerta y muy amablemente me disteis cobijo, comida, agua y yo simplemente… Os ofrecí un trato.
—¿Un trato? —preguntó Lora—. ¿Por qué un trato? No entiendo…
—A cambio de vuestra ayuda, claro —respondió Korl con una sonrisa mientras removía su té con una cucharita.
—Joder, ¡la chimenea!
—No fue solo eso —dijo él sonriendo y negando con la cabeza mientras mantenía el ceño fruncido.
—¿Qué quieres decir? —preguntó ella sin entenderlo.
—¿No es obvio? —intervino Ruk desde atrás.
—No, no es obvio —respondió Lora girando la cabeza para ver a Ruk.
—Lora, me pediste tiempo y eso te di —dijo Korl por fin.
—¿Cómo que tiempo? ¿Tiempo para qué?
Lora realmente no entendía nada, porque no recordaba esa conversación, ni conocerlo de hecho. Lo que hacía que probablemente esa conversación existiera pero ella la hubiera, de algún modo, eliminado por completo de su cabeza, por lo que necesitaba los detalles para acabar de entender la situación.
—Querías tiempo para demostrar que podías cambiar Farua, en palabras textuales de tu boca, querida. Me pediste tiempo… Cómo era… Para vivir, soñar, viajar y un largo etcétera que a mí no me importaba. Te dije que podrías… Olvidar cosas…
—Para, para… —dijo Lora negando con la cabeza y agachando la mirada.
—Parece que olvidaste lo más importante, que es precisamente esa conversación, lo que me pediste y los motivos, vaya. Es curioso, porque nunca he usado ese hechizo con nadie que posteriormente haya olvidado concretamente eso… Debería intentar resolver ese detalle y…
—¡Basta! —gritó Lora mirándolo con rabia.
—Lora… —dijo Ruk desde atrás.
—No puede ser —dijo ella intentando pensar.
Intentando, porque su cabeza era incapaz de recordar esa situación, por lo que no podía pensar demasiado en ello. En cambio, lo único que hacía, era torturarse preguntándose en bucle por qué pediría algo así si no ha hecho nada de lo que quería entonces, en todos los años siguientes.
—Claro que puede ser, Lora. Esto es algo que solo tú puedes pedirme. Tú o…
—Mis padres —lo interrumpió ella.
—Claro, pero… Bueno. Lora, ellos eran maravillosos, te adoraban y amaban, y jamás hubieran querido eso para ti si no lo hubieras pedido tú. Te lo dije, de hecho… Pero no atendías a razones. Tú tenías claro lo que querías.
—Pero no lo recuerdo y no he hecho nada de lo que dices que yo quería…
—Ese no es mi problema. Es decir… Es lo que pediste. Y esa estupenda chimenea que seguro que todavía tienes, claro.
—Me gustaría haber sabido las condiciones antes, ¿las sabía acaso?
—¿Qué condiciones? ¿Qué más quieres además de ser inmortal? En cuanto al tiempo, recordemos que te pueden matar o puedes morir si caes desde un acantilado, ¡por supuesto! O si te come un dragón —dijo Korl con una sonrisa y mirando a Ruk.
—¿¡Cómo que cuál!? —preguntó Lora sorprendida y esperando que todo aquello fuera una broma—. «Vivirás eternamente, sin envejecer. Pero no podrás amar. Tal vez lo intentes, tal vez creerás poder. Pero no… Nunca lo lograrás…» ¡Esas putas palabras! —recitó Lora de memoria a una velocidad imposible de seguir.
—¿Qué? —preguntó Ruk mirándola, que, aunque solo había estado escuchando, no había podido evitar sorprenderse al escuchar esas en concreto.
—Eh… —vociferó Korl frunciendo el ceño y mirando a Ruk y luego volviendo a mirar a Lora—. Pero…
—¿Qué? ¿No te suena? —preguntó Lora negando de nuevo con la cabeza a punto de estallarle.
—Bueno… Es que… Lora, esa condición no es más que una metáfora escrita en los libros. ¿La gente se lo cree? —dijo Korl con una pequeña risa nerviosa.
—¿Cómo? —preguntó Lora. El corazón empezó a latirle con fuerza y se sintió incómoda, estúpida y llena de dudas. Algo no le cuadraba—. ¿Cómo que una metáfora? ¿Qué dices?
—Me sorprende que me lo digas a estas alturas… —le respondió él.
—¿A qué alturas? Deja de andarte con rodeos, Korl. Me estás agobiando —respondió Lora.
—Un ser humano no está capacitado para vivir toda la eternidad sin preocuparse de algo más que no sea él mismo, y menos va a dedicarse a enamorarse sabiendo que perderá a esa gente a la corta o a la larga. Lo que al final… Hace que uno termine rechazando el amor.
—Entonces… Es decir…
—Entonces, ¿qué? Me estás preguntando algo que ya sabes. No entiendo qué duda tienes.
—¿Entonces sí he podido enamorarme? Pero, yo… Todos estos años, no… —empezó a decir mientras negaba con la cabeza repetidas veces.
—No, no se trata solo de que puedas enamorarte, Lora. Es que tuviste un flechazo inevitable. Algo que cualquier hechicero, incluido yo, podemos ver… Y lo veo.
Esas palabras se clavaron en la cabeza de Lora como un puñal. No respondió. Ni siquiera sabía qué debería responder de saber que eso era realmente cierto. ¿Un flechazo? ¿Con quién? Era ridículo siquiera pensar en algo así para ella. Algo que quería y sentía que no podía hacer. ¿Y entonces resultaba que sí podía enamorarse? Le iba a estallar la cabeza de tanto pensar, y se le iba a salir el corazón del pecho de lo rápido que funcionaba el bombeo en ese momento.
—Hay amores… Que son un instante. Llegan a ti sin que te des cuenta y te atrapan. Que yo sepa, y sé de muchas cosas… Es algo que ya te ha pasado, Lora.
No pudo evitarlo. Lora no pudo evitarlo y miró a Ruk que estaba a su lado, pues la conversación se había ido intensificando y volviendo interesante por momentos. Que sus ojos conectaran en ese momento, cuando Ruk correspondió a su mirada, fue una especie de pinchazo muy intenso, y directamente, en el corazón de ambos. El día que se conocieron. Sin explicación o razón que supieran exteriorizar. ¿O tal vez fue el encontronazo en el que Lora tuvo la desfachatez de plantarle un beso sin consentimiento que, para colmo, pareció divertir y gustar a Ruk? ¿Y si no era Ruk la persona de la que hablaba Korl? ¿Sería Won? ¿Estaba enamorada de Won? Joder, ¿estaba enamorada? Un flechazo no implicaba estarlo de buenas a primeras, ¿verdad?
—Yo… —Lora volvió a mirar a Korl—. Quiero dejar de ser inmortal de todos modos —dijo intentando apartar por el momento ese tema de su cabeza.
Lora no lo vio, pero Ruk se encogió de hombros. Había más… Había más cosas… Muchas más que ella necesitaba saber antes de decir aquello.




LO SABÍAS
La situación se había vuelto tensa y ridícula por momentos. Ruk había desconectado por completo de la conversación sabiendo que eso daría lugar a hablar del tema en algún momento y, por alguna estúpida razón, no quería que eso ocurriera.
Él ya se había enamorado una vez. Bueno, eso creía, pues ser joven tiene sus desventajas en cuanto a conocimientos en el amor. Esa chica, cuando él apenas tenía dieciocho años, le robó el corazón. No podía evitarlo cuando la veía y se quedaba embobado escuchándola reír. Ella siempre lo miraba con ojos tiernos, y casi parecía que, en el fondo, le tenía lástima y por eso le daba esperanzas. Porque la forma en que acariciaba su mejilla cuando Ruk cometía estupideces..., era la forma en que lo haría alguien enamorado, al menos eso creía él. Con esa sonrisa que dice todas las cosas que tu boca está callando. Ruk no pudo evitar enamorarse. Pero como a todo enamorado, alguna vez deben romperte en mil pedazos y eso le pasó. Esa chica de la que ha intentado olvidar el nombre todos los días de su vida, se lo aplastó hasta romperlo cuando se marchó. Sus padres se mudaron a Fonsal y, evidentemente, se llevaron a su hija. No se despidieron… Ella decidió dejárselo por escrito para, supuestamente, no hacerle más daño teniendo que verse por última vez.
Ruk recordó aquello como si acabaran de golpearlo fuertemente en la cabeza. Ese recuerdo, pensaba, lo limitó para siempre en el amor, tomando la dura y repentina decisión de no volver a enamorarse. Lo que provocó que fuera de flor en flor sin ataduras. Pero..., claro. Lora había entrado en su vida como un torbellino, como un huracán que te arrebata todo lo que tienes. Y a Ruk… A Ruk le había arrebatado por completo la muralla que había formado por delante para evitar..., lo inevitable. Aquello de lo que huyen muchas veces los corazones rotos: el amor.
—Lora, te dije que si eso querías alguna vez… Me buscaras. Cuando te di el frasco, te dije que te tomaras tu tiempo para pensarlo. No sé si lo hiciste, pero... como nunca me buscaste, pensé… Bueno. Lo lamento, de verdad —dijo Korl asintiendo un par de veces con la cabeza y con preocupación en los ojos, haciendo que Ruk volviera a la conversación.
—No importa. Culpa mía por olvidarlo —dijo Lora con una sonrisa—. La cuestión es que sí quiero, haya pasado el tiempo que haya pasado. Así que… ¿Tienes el antídoto? ¿Puedes hacerlo? Me muero de ganas de sentirme normal.
—Verás… Lora, claro que lo tengo, pero…
—Perfecto —dijo ella interrumpiéndolo—. Entonces esto es fácil de terminar, ¿no? —Se puso de pie dando una palmada aliviada y miró a Ruk con una sonrisa—. ¿Qué pasa? ¿Por qué estáis así de raros los dos? —preguntó viendo que parecían más serios de lo que esperaba dado que había conseguido lo que quería.
—Hay un problema… —empezó a decir Korl.
—¿Cuál? ¡Joder! No necesito más problemas. —Negó con la cabeza mientras miraba a Korl y vio de reojo como Ruk agachaba la mirada al suelo—. ¿Qué coño pasa? —dijo volviendo la mirada al frente.
—Si te doy ese antídoto…
—Morirás —concluyó Ruk sin levantar la cabeza de nuevo e interrumpiendo a Korl.
—¿Qué? —dijo Lora con una risa nerviosa y alternando la mirada entre los dos.
Ruk no había podido evitar ser quien lo dijera. Porque de una forma u otra, necesitaba que Lora empezara a ver que él sabía alguna cosa.
—Bueno, eso implica deshacerlo —dijo Korl frunciendo el ceño—. Cuando te di el frasco, te comenté que lo pensaras y me dijeras algo antes de hacerlo. Precisamente por esa posibilidad de olvidar las cosas… Al día siguiente yo me marché sin que me dijeras nada, y di por hecho... Que habías tomado la decisión que querías, conociendo las reglas y recordándolas.
—¿¡Cómo!? —gritó Lora—. Es una broma. Lo es, ¿verdad? Korl, no me jodas… —le preguntó.
—Claro que no, no se bromea con algo así y menos a la reina… —respondió Korl—. Han pasado más de doscientos años… Si dejas de ser inmortal, tu cuerpo volverá a la edad que te corresponde… Y como comprenderás, tras doscientos años…
—Me cago en la puta —dijo Lora con desesperación y empezando a hiperventilar.
—Lora, tranquila —dijo Ruk poniendo una mano sobre su hombro, viendo que esta se había sentado nerviosa.
Lora apartó su brazo de un manotazo, mirándolo con rabia y los ojos enrojecidos.
—¿Lo sabías? —preguntó Lora buscando que él hiciera contacto visual con ella, pero no contestaba—. ¡Te he preguntado si lo sabías! —volvió a gritar, esta vez levantándose y dándole un empujón.
Ruk se quedó pensativo unos segundos, con el ceño fruncido y preguntándose a sí mismo si aquello que estaba pasando iba a terminar siendo como la última vez. Si iba a volver a sentir que lo partían por la mitad.
—Cuando fuimos a la tienda de libros… Allí es donde intenté averiguar dónde encontrar a Nodo. No me lo confirmaron, solo… Solo me dijeron que creían que eso era así. Es una conocida que sabe cosas, le pregunté algunas dudas que tenía sin mencionarte y… —dijo mirando a Lora fijamente a los ojos. Tragó saliva al ver que Lora seguía esperando muy atenta, así que tuvo que continuar—, no fue una confirmación hasta anoche… Me lo explicó Rose.
—Y no me lo dijiste… Ni el otro día..., ni anoche… —dijo Lora con temblor en los labios e intentando aguantar el llanto.
—¿Me habrías creído? Querías encontrar a Korl y yo también, así que pensé que lo mejor era…
—Así que se trata de eso… —dijo Lora—. De encontrarlo.
Lora sonrió, pensando que en el fondo Ruk solo había querido llegar hasta allí sin importarle lo demás. Sin preguntarse si a ella le hubiera gustado conocer esa maldita información de su boca al enterarse. Lora sonreía pensando que se equivocaba al verlo de otra forma que no fuera lo que había sabido desde el principio.
Korl sacó el frasco por el que tanto preguntaba Lora de un maletín que guardaba debajo de la pequeña cama en la que dormía todas las noches.
—Aquí lo tienes —dijo colocándolo sobre la mesa—. Este es tu antídoto. —Lora fue a cogerlo pero Korl puso su mano sobre su muñeca evitándolo—. Antes de hacerlo, quiero que salgas a tomar el aire y lo pienses bien.
Lora miraba a Korl con los ojos llorosos todavía. Evidentemente no tenía claro lo que quería hacer. Y en caso de hacerlo, no podía ser de forma tan repentina, con todo lo que habría que dejar atado entonces. No sería de inmediato, ni aunque quisiera que así fuera. Pero asintió, dejó el frasco sobre la mesa y se dispuso a salir secándose el recorrido que habían hecho algunas de sus lágrimas por las mejillas.
—Voy a ayudar a tu amigo, creo que lo necesita.
—No es mi amigo —dijo Lora mirando a Ruk antes de dirigirse a la puerta.
—Lora —dijo Ruk a punto de ir detrás de ella.
—Déjala —le dijo Korl para detenerlo—. Es demasiada información de golpe, Ruk. Déjala.
Ruk se sentó en la silla donde había estado Lora todo el tiempo. Necesitaba respirar. Necesitaba pensar.
—Nos conocemos, ¿verdad? —dijo Korl.
—Fuiste tú —respondió Ruk con la mirada clavada en el suelo.
—¿Cómo te sientes hoy? Hace mucho de eso. Nos espera una larga conversación… ¿verdad?
—No sabes cuánto tiempo te he buscado… ¿Siempre has estado aquí?
—No, aquí vengo una vez al mes y apenas me quedo un par de días. ¡Me habéis pillado hoy de milagro!
—¿Por eso conoces a Nodo? —preguntó Ruk.
—Uy, ese joven… Está muy perdido. Ha perseguido la inmortalidad desde que lo conocí hace unos meses. Pero nunca me he fiado de él, así que siempre se lo he negado. ¡Y seguiré haciéndolo hasta que me muera! Je! Je! Je! Ya sé que es una broma un poco mala. Bueno…
—Es un capullo. Quería matarnos.
—¿Nodo?
—Sí, está obsesionado con eso de la inmortalidad… Lora le dará su merecido cuando vuelva al castillo. Supongo que intervendrá la Guardia de Somnia…
—Vaya, qué sorpresa. ¿Y cómo está ella?
—Pues ya la ves. Yo... No sabía que quería deshacerse del hechizo por eso —dijo Ruk tragando saliva—. Pensaba que sencillamente se había cansado. Me dijo que había algo más, pero..., no sabía que sería eso.
—Cuando la conocí... Estaba muy perdida —empezó a decir Korl—. Era una chica joven llena de vida escondida que necesitaba sacarla de dentro. Pero el dolor de la pérdida de sus padres iba a arruinar sus años de juventud. Cuando hablamos de sus intenciones, ella tenía muy claro que lo que me pedía era para mejorar poco a poco las cosas, cambiarlas, vivir… Quería ver mundo a pesar del dolor que le producía pensar en Fonsal y sus padres. —Dio un sorbo a su taza de té antes de continuar—. Nunca me ha interesado la política así que vivo un poco apartado de todas las decisiones que pueda haber tomado hasta ahora. Sé muy poca cosa. En definitiva… Sé que le debe haber costado horrores ser ella misma en un mundo tan podrido, a la vista está con esa mirada perdida que todavía tiene. Aunque me ha parecido ver algo de esperanza. ¿Tienes algo que ver, Ruk?
Ruk asintió. Era consciente de todo eso, pues en las conversaciones que había mantenido con ella había podido notar esas ganas de librarse del dolor que le producían los malos recuerdos. Lora quería empezar de cero, una vida normal. Y Ruk sabía que eso no era posible en su caso… Y menos si dejaba de ser inmortal. Creyó que esa posibilidad solo aplicaba a su caso, el de él, y por ello nunca había intentado explicárselo a Lora. Pero al confirmarle Rose que, en el hechizo de Lora, que era el peor y más sencillo de todos, también pasaba el tiempo de algún modo… Supo que todo aquello solo iba a complicarse.




UN PUÑAL
Lora estaba fuera de la tienda, alejada de esa zona, y sentada en una pequeña piedra desde donde veía el agua del río pasar. El sonido la tranquilizaba para intentar vaciar su mente aunque no surtiera ningún efecto.
¿Ahora tenía que elegir entre morir o vivir eternamente? ¿En eso había consistido toda esa mierda? ¿Para eso había hecho tantas tonterías? Le dolía la cabeza. Había pasado doscientos cuarenta y tres años pensando que todo era posible siendo inmortal, cuando no era así. Había pasado todo ese tiempo creyendo que tenía privilegios, que era grandiosa, que Farua le pertenecía… Y la realidad es que ella pertenecía a Farua. Estaba intentando asimilar que era presa de ese lugar si quería seguir con vida. ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Desaparecer sin más? Eso no tenía sentido. No iba a crecer, no iba a envejecer… ¿Cuándo debía morir entonces? ¿Era posible escoger un día como el que decide pegarse un baño?
A algunos largos metros de distancia, Ruk y Korl se miraban el uno al otro dentro de la tienda para emprender una dura conversación.
—Bueno… Entonces, ¿tú cómo estás? Te veo bastante bien a pesar del tiempo.
—Ya veo que te gusta bromear, solo han sido tres.
—Bueno… Tienes veintitrés entonces, no está mal.
—No tengo veintitrés…
—Como si los tuvieras, ¿no? —dijo Korl con una sonrisa.
—Me pasaría lo mismo, ¿no? Cuando me lo dijiste en su día, incluso dudé de que fuera en serio. Pensé que solo querías acojonarme un poco…
—Bueno, en tu caso solo son tres años, Ruk. Puedes hacerlo sin miedo. Aunque te advertí de que no iba a quitártelo hasta que aprendieras un poco a ser menos estúpido.
—Pero ella…
—Lo que ella haga, es su decisión.
—Ya…
Ruk llevaba tres años siendo inmortal. Ridículo, estúpido, una mierda, si poníamos su situación al lado de la de Lora. Sí, es cierto. Pero al fin y al cabo, ahora se le abrían varios frentes que no sabía cómo debía afrontar. Las mentiras que le había contado a Lora, por ejemplo. Y respecto a su problemilla con ser un dragón, la realidad era que en su momento intentó darle algo de pena a Korl contándole su vida… La muerte de su madre, el castigo a su padre, su amor fallido con aquella chica… Y sí, Korl tuvo algo de compasión. Ese hechizo provocó que Ruk pudiera ir a diario a la Casa de los Dragones, donde aprendería no solo a controlar ese gran animal que ahora llevaba dentro, sino también a hacer las cosas de otro modo. Al menos en palabras textuales de Korl en ese momento…
—La vida te da patadas que vas a tener que soportar… Solo la vida, también, te enseñará a sortearlas la próxima vez.
—Lo recuerdo, no necesito que vuelvas a repetirlo.
—Pues si lo recuerdas, algo habrás aprendido, ¿no?
—Demasiadas cosas.
—Me alegro, ¡eso es genial! Tampoco lo dudo estando en manos de Kali. Esa era mi idea. Además, algún día ibas a encontrarme, así que… Si lo que quieres es volver a…
—No lo sé —lo interrumpió Ruk sin estar seguro de querer dejar de ser inmortal—. No sabía cómo llegar hasta ti después de todo ese entrenamiento con Kali. Encontrar a Lora fue… Lo que me abrió la puerta, supongo. Pero… Yo qué sé —dijo fregándose los ojos con las manos.
—Oh… Entiendo.
—¿Entiendes? —preguntó Ruk apoyándose en el respaldo de la silla y haciendo una mueca.
—No es fácil apartarse de algo que hará que te apartes de otra cosa, ¿eh?
Ruk bufó y torció el labio mirando a Korl. «Qué razón tiene este capullo», pensó.
—No lo hará… ¿verdad? No se lo tomará… —preguntó Ruk.
—No lo sé. Si no quieres que lo haga, ¿por qué no se lo has dicho?
—Supongo que no me creo con derecho a exigirle nada…
—No es exigir, Ruk —respondió Korl—. Solo... Compartes tus miedos..., inseguridades y deseos. ¿Eso es exigir?
—No quiero… —dijo acercándose a la mesa para apoyar los codos en ella y su cabeza entre las manos—. Condicionarla en nada.
—¿Qué te hace pensar que vas a condicionar un alma tan pura como el de Lora? Es cierto que este camino le ha hecho ver que es muy niña todavía en algunos aspectos… Pero tú mismo pareces dudar de que fuera capaz de sentir lo mismo que tú sientes por ella. ¿Qué te hace pensar que podrías condicionarla?
—¿Lo mismo que…? —empezó a decir, aunque terminó al darse cuenta de que no podía esconderle gran cosa a ese Galio—. No lo sé… Esperanza, supongo. No me líes —dijo levantándose de la silla—. Korl, necesito tu ayuda. En realidad lo que quiero es ayudar a mi padre. Esto de ser inmortal es lo de menos para mí… Al menos por ahora… Lora tiene mucho que hacer y pensar, pero yo no… Sé que ese flechazo no cuenta conmigo, sino con su amigo en el castillo... Por las cosas que me ha dicho de él, no lo dudo, sé que no siente…, nada. Sino… Tú mismo has dicho que el hechizo no tiene nada que ver con eso, así que… Estos días hubieran sido algo y a la vista está que no ha sido así.
—Pero sí para ti…
—Eso da igual. En serio, necesito tu ayuda. La que no me diste hace tres años.
—¿Tu padre? —preguntó Korl frunciendo el ceño.
—Sí. Tengo que sacarlo de allí… Me da igual el precio a pagar. Ya me castigaste, me da igual seguir castigado o morir, solo quiero sacarlo de ahí.
—Ruk… —dijo Korl negando con la cabeza.
—¿Qué? —preguntó Ruk mientras Korl se levantaba y daba vueltas sobre sí mismo con las manos detrás de la espalda y hacía una mueca—. ¿Qué pasa? —preguntó Ruk de nuevo.
—Bueno —dijo Korl entonces—. Creo que esto es más serio de lo que pensaba. Vaya par de jóvenes dejan que se acerquen a mí…
—Korl, deja de dar el coñazo, ¿quieres?
—Cuidado, chico, lo que tienes es lo más suave que te podría pasar por meterte donde no debes. La inmortalidad se considera lo peor y la gente está muy equivocada. No eres consciente de lo que supone ser lo que soy.
Ruk se mantuvo callado mientras seguía viendo a Korl dando vueltas sin decir nada. Lo estaba poniendo nervioso pero decidió callar para esperar a que este terminara de decidirse en lo que fuera que estuviera pensando. Hasta que se sentó de nuevo para mirar a Ruk fijamente.
—Esto que te voy a decir es algo que sé desde hace bastante tiempo. Bueno, casi tres años para ser exactos.
—¿Casi tres años? —preguntó Ruk dubitativo.
—A ver… Los meses siguientes a nuestro encuentro, dudaba de si lo que había hecho estaba bien. No era común en mí hechizar a los jóvenes por meterse en mi tienda, aunque lo he hecho. Pero a ti te vi rebelde, lleno de furia, rabia… Lleno de..., soledad. Tu historia tristona solo lo confirmó. Pero esos meses siguientes… —dijo con un chasquido de dedos y una pequeña sonrisa—. Me tocó el corazón lo que me contaste, ¿vale? No se lo digas a nadie. Así que decidí… Bueno, acercarme a Somnia.
—¿Viste a mi padre? —preguntó Ruk levantándose de la silla y frunciendo el ceño.
—Bueno, a ver…
—¿¡Sí o no!? —gritó Ruk.
—No, no. Siéntate, Ruk.
Hizo caso y se sentó, aunque su corazón se había disparado por momentos y ahora trataba de relajarse de nuevo porque la rabia… No le traía nada bueno a pesar de haber aprendido, más o menos, a controlarse.
—Veamos… Ruk, fui a preguntar por él. —La mirada triste de Korl, solo llenó a Ruk de un vacío tan grande que sintió que se mareaba y se iba a caer—. Lo siento, Ruk… Pensé... Pensé que lo sabrías… Lo normal es dar un aviso a la familia y…
—Para… —dijo Ruk negando con la cabeza al interrumpirlo.
—Si hubiera sabido que no lo sabías…
—¿Cuándo?
—Dos años antes de que me encontraras —respondió Korl.
Aquello fue como si le clavaran a Ruk un puñal en el centro del pecho. Sintió que su mundo se desvanecía por completo y todo por lo que él había decidido luchar desde que tenía quince años... se había esfumado. Evaporado…
—Todos estos años dedicados a algo para nada… Le prometí que lo sacaría de ahí… Hace ocho años de eso… Ocho años sin cumplir mi promesa…
—Ruk, lo lamento… Pero no puedes culparte por ello.
—Claro que puedo… —respondió él, ya sin fuerza en la voz.
Una lágrima empezó a resbalar por la mejilla de Ruk, algo que le hizo recordar las veces que le había dicho a Lora que no quería verla llorar. Él lo había hecho demasiado cuando se llevaron a su padre. Tanto que empezó a odiar la forma en que las lágrimas salían solas, sin poder evitarlo. Su corazón empezó a bombear con tanta rapidez y fuerza que su cabeza estaba autodestruyéndose en cada segundo que pasaba. Era tarde… Ya era demasiado tarde. Si Lora se sentía culpable por no haber hecho más por Farua, ¿cómo debía sentirse él?
—Me lo escondieron los cazadores como lo jodieron a él sin comida en su día, ¿no? —preguntó entonces llenándose de rabia.
—Bueno, Ruk… Ya sabes cómo son las cosas en Degol ahora mismo… Estoy seguro de que Lora, a partir de ahora, hará que esas cosas cambien…
—No me sirve… Ya no.
Ruk se levantó como si acabaran de apuñalarlo por segunda vez. Daba vueltas en la tienda y le bombeaba el corazón con una potencia que no podía controlar. Su cabeza daba vueltas y vueltas, como si lo hubieran golpeado con una fuerza desmedida.
—Lo lamento, Ruk… Si hubiera sabido que no te lo dijeron, yo…
—¿Me hubieras buscado? ¿Igual que has hecho con Lora?
—No vayas por ahí, chaval… —dijo Korl negando con la cabeza—. Lo de Lora es distinto, y lo sabes.
—Lo siento. Esto me supera…
—Tenéis mucho tiempo por delante en el que aclarar vuestras ideas. Y respecto a lo vuestro…
—No hay nada nuestro —interrumpió Ruk.
—Vamos… No hay que ser…
—Basta —volvió a interrumpir Ruk—. No quiero hablar de ello. Se acabó… He tenido suficiente tiempo para torturarme y ahora mismo… Solo necesito salir de aquí.




FUE MI CULPA
Lora volvía a la tienda de Korl un tiempo después y dispuesta a hablar tras reflexionar un poco. Dispuesta a enfrentarse a lo que pensaba y sentía, dispuesta a aceptar lo que tuviera que venir.
Cuando llegó y alargó su mano derecha para entrar, Ruk salió de ella chocando con su hombro izquierdo sin ni siquiera mirarla.
—¡Eh! Ruk —dijo Lora girándose.
Frunció el ceño al ver que él no respondía. Se fue cruzando entre los árboles que separaban la tienda del río y Lora lo siguió corriendo.
—¡Ruk! ¡Para!
Seguía gritando mientras lo seguía. Pero al llegar al río, vio que Ruk corría a su izquierda.
—No, no —dijo Lora empezando a correr—. ¡Para!
Frenó de golpe cuando unos metros más adelante, lo vio saltar y transformarse casi de manera inmediata en un dragón negro, enorme, ese con el que ella había dormido un par de noches antes. Algo que la asombró y dejó paralizada, aunque solo fueron unos segundos, pues tuvo que negar con la cabeza varias veces para darse cuenta de que algo pasaba.
—Qué cojones… —dijo dándose la vuelta para correr en dirección a la tienda de nuevo—. ¡Korl! —gritó cuando sus pasos llegaban hasta donde él se encontraba.
—¿Qué pasa? —dijo él desde la mesa cuando la vio entrar.
—¿Qué ha pasado? —preguntó ella frunciendo el ceño e intentando relajar su respiración—. Ha salido de aquí así, ¿por qué te finges que te sorprende? —le preguntó al ver como él fruncía el ceño—. ¿Qué ha pasado?
—Ay, Lora… Su padre… —dijo Korl negando con la cabeza.
—¿Qué? —respondió ella encogiéndose de hombros creyendo entenderlo—. No… ¿Cómo?
—Fue hace cinco años. Deberían habérselo comunicado desde el grupo de cazadores pero… Bueno… Supongo que sabes lo que ocurrió.
Lora no respondió de inmediato, intentó atar cabos antes de plantearse el hecho de pronunciar una sola palabra.
—Los cazadores tuvieron un altercado con el padre de Ruk… —dijo entonces—. Joder…
Ella se había enfadado por algo que no era nada al lado de lo que acababa de descubrir él. Se sentía mal, estúpida y egoísta otra vez. ¿A dónde se había ido ahora? ¿Iba a volver acaso? Se estaba poniendo de los nervios y no entendía por qué. Sabía que Ruk podía cuidarse solo, pero tras lo que acababan de vivir no era partidaria de que se largara de esa forma, ni de que ella se quedara ahí sola otra vez. Aunque estuviera con Korl… Para qué iba a negarlo, era con Ruk con quien quería estar ahí. Lo necesitaba, sobre todo en vista de las decisiones que tenía que tomar, además de que la hacía sentirse segura. Y también tenía claro, sin saber por qué, de que él también la necesitaba a ella, sobre todo ahora.
Lora se acarició la cara con las dos manos, repetidas veces, mientras Korl intentaba tranquilizarla.
—Necesita asimilarlo, déjalo. Volverá, no te preocupes.
—Pero…
—Hay algo más que quiero decirte, Lora —dijo Korl interrumpiéndola mientras ella se giraba para mirarlo.
—¿Qué? —preguntó entonces.
—Bueno, el hechizo que le lance a Ruk…
Se quedó en silencio durante algunos segundos, mirando a Lora y chasqueando los dientes.
—¿Qué, Korl? Por Dios, deja de hacerte el maldito interesante. Empieza a ser agotador.
—También es inmortal, Lora.
—¿Qué?
Cuando esas palabras entraron en sus oídos, empezó a marearse. ¿Qué quería decir con eso? Sí, claro, era inmortal. Vale. ¿Y qué? ¿Tenía importancia? ¿Por qué se lo decía con esa curiosidad? ¿Por qué se lo decía con lo que parecían segundas intenciones? Lora se dejó caer sobre la silla, anestesiada con tanta información que se le estaba dando desde hacía un par de días.
—No puedo más —dijo tras unos eternos segundos.
—Te lo dije antes. Cuando llega... Simplemente llega.
—No, las cosas no llegan porque sí, ni así como así —le respondió Lora levantando los brazos—. Llevo demasiados años pensando que el problema era yo —empezó a decir señalándose con las manos—, luego resultaba que un hilo de esperanza me dijo que no podía ser por tu culpa y tu estúpido hechizo. Bueno, por la mía, perdón —dijo negando rápidamente con la cabeza varias veces—. Y no… Es que al final sí era sencillamente culpa mía. ¿Por qué? Pues supongo que por estúpida. Porque soy una niñata, una imbécil que siempre ha pensado en sí misma, ¡en sus caprichos y sus malditas tonterías! Y la gente cuando me veía decía «ay, mira, la reina que lee cuentos de princesitas y es inmortal» y a mí llegó un punto que me daba hasta náuseas. Que no puedo decir nada, Won todo el santo día diciéndome que no diga términos vulgares. Pues… ¿Sabes qué? ¡Me cago en Farua! ¡En Farua, en Fonsal, en Hosig entero y en su puta madre! Estoy harta.
Se levantó y fue a salir de la tienda.
—Lora —dijo Korl antes de que acabara yéndose—. Solo puedo decirte que lo siento. Ahora es cosa vuestra lo que queráis hacer porque tenéis las soluciones en vosotros. Pero, por favor… Yo sé que querías hacer muchísimas cosas por Farua. No pierdas eso… Eso que te hacía especial cuando te conocí hace más de doscientos años… Sé que todavía lo llevas ahí guardado… Y sé que todavía puedes usarlo para hacer cosas maravillosas.
Lora lo miraba desde la entrada de la tienda con lágrimas en los ojos. Estaba tan cansada que no sabía lo que tenía que hacer. Estaba tan cansada que solo pensaba en tumbarse y quedarse dormida. Y necesitaba que fuera con Ruk al lado.
Terminó saliendo sin responderle nada a Korl, aunque llevándose los dos antídotos. Tanto el de Ruk como el suyo, guardados en sus bolsillos, cada uno con su respectiva etiqueta para no confundirse. Solo sonrió para dejarlo tranquilo. En el fondo sabía que él no tenía la culpa de nada de todo lo que estaba ocurriendo. Sabía que todo eso era culpa de ella, por ser una inconsciente cuando le pidió semejante hechizo y luego, en vez de dejarse claras las cosas a sí misma… Decidió bebérselo y a tomar por culo el resto de las informaciones que le dio y pudieran ser relevantes a futuro.
Empezó a hiperventilar al preguntarse qué iba a hacer entonces. «Fue mi culpa», se repetía sin parar. A la vez que se preguntaba una y otra vez dónde estaba Ruk. ¿Por qué se sentía así otra vez? Como la noche en la que esos dos dragones la asaltaron hasta que apareció él. ¿Por qué se sentía así? Como si fueran a arrancarle el corazón en cualquier momento. ¿Dónde estaba? Se alejó de la tienda para respirar aire, lejos de allí. Se dejó caer al suelo de rodillas delante de un árbol en el que apoyó su frente mientras se sujetaba el jersey con una mano.
—Joder…
¿Qué coño le estaba pasando? Le dolía tanto que el mareo se estaba convirtiendo en una hilera de pitidos en sus oídos que parecía que iban a dejarla sorda. Sus latidos eran tan intensos que empezaron a temblarle las manos. Un ataque de pánico. ¿Era un ataque de pánico? ¿Cuánto hacía de eso? ¿Doscientos cuarenta y un años? Más o menos, quizás…
Llevaba al menos una hora contra el mismo árbol. Parecía intentar fusionarse con él para desaparecer, o al menos intentarlo. Suspiró con fuerza cuando decidió levantarse. Ruk seguía sin aparecer y sintió que no le quedaba otro remedio que esperar. Esperar, esperar y esperar. Sin hacer nada más. Pero no… Tras otra hora de espera, no apareció. Se fregó la cara varias veces antes de suspirar otra vez. ¿Qué coño estaba haciendo? «Despierta», se decía. Tenía que hacer algo…
—Vaya, vaya.
Lora se dio la vuelta sobresaltada al reconocer esa asquerosa voz.
—Qué coño… —dijo dando un paso hacia atrás que hizo que chocara con el árbol en el que había estado apoyada mientras abría los ojos como platos.
—Es cierto que no soy la persona más inteligente del mundo. Tampoco voy a negar lo evidente, es difícil que exista tal cosa en un ser humano… Pero se me han hinchado las pelotas, ¿sabes? Cuando te conocí, Lora… —empezó a decir Nodo mientras le daba vueltas a una cuerda en su mano y la miraba—. Sentí un flechazo. Es así. Pero como todo en la vida, se acaba, ¿no? Se te pasa la tontería. Sobre todo, cuando tras años de esforzarte, te rechazan como lo hiciste tú.
Lora tragó saliva con los ojos de Nodo todavía clavados en ella. Tenía el labio partido, pero ni una sola magulladura que hiciera pensar que le hubiera afectado lo más mínimo lo que había pasado donde él estaba. Tampoco quería preguntar, prefería no saberlo.
—¿Qué haces aquí, Nodo? ¿Cómo…?
—Por favor… —interrumpió él—. Capaz te vas a creer que vengo solo.
Sonrió y Lora no tuvo tiempo para reaccionar cuando dos de sus guardias aparecieron por cada lado en el que estaba ella. Uno de ellos colocó un saco en su cabeza que hizo que pegara un grito, mientras el otro cogió sus manos para atarlas a su espalda.
—Vamos a divertirnos un poco, pinta bien el día —dijo finalmente Nodo.
Chasqueó los dedos como si fuera una señal para que uno de esos tíos la tirara al suelo, le atara los pies y las manos con la cuerda que Nodo le lanzó y la arrastrara de por los zapatos.
—¡Joder! ¡Me haces daño! —gritó Lora.
Nodo se rio en alto para que ella lo escuchara.
—Tendrás tiempo de cagarte en todo lo que quieras cuando veas la fiesta que os he montado.
¿La fiesta que os he montado? ¿Qué quería decir Nodo con eso? Lora dudaba, pero el corazón empezó de nuevo a latirle con demasiada fuerza. El saco en el que le habían metido la cabeza iba a dejarla sin aire si no se relajaba pronto. ¿A dónde coño la llevaban? ¿Qué significaba «os he»? ¿Tenía a Kali? ¿A Won? ¿A Ruk? Él se había marchado… No solo estaba asustada, empezaba a creer que desde que había estado pensando en su maldito plan de huida, todo le había estado saliendo mal. Y para terminar de arruinarlo todo, se sentía como si el propio Nodo le hubiera clavado un cuchillo desde el primer día en que se conocieron. Todo planeado… Aunque parecía acabar de admitir que el rechazo que ella le dio fue casi la causa de su plan que había estado tramando hasta entonces. Sus ansias de ser inmortal, querer aprovecharse de las hadas, de ella si era necesario…
El camino se le estaba haciendo eterno, sobre un caballo que no aminoraba la marcha en absoluto. Los dos guardias iban hablando de sus cosas en sus respectivos caballos, haciendo caso omiso a la presencia de Lora, que había decidido no hablar para no empeorar las cosas, lo que lo convirtió todo en las dos horas más largas de su vida.
—Callaros de una vez, ya llegamos —dijo Nodo entonces.




LA FIESTA
Cuando le quitaron el saco a Lora, la luz del exterior había desaparecido para dar paso a la oscuridad de la casa en la que había estado desde el día anterior. Todo estaba patas arriba, probablemente de la pelea al marcharse ellos. No deberían haberse ido, pensó ella. Tragó saliva mientras la obligaban a andar y empezar a bajar los escalones que llevaban al pasillo donde mató al guardia de la entrada a las mazmorras. Ese pequeño recuerdo hizo que Lora frenara en seco a mitad de la escalera, a lo que el guardia que la llevaba respondió dándole un empujón.
—Camina —le dijo.
A Lora empezó a temblarle la mandíbula mientras se preguntaba si seguiría ahí tirado. No quería verlo otra vez. No quería… Y por suerte no lo vio. Cuando llegaron al final del pasillo, ella pudo encogerse de hombros viendo que no había cadáver.
La llevaron hasta una de las mazmorras en las que había estado esa mañana. Concretamente en aquella en la que abrazó a Ruk como si fuera una película romántica y estúpida en la que una de las dos personas no se daba cuenta del amor que se estaba empezando a crear por el otro. Sí, hablamos de Lora. El pulso se le había disparado desde que Nodo había aparecido en el bosque y no creía que fuera a recuperar la normalidad. Era probable que su muerte llegara antes de que pudiera siquiera plantearse volver a respirar tranquila.
El guardia la sujetó del hombro izquierdo e hizo fuerza para que esta se pusiera de rodillas, y echando un vistazo rápido a toda la estancia para cerciorarse de que era la única en peligro en ese lugar, vio que delante de ella había alguien más.
—No… —murmuró deseando equivocarse.
—No, no, no… Claro que sí —dijo Nodo dirigiéndose hacia esa persona y golpeándole en la cara repetidas veces para que la levantara—. Vamos, está aquí tu novia, campeón. ¡Bienvenidos a mi fiesta!
Ruk levantó al cabeza y, cuando la vio delante de él, apretó con fuerza las manos a las cadenas que lo sujetaban.
—Suéltala, Nodo… —susurró Ruk dirigiendo su mirada hasta él.
—Sí, claro. Ahora mismo lo hago —dijo entre risas—. En fin, no vayamos a enrollarnos demasiado tampoco… Sé que la Guardia de Somnia no tardará demasiado en llegar porque esas estúpidas hadas hace apenas una hora y media que han logrado irse, así que vamos a hacerlo rapidito… —dijo andando hasta el centro de la mazmorra para colocarse entre Lora y Ruk—. Ya no estaremos aquí cuando lleguen y vosotros… Bueno, vosotros sí, aunque sin vida. Lamentablemente. Veo poco probable conseguir una puta poción de lo que quiero dadas las circunstancias, aunque ya me encargaré de ello más adelante. Pero puedo terminar la segunda parte… Que efectivamente era mataros. Eso me permitirá jugar un poco a mi favor porque esas hadas no tendrán vuestros… ¿testimonios? En fin, es algo necesario. Lora, no me lo tengas en cuenta, ¿vale? —dijo entonces dirigiéndose a ella.
—Nodo, por favor… —dijo Lora apartando la mirada de Ruk para mirar a Nodo a los ojos—. ¿Por qué? ¿Qué más te da dejarnos vivir? Ya saben que tienen que buscarte a ti… Por favor, para ahora que todavía estamos a tiempo de…
—¿A tiempo de qué, Lora? ¿Te crees que soy imbécil? ¿Te crees una reina capacitada para solucionar los problemas? Pobre… Apenas eres consciente de lo que te rodea, como para plantearte arreglar este problemón, ¿eh?
Lora agachó la cabeza. Sabía que tenía razón, ella no era nadie en realidad, y ser la reina solo era un título formal. En el fondo, muy en el fondo, le pesaba y dolía admitirlo porque le había confesado a Nodo que era consciente del esfuerzo que le iba a suponer empezar a ser una reina de verdad.
—Sí. Claro, tienes razón… Y sé que eso podría haber cambiado hace mucho, ¿no? Si no hubiera sido tan tonta de rechazarte… —Volvió a levantar la cabeza para mirarlo y se quedó callada unos segundos, esperando a que la mirada de Nodo bajara unas cuantas revoluciones—. Tenía miedo, ¿sabes? De no… De no estar a la altura. —Esbozó una pequeña sonrisa, como si le diera vergüenza decir lo que estaba diciendo, admitir algo como aquello delante de él, y delante de Ruk también—. Fui estúpida y ahora pago por ello… Perfecto.
—Exacto —respondió Nodo.
—Él no tiene la culpa de todo esto, Nodo… —le dijo Lora negando con la cabeza—. Déjalo marchar, por favor —terminó de decir mientras dirigía su mirada hacia Ruk.
—¿En serio, Lora? —preguntó él en respuesta con una sonrisa—. Mira… Puede que no tenga la culpa de nada, pero… Me divierte pensar que habéis sido tan estúpidos de intentar escapar y no ir lo suficientemente lejos como para que no estuvierais aquí ahora. Pero supongo que el egoísmo te pudo, ¿verdad? Era demasiado obvio que irías a por Korl. Ese estúpido Galio…
—Yo solo quería…
—Ya, cualquier excusa es válida para ti, para no sentirte peor. Lamento decirte que a mí me da exactamente igual el motivo de nada que tenga que ver contigo ahora mismo, Lora.
Lora volvió a apartar la mirada, y sintió como Nodo se acercaba a ella rechinando los dientes y haciendo ruidos que la molestaban profundamente, pero intentó disimular todo lo posible. Tragó saliva cuando recordó que llevaba los frascos en el bolsillo. Si ese hijo de puta decidía coger el de ella y dárselo, la mataría al instante.
Nodo se colocó a cuclillas frente a ella y le levantó la cabeza con el dulce roce de su mano en la barbilla, como si eso fuera a apaciguar sus ganas de estrangularlo. Sentía que estaba cerca de su muerte y pensar en ello la hacía tambalear, sentía que le dolía la cabeza fuertemente, como golpes dentro de ella, casi tan fuertes que parecían reales.
—Ay, Lora… Lo fácil que hubiera sido, ¿verdad? —dijo él mientras acariciaba su labio inferior con el dedo pulgar.
—Seguramente…
Esbozó una sonrisa cuando Lora cerró los ojos y frunció el ceño. Aquello no le gustaba, pero necesitaba tiempo para pensar. Necesitaba tiempo para averiguar cómo salir de allí sin que les hiciera daño. Sabía que era complicado, y repetirse una y otra vez que era una inútil tampoco ayudaba en absoluto. Pero necesitaba intentarlo fuera con lo que fuera.
Ruk estaba malherido, había podido ver los moretones en su cuerpo tras una camiseta sucia y rota. Su ojo morado tampoco hacía que sintiera que podría ayudarla dado el caso. Tragó saliva.
—Nodo, a lo mejor…
—Lora —dijo él en respuesta para interrumpirla—. Es muy bonito que ahora quieras arreglar lo que en un pasado decidiste apartar… —Sonrió al decirlo—. Pero sabes que no soy tan estúpido. Además, me encantará ver la cara de sufrimiento de tu chico cuando seas la primera en morir. Aunque… Tal vez no me negaría… —dijo bajando su mirada a los labios de Lora.
A ella entonces le llegó la idea perfecta. Sabía que era tan buena como mala, pero ¿qué podía perder? Miró fijamente a Ruk, que estaba detrás de Nodo viendo toda la escena con los ojos inyectados en rabia. Tragó saliva y Ruk apartó la mirada, algo que Lora sintió como un golpe en el pecho.
—No puedo negar que lo deseé mucho tiempo. Y que a pesar de tu rechazo, sentí que ese beso, ese momento, era lo más real que estaba teniendo.
Cuando volvió a fijar sus ojos en los de Nodo, decidió bajar su mirada hasta los labios de él, y aunque él decía no ser estúpido… Lo fue.




POLVO DE ESTRELLA
Ruk estaba en peligro y eso preocupaba a Lora. Pero… Ella también lo estaba y no parecía haber nada más fuerte que eso para provocar a Ruk. Recordaba sus palabras… Cuando se sentía amenazado, en peligro, desprotegido… Su mirada había cambiado desde que Lora había descubierto lo que él sentía por ella, se había vuelto triste, como si creyera que todo se había ido a la mierda en el momento en que ella lo sabía. Lora se moría de ganas de decirle que podía corresponderle o eso creía… Pero no era el momento ni el lugar. Quería que existiera esa situación, pero estaba claro que no era esa. Tenía que pensar rápido si quería sacarlo de allí, salir, tener esa oportunidad por efímera que fuera.
Lora despertó del trance en el que acababa de someterse a sí misma a toda velocidad, y vio que Nodo la miraba esperando algo más. Tragó saliva antes de responderle de nuevo.
—Esta vez no lo rechazaré… —dijo casi en un susurro en el que sintió asco y vergüenza.
Nodo sonrió y se acercó más a ella, algo que hizo que casi se mezclaran sus alientos en un mismo espacio. Tan reducido que Lora sintió la mirada de Ruk clavada en la nuca de Nodo. Ella lo miraba fijamente a los ojos después de que Nodo cerrara los suyos, pero era probable que nada pudiera cabrear más a Ruk que lo que estaba a punto de hacer.
Nodo, probablemente, no era consciente de lo que hacía cuando con su mano izquierda sujetó a Lora suavemente de la cintura, provocando todavía más a Ruk.
—No la toques, Nodo… —dijo Ruk tirando de las cadenas que lo sujetaban y mirándola ella mientras tragaba saliva.
Él deseaba que no lo hiciera. No era consciente de que aquello podría ser su salida de escape. Sentía tanta rabia que no era capaz de pensar en nada más.
—Parece que se va a enfadar —respondió Nodo volviendo a mirar a Lora con una sonrisa retadora.
Lora tragó saliva porque a pesar de, quizás, arrepentirse de eso, sabía que funcionaría. Nodo, en cambio, sí era estúpido. Él, con su mano derecha, agarró a Lora por el cuello y parte de la mandíbula para hacerla girar apenas un poco y besarla. Eso provocó una mueca en Lora porque no se lo esperaba. Para ella, fue el momento más incómodo que había tenido en su vida. Pues incluso el día que lo hizo ella misma con Ruk, le pareció cien veces más agradable que lo que estaba viviendo en ese momento. Para Ruk… Por fin se abría la puerta de salida.
Instinto
«Móvil atribuido a un acto, sentimiento, etc., que obedece a una razón profunda, sin que se percate de ello quien lo realiza o siente.»
Ruk se retorció hasta que su cuerpo sufrió la transformación que tanto hacía falta en ese momento. Nodo se sentía tranquilo porque creía que el hechizo de Ruk imposibilitaba una nueva transformación hasta pasados unos días, y se había confiado. Era por ello por lo que creyó que lo único que haría era cabrear a Ruk y nada más. Pero se equivocaba, pues cuando aprendías a controlarlo, podías volver a transformarte habiendo pasado unas horas, como era el caso de Ruk en ese momento. Acababa de descubrir lo fácil que era decidir. Lo fácil que era tomar las riendas.
Apenas duró un segundo, algo que hizo que Nodo no tuviera tiempo para reaccionar cuando Ruk lo sujetó, con su pata izquierda, de las piernas, y lo arrastró hasta él para mantenerlo inmóvil en el suelo boca arriba. Con la otra pata, golpeó a los otros dos guardias contra la pared, con tanta fuerza que no le hizo falta comprobar si seguían conscientes, sin importar si con vida o no. Miró a Lora fijamente, que seguía en el suelo de rodillas con las manos atadas a la espalda. Su mirada era una mezcla entre la vergüenza, la súplica y demasiados otros sentimientos que más adelante tendría que intentar explicarle ella misma. Agachó un poco la cabeza, con una lágrima resbalando por su mejilla. Ruk había perdido la cuenta de las veces que eso ocurría. Había perdido la cuenta de las veces que las lágrimas de Lora se iban enquistando en su corazón.
Por su parte, agachó despacio la cabeza para mirar a Nodo, que estaba debajo suyo, contra el suelo. Sabía que si apretaba un rato más… Probablemente lo mataría de asfixia, porque su pata ocupaba gran parte de su tronco. Lo vio sonreír, algo que lo enfureció todavía más.
—Qué listos… —dijo entonces Nodo.
—Ruk… —dijo Lora incorporándose todo lo que pudo teniendo en cuenta que estaba atada de manos al haberse deshecho de la cuerda de los pies segundos antes—. Por favor, no hagas tonterías… —Ruk levantó un poco la cabeza mientras la miraba, preguntándose por qué le pedía semejante estupidez—. No seas así…
En ese corto tiempo en el que ellos se miraron, Nodo no perdió el tiempo y agarró el cuchillo que sobresalía de su bolsillo con tanta velocidad, que Ruk no pudo darse cuenta y pararlo a tiempo. Estaba tan cerca de él que sintió como el filo se clavaba en su pecho, muy cerca de un corazón bombeando con fuerza toda la rabia acumulada que ahora exteriorizaba. Gritó, o más bien gruñó, mientras Lora gritaba «no» con tanta fuerza que sintió que se quedaría afónica. «Qué he hecho», se repetía sin parar. Era su culpa, lo era, como todo. Era su culpa…
Ruk cogió a Nodo del cuello y parte del pecho, y lo lanzó con tanta fuerza que no pudo evitar que este acabara contra un candelabro puntiagudo que había en la pared de su izquierda. Lora apartó la mirada cerrando los ojos y cuando el silencio se apoderó del lugar, los abrió despacio y volvió a mirar a Ruk. Poco a poco sus ojos se cerraban y tras tambalearse un poco, cayó al suelo volviendo a ser él.
—¡Ruk! —gritó Lora. Se levantó como pudo y corrió hasta donde él estaba, se movió buscando el cuchillo con el que Nodo lo había apuñalado—. ¡Joder! —gritó de rabia y llena de sudor por el esfuerzo.
Apoyó su cabeza contra el brazo de Ruk, viendo como la herida sangraba sin parar. Sus ojos estaban llenos de lágrimas y le temblaba todo el cuerpo.
—Mierda, mierda… —repetía sin parar y sin saber qué hacer.
Miró detrás de sí misma, donde el cuchillo seguía tirado en el suelo, y se levantó como pudo para dirigirse hacia allí cuando alguien la llamó.
—¡Lora! —gritó Rose entrando de repente en la mazmorra.
—Dame eso, Rose, venga —dijo Lora señalando el cuchillo con la mirada—. Corre, ¡joder!
—Voy, yo… Lo siento —dijo mientras le hacía caso como podía teniendo en cuenta su poca fuerza—. Los guardias están llegando, quise adelantarme para asegurarme de que esto estaba vacío. Dios mío, ¿está muerto? ¿Qué ha pasado? ¿Por qué estáis aquí? —preguntó preocupada.
—No digas eso, ahora no importa, concéntrate —dijo Lora esforzándose por tranquilizarse a la vez que se daba la vuelta para que Rose la ayudara a cortar la cuerda que ataba sus manos a la espalda.
Cuando consiguió librarse de ello, se levantó y corrió hasta Ruk. No sin antes asegurarse de que los guardias de Nodo y este, seguían en el suelo sin pestañear.
—Ruk… —dijo poniéndolo boca arriba con lentitud para no hacerle daño, además de por la poca fuerza que tenía en esos momentos—. Vamos, por favor… —Puso su mano derecha sobre su pecho, donde la herida lo hacía sangrar sin parar, y las lágrimas empezaron a brotarle con mayor fuerza mientras intentaba aguantar un ataque de pánico, otra vez, y lo miraba a los ojos esperando que los abriera—. Dime algo… ¡Por favor! Te lo suplico… —Lloraba, gritaba y le pedía perdón—. Ha sido culpa mía… Por favor, no me dejes… No me destroces… Necesito creer que sí se puede evitar —dijo entonces recordando aquello que Ruk le había explicado una vez.
—Lora… —dijo Rose poniendo una pequeña mano en su hombro—. Oye… Escúchame, puedo ayudar. Creo.
Lora la miró a su derecha con los ojos llenos de lágrimas y enrojecidos como nunca los había tenido antes.
—¿Cómo?
—Es peligroso en las manos equivocadas —dijo casi en un susurro que por suerte Lora escuchó—. Así que olvídalo en cuanto lo veas… ¿vale? No debería hacer esto… Las hadas no lo permiten… Por favor, prométeme que nunca lo contarás…
Lora asintió repetidas veces mientras Rose se acercaba a Ruk para no perder tiempo. Cogió una pequeña bolsa que llevaba en sus bolsillos y esparció el polvo de estrella que había en él sobre la herida de Ruk. Se aseguró de que nadie más que Lora viera eso, pues el poder que tenía era realmente descomunal para la mente humana. Y por suerte, algo que solo funcionaba si lo hacía ella misma, dueña de ese polvo de estrella.
—Vamos… —dijo Rose.
—Ruk… —dijo Lora acariciando su pelo sin dejar de llorar.
Pasaron veinte o treinta segundos de silencio que Rose rompió con preocupación.
—Yo… Ya debería… —Bajó al suelo dejando de aletear despacio, con la cabeza agachada. Cuando tocó el suelo, volvió a levantar la mirada hacia Lora—. Lo siento…
Lora no dejaba de llorar sujetándose a la camiseta rota de Ruk. Le dolía tanto lo que sentía que apoyó su cabeza en su pecho del cansancio. Una especie de pinchazo la golpeaba una y otra vez en el corazón, como si acabaran de arrancarle un trozo tan grande que la hacía consciente de lo frágil que era la vida. De lo fácil con lo que uno se marchaba, como siempre, mientras ella inevitablemente se quedaba.
—Lo siento… —dijo Lora mientras Rose decidía volar hacia la puerta donde algunas hadas que la habían acompañado hasta la casa, empezaron a llegar. Salieron para dejar a Lora sola hasta que llegaran los guardias—. Siempre he tenido miedo a perder a los míos… Desde que mis padres me dejaron… Decidí no volver a acercarme a nadie… Eso me mantuvo aislada mucho tiempo… —Acariciaba el pecho de Ruk mientras hablaba—. Hace unos años, cuando conocí a Kali, me enseñó que eso no valía la pena. Me seguía dando miedo pero consiguió que me volviera más... Social. Aunque no mucho… Y le costó horrores —dijo sonriendo—. Es algo que ahora entendía y quería cambiar para acercarme a toda la gente de Farua. Mi gente… El día que te conocí no iba a Tuhop desde hacía meses. Y el día del callejón… Nunca había cometido una estupidez así —dijo con una pequeña risa mezclada con lágrimas llenas de dolor—. Pero estos días… Han sido lo más maravilloso que he tenido nunca en doscientos cuarenta y tres años… Y no creo que nada pudiera superarlo en toda la eternidad que me espera si no sigues aquí, así que… Por favor… No me dejes. Necesito vivirla contigo, Ruk…
Lora cerró los ojos y dejó que su cuerpo cayera por completo sobre el de él. Pasaron apenas segundos que a ella se le hicieron eternos. Seguían pasando y ella sentía que se quedaba sin fuerzas, sin ganas… Sin nada.
—Lora… —dijo Rose acercándose despacio—. La Guardia de Somnia está arriba… ¿Los hago bajar?
—No —respondió ella sin mirarla—. Déjame un rato más.
—Vale…
Cuando Rose se dio la vuelta para irse, la tos de Ruk inundó el lugar con tanta fuerza que a Lora casi le da un ataque al corazón.
—Dios mío —dijo ella, con dificultad, mientras cogía a Ruk del brazo para levantarlo y ayudarlo a sentarse.
Vio que su herida desaparecía poco a poco y miró a Rose esperando entender qué había pasado.
—No… No había pasado nunca tanto tiempo… No lo sé… No se ha usado tantas veces para sacar conclusiones… —dijo apartándose y asintiendo con la cabeza para que Lora viera que iba a dejarlos solos.
—Ruk —dijo Lora abrazándose a él con mucha fuerza, tanta que creía que iba a romperlo—. Dios mío… —Seguía llorando, sin entender de dónde podían salir tantas lágrimas, y preguntándose dónde coño estaban guardadas.
—Tranquila… —dijo él con cansancio en la voz—. Estoy bien... Creo.
La apartó un poco para mirarla, como si tuviera que asegurarse de que no estaba soñando y realmente estaba delante de él. Cuando sus ojos conectaron, Lora dejó de llorar. Pareció un reflejo que no podía evitar. Él acarició su mejilla y la obligó a acercarse para apoyar su frente a la de ella, hasta que pasaron varios segundos cuando Ruk quiso hablar.
—Lora, yo…
Pero ella no lo dejó terminar. Estaba tan harta de esperar, de sentir y no hablar, de caminar de puntillas alrededor de sus sentimientos y emociones, que si seguía esperando se iba a volver loca. Cuando lo sujetó por las mejillas con sus manos y juntó sus labios con los de él, sintió que el mundo se detenía. No sabía si era magia o la sensación del momento más perfecto que podía tener en ese momento, pero creyó sentirla muy dentro de ella. Como si cientos de fuegos artificiales explotaran a su alrededor. Como si ese beso hablara por sí mismo de todas aquellas veces en las que podría haberlo hecho y no lo hizo. Sentía tanta magia dentro de ella, como cuando conoció a Tea y al resto de hadas escondidas. Como cuando vio a Ruk transformado en dragón por primera vez o las serpientes marinas saltando a los lados del barco de camino a Degol. Fue un beso intenso y lleno de cosas que no necesitaban decirse porque acababan de dárselas. Las manos de Ruk abrazaron a Lora, sin fuerza, pero con la ternura que cabía esperar de alguien que deseaba ese beso desde hacía días. Sus lenguas se entrelazaron, haciendo que todo el espacio que tenían a su alrededor se redujera a cenizas como el tiempo que pasaba sin que ellos pudieran notarlo. Tenían todo el tiempo del mundo… Y las ganas que tenían de dejarlo todo, acababan de desaparecer gracias a ese beso. Gracias a ese momento que los había vuelto eternos.
No eran conscientes de lo que aquello suponía, ni de lo que habían provocado el uno en el otro.




EPÍLOGO
Lora estaba sentada en el césped del jardín del castillo. Observaba su alrededor con una sonrisa, mientras la luz del sol se acomodaba y el calor hacía que el tacto de la hierba la hiciera sentir bien.
—Hacía días que llovía, ¿eh? —dijo Won con una sonrisa, sentándose a su lado.
—Ya ves… ¡Pero hoy no! —respondió Lora sonriendo y mirándolo—. ¿Qué traes ahí? —preguntó señalando la cesta que había dejado delante de ella con la cabeza y el ceño fruncido.
—Unos bollos buenísimos para mi reina.
—Ah, ¡solo para mí! Genial.
—Bueno… —dijo Won mirando al frente—. No sé si dejaran que sean solo para ti.
—¿¡Es para mí!?
Una sonrisa encantadora y tan parecida a la de Lora como si de dos gotas de agua se tratara, llegó corriendo hasta ellos y abrió la cesta sin esperar respuesta.
—Supongo que sí, pero hay que compartir —respondió Won.
—¡Vale! —dijo esa voz con la cesta entre las manos y sin dejar su sonrisa de lado—. Pues voy a la cocina para que Jeka los guarde y me quedaré dos… O tres… ¿Puedo? —dijo mirando a Lora con ojos de corderito.
—Puedes —respondió ella con una sonrisa mientras la veía marchar.
—Es tan parecida a ti que da miedo —dijo Won riendo.
—Lo sé —respondió ella con una pequeña risa.
—Oye, Sena quiere venir a cenar mañana… Le he dicho que no porque…
—Dile que sí —respondió Lora—. Sabes que sí. Puede venir cuando quiera, incluso cuando tú no estés.
Won se rio.
—Oye... Lora. Es que hay algo que no te he dicho todavía y si no lo hago, lo hará ella cuando llegue y se enfadará porque no te habré dicho nada…
—¿Qué? —dijo Lora mirándolo preocupada—. ¿Ha pasado algo? Sé que tenemos pendiente la vista con Degol.
—No, no —respondió él mordiéndose el labio inferior con una sonrisa antes de decir nada—. Está embarazada.
—¿¡Embarazada!? —gritó Lora con la boca y los ojos muy abiertos—. ¿Es de verdad?
—Lo es y…
Lora se abalanzó sobre él para abrazarlo entre risas e interrumpiéndolo, haciéndolo caer sobre el césped con ella encima.
—Vale, gracias, supongo —respondió él entre risas mientras volvían a acomodarse.
—No sabes lo feliz que me hace eso... De verdad —dijo Lora mirándolo con una pequeña lágrima recorriendo su mejilla —. Solo pido que no salga tan pesado o pesada como tú…
Los dos rieron y Won se levantó mientras ella se secaba las pocas lágrimas que ya no había podido evitar.
—Me voy a casa antes de que se haga de noche y me obligues a quedarme.
—No te preocupes —dijo ella poniéndose una mano en la frente para verlo mejor y tapar la luz del sol que cada vez se alejaba más en el horizonte—. La verdad es que Ulter lo hace bastante bien.
Ulter era un joven al que Won había estado instruyendo durante los últimos seis años. Se le había dado tan bien controlar la situación durante los días en que Lora no estuvo, años atrás, que esta decidió darle el mando de la guardia del castillo y tener contacto directo con Somnia y los centauros de los alrededores del castillo, que habían aumentado su control a todos los bosques de Farua.
Lora sabía que Won era joven, pero mucho más listo de lo que el resto creía. Sobre todo, con lo fácil que se le había hecho engañar a todo el mundo haciéndoles creer que Lora no se había marchado, incluso negándose a que Kali lo ayudara. Ella necesitaba eso, confiar plenamente en alguien de ese modo. Saber que podía confiarle la vida a alguien. Y, bueno, ese alguien era Won.
—Llamaré a Kali para que venga a cenar también, ¿te parece bien? Le dará algo cuando se entere…
—¿Cómo voy a negarme? Sena os adora a las dos por igual.
Un rato después de que él se marchara, Ruk aparecía por detrás para tumbarse al lado de Lora.
—Nunca pones nada para tumbarte aquí.
—Me gusta el tacto de la hierba —respondió ella con una sonrisa mientras acariciaba el césped verde—. Me hace sentir mucho más unida al lugar que con cualquier tela.
El beso que le dio Ruk en la frente fue tan dulce que Lora cerró los ojos durante unos segundos.
—Qué guapa estás hoy.
—Qué guapo estás hoy.
—Pero tú más. De hecho, Zari me dijo ayer que de mayor quiere ser tan guapa como tú.
Lora se rio y negó con la cabeza.
—A quién habrá salido con tantas tonterías…
—Tiene cinco años, ¿esperabas que fuera tonta? Es muy lista creyendo que su madre es la mujer más guapa del planeta y el universo entero —dijo él volviendo a besarla, esta vez en los labios.
—Bueno —respondió ella—. No será tan guapa como yo. Lo será muchísimo más.
—Puede ser… Oye —dijo entonces Ruk, tumbándose de lado para mirarla—. Creo que no te lo digo lo suficiente… Gracias.
—¿Gracias? Yo debería dártelas a ti todos los días, y a veces se me olvida.
—No solo no se te olvida, sino que sueles repetirlo varias veces al día —respondió Lora riendo.
—Porque eres lo mejor que me ha pasado en la vida…
—No… La magia es lo mejor que nos ha pasado en la vida. Sin ella no estaríamos aquí.
El beso que se dieron en ese momento, selló toda duda de que las decisiones que habían tomado en cada momento de su vida, ahora los había llevado hasta donde estaban, y no cabía espacio en sus mentes para arrepentirse de nada. Estaban donde querían estar. Estaban donde necesitaban estar. Y estaban juntos.


Las leyes en Somnia habían cambiado por completo, tal y como Lora ya había empezado a solicitar seis años atrás, al volver del fatídico secuestro de Nodo… Estaba dispuesta a cambiarlo todo, tardara lo que tardara y le costara lo que le costara.
Los Bosques Prohibidos se convirtieron en una zona protegida por el castillo, al que solo podía accederse con permisos especiales, dados exclusivamente por los reyes de Farua, Lora y Ruk. Eso permitía proteger a las criaturas que allí vivían, creando un lugar excepcional, lleno de peligros pero también de criaturas y lugares mágicos que merecían seguir siendo lo que eran.
Se prohibió la caza de cualquier criatura del continente, incluyéndose aquellas que en ocasiones viajaban desde Fonsal para pasar la época de invierno allí cuando en Farua había buena temperatura. Eso permitió la creación, gracias a los magos del continente, de nuevos alimentos: frutas mezcladas que creaban nuevas posibilidades, por ejemplo. Pero también todo tipo de hortalizas, cereales, verduras… E incluso plantas que no solo servían como alimento sino también decorativas. Flores comestibles y troncos de árboles llenos de un líquido con un sabor exquisito para todo tipo de cremas y caldos.
Se habilitaron, por todo Farua, espacios reservados para las hadas, donde pudieran crear campamentos que serían sus nuevos hogares. Eso fue lo que más le gustó a Lora, pues sabía que le debía eso y mucho más a Rose y sus compañeras. Al principio les costó mucho salir de sus escondites y sentirse seguras. Llevaban demasiado tiempo escondidas. Pero no tardaron en dejarse ver por todo Farua como si nunca hubieran desaparecido.
Se creó una economía mucho más responsable entre las ciudades y pequeños poblados alrededor del continente, creando empleos que implicaban la movilidad de gente de todos estos lugares hacia el resto. Algo que implicaba un intercambio de relaciones que empezaron a facilitar la convivencia entre las diferentes gentes. Algo que también hizo que Ruk se sintiera muy orgulloso de Lora.
Y por último, y no menos importante… Se abrieron las fronteras con Fonsal, tras muchos años de un rencor inexplicable por parte de Lora. Algo que, en el fondo, sabía que debería haber hecho muchos años atrás.
Era consciente del dolor que le producía recordar lo que ocurrió más de doscientos años atrás. Pero no podía negar que la decisión que había tomado de cerrar las fronteras solo había imposibilitado el hecho de aprender. No podía disculparse con los reyes que en ese tiempo acogieron a sus padres y que tantas veces le pidieron perdón por lo sucedido, pero sí podía hacerlo con sus nietos, que reinaban en ese momento en el continente vecino.
Volvió a ver a Korl en muchas ocasiones. Puesto que se había prohibido la entrada en los Bosques Prohibidos, Lora habilitó una zona en la isla del castillo para que los Galios tuvieran su propio lugar para quedarse cuando lo necesitaran y no viajaran entre los continentes.
Todo empezaba a encajar. Todo empezaba a ser un hogar.
¿Cómo será Fonsal…?
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